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ALA M N - Y M L
P R O V I N C I A

DE GUIPUZCOA.

K efta oy , como cofa pre- 
cifa, introducida la coftum- 
b re , de que todo L ibro , Lí­
brete , Papel, y en fin qual- 
quier Eícrito , falga á luz 

abrigado, amparado , y con el antemu­
ral de un Mecenas elclarecido. Todo 
íale con íu correfpondiente Dedicato­
ria : con que me pareció como indifpen- 
íable , íblicitafle yo también un Mece­
nas á quien dedicarle los Cim ientos, y 
Fundamentos de una gran Fabrica, que 
he emprendido edificar debaxo de una 
nueva idea en razón de la Eftruólura 
de el Univerfo; eílo es, que en medio 
de tanto como íé ha hablado , y eícri-
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to en aíTunto de la Fabríea de el Unr- 
v erío , que fon Cielos , T ierra , Sol, Lu­
na , E ílrellas, Planetas , y fus movi­
mientos s por la ocurrencia de otros 
principios, y fundamentos que me acu­
dieron , muy diílintos de los contrahi- 
d o s , y propueílos por los Autores que 
han eícrito en fu razón haíla aqui ; re- 
íolvi efcrivir íobre lo mifmo , fundado 
eneílos tales nuevos principios.

Haviendo , pues , llegado el cafo 
de explicar eílos fundamentos , y prin­
cipios nuevos , en un Tratado , que 
comprehende la colocacion de el Glo­
bo Terráqueo en el centro de el Uní- 
verío , con íu movimiento de Oícila- 
cion en él , y el de el Sol al rededor 
del Globo de Oriente para Occidente 
en circulo perfeéto, fin declinación , y 
diípueílo en forma para darlo al pu­
blico ; me hallaba bailante embaraza­
do en íolicitud de un Mecenas corres­
pondiente á quien dedicarlo , por íe- 
guir en eílo el corriente de todos los

Ef-

Efcritos modernos. Ocurriófeme , que 
á ninguno podría dedicarlo con mas 
derecho, juílicia , y gü ilo , que á V. S. 
concurriendo para ello en V. S. todas 
Jas circunílancias de un Mecenas efcla- 
recidifsimo, y en m i , obligación que la 
he mirado como indiípenfable para íu 
cumplimiento.

Por lo que toca á las circunílan­
cias que concurren en V. S. para que le 
hagan un Mecenas verdaderamente no- 
bilíísimo , baílame íaber , que ha íido 
elegido para el mifmo fin , con la oca- 
íion de los Eícritos que fus Hijos han 
producido. Por loque mira a referir, y 
hacer patente las bellas, nobiliís-imas, y 
preciosísimas qualidades de que V. S. fe 
halla veílida, y adornada, tengo por de­
más ,fíendo tan notorio íer todo el Orbe 
Panegyriíla de V. S. y en que tiene dicho 
lo muy bailante el Rmo. y íapientiísimo 
P. Mro. Manuel de Larram endi, con la 
ocaíion del Trilingüe Diccionario } que 
dedicó á V. S. eílos últimos años.

En



En quanto á hacer narración de los 
heroycos hechos de los hijos de V. S. y pon 
cuyo medio le han gravado como con bu-» 
íiies cantos blaíones, y tym bres, tengo 
aísimifino por demás detenerme en elloj 
pues fobre recelar con gran fundamento 
que lo tofco de mi pluma , en lugar de 
pintar , lucir, y ennoblecer eftos hechos, 
echará en lo terfo , lucido, y claro de ellos 
grueííos borrones, no tiene qualquiera, fi­
no poner los ojos en los Oquendos, en los 
Agmrres, en los Aramhurus , en los Lczos, 

y en otros m uchos, cuyos glorioíos he­
chos en íervicio de nueftros Catholicos 
Monarcas , eftán brillando hafta en las 
plumas de las Naciones mas remotas de 
Eípaña.

En quanto á la obligación que en mi 
v eo , para eftos primeros borrones de mis 
producciones dedicarlos á V. S. atiendo re­
conocido haver logrado la fortuna ( que 
yo la tengo por grande ) de nacer dentro 
de las murallas de la Metropolitana Ciu­
dad de V. 5. cuyo íeno refguarda por el

rum-

jum bó del N orte , baxo del nombre de 
un San Sebaftian. Reconociendo , pues, 
como Hijo de e lla , á V. S. por M adre, he 
tom ado la libertad de dedicar eftos prime­
ros fundamentos al abrigo de los mater­
nales pechos de V. S. de quien efpero lo 
acepte, no por lo que ello puede valer, fi­
no por la voluntad filial con que le ofrez­
co. Aísi lo cuento en el benigno maternal 
amor de V. S.

h  o n o ik o  ( t  i 
—fj ÍJ oib  Óftíjo}

El mas rendido Hijo de V .S ,
C :• • > c i* * r j 7 ¿O • i i) í - ' i i ■ 5 ; r /. i. fW í C •* C1 t i-' / * t
•n‘ : i / ! j f J 'j jj f) ,\«f i í !* ¡» ¿i'*-* ’ 1

fofeph Santiago de Cafas.
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D I C T A M E N  D E L  M .  R . P .  M r o. G A S P A R

Diaz^, Re ligiofo ProfeJJo de la Compañía de 

j e  fu s  , lie tto r , /j¿ fido de los Colegios 

de efta. Ciudad , Baezy , Cordova, 
Hermenegildo de Sevilla ,y  últimamente 

Preprfto en fu  Cafa Profe¡fa ,y  Exami­

nador Sy nodal de los Obifpados de Jaén }y  

Cadi^ , & c .

k r m j f i m  orig in ad  b  no o m s u i  oí i¿l A  .00 
"fak7 O  es fácil ( y  fe prueba evidentemente 5 
JL n dar en el blanco de la verdad , examiJ 
nar, y  acertaren el juicio , que fe ha de fo r j  
mar de la admirable Eftru&ura , con que el 
Supremo Artífice del Univerfo formó efte ad-¿ 
mirable Relox , que comprehende los Globos 
C e le fte s ,y  Terrcftre. Corta es toda humana 
inteligencia , pues aun la mas minima parte 
fuya , folo halla cierto lo que Dios revela , ó lo 
que alcanza la inteligencia , que Dios infundie-; 
re de fus cofas á tal qual fele&ifsimo entendi­
miento. Pac lo qual debemos fuponer, que de 
los efe&os yá  conocidos , y  experimentados, 
folo podemos Tacar algunas conjeturas verofi- 
miles , á cerca de í'uscaufas, y  lo mas cierto, 
lo corto de nueftro faber humano por si mifmo, 
de donde nace , que lo arduo del aífunto nos 
humille , y  nos de á conocer , que lo deícu- 
bierto hafta aora es cierto motivo para la ad- 
- U  í ••' n ¡ i_

¡miración de ía Sabia Providencia; que lo go’3 
vierna , fin lifongearnos de que hemos acerta-j 
do con la realidad, como efta efta en los o jos 

Divinos.
Aun fuponiendo lo arduo de la empreña, yj 

io incierto del acierto , no por eflo ha de paíTar ‘ 
ociofo el humano difeurfo; porque el entendi- 
m iento, como naturalmente apetece el defeu-: 
brimientode la verdad, no fe acobarda con la 
dificultad en hallarla, antes parece fe refina el 
apetito de faber donde encuentra mas dificul­
tades en confeguir. Es muy cierto , que todos 
los Sabios en fus refpedivos tiempos han fuda-¿ 
do en bufcarlascaufasde los efectos tan con-i 
cerrados como encuentran, y  experimentan en 
la Naturaleza 5 mas en fusdifeurfos no han en­
contrado aun con la certeza : quando mas han- 
fe lifongeado con la verofimilitud confeguidí, 
á fuerza de el ingenio humano , y  laboriof® 
difeurfo> en medio de lo qual han fufeitado en. 
todos la loable emulación de inquirir la ver­
dad , ó por lo menos la mas propinqua cerca-J 
nía á encontrarla. Toda efta do&rina común, 
y  experimental fehallaefpecialmenteen eldef- 
cubrimiento de la verdadera noticia de la her- 
mofa fabrica del Mundo , de quien fe fupone,'' 
que nacen los maravillólos efe£tos advertidos 
ya en la Naturaleza : mas ílendo tantas las opi-i 
niones de los Sabios, fu diverfidad, y  la falta 
de certeza, que en todas fe halla , convida a

B to-



todos £ discurrir denuévo rumbó mas feguro 
para navegar en el mar de la probabilidad , á  
bufcar el puerto de la certeza , por yer íl fe, 
puede confeguir,

A  efte intento mira el loable trabajo de ef-j 
te Papel tan difcreto, que no se por que fe en-¿ 

coinendóá mi cuidado fu contemplación,quan-; 
do fu aííunto es en materia que no he pro^ 
feíTado : pues confieíTo que no he profcílado. 
efta facultad , y  folo puedo tener algunas lu-* 
ces de la Philofcphia efpeculativa , que co-; 
munmentefe enfeíía en las Efcuelas fobrc los
8. libros de Ariftoteles. Se me afíegu ra,qué 
folo fe fujetaá mi examen enquanto fu conte-j 
nido fe coteja con la Sagrada Theologia , ef-i 
pecialmente Expofitiva ; porque no de con la 
novedad en el efcollo , en que naufragó el InJ 
.vento de Nicolao Copernico. Dentro , pues,; 
de efta reftriccion dire algo por fervir á quien 
me lo manda * y  fugetando quanto dixere en 
primer lugar al juicio de nueftra Santa Madre 
Igleíia , y  también almas acertado juicio délos, 
fabios, y  prudentes Dodores..

Conviene efte nuevo Syílhema en el co-j 
raun fentir de los movimientos Celeftes , efpe-- 
cialmente del S o l , menos en el de efte yá ácia 
el N o rte , ya acia el Sur i de nuevo pone otro 
movimiento del Orbe Terráqueo muy lento,, 
y  femejante á la Péndola de un Relox yá ácia 
el Sur, y  yáácia el Norte. N o el que Coper-

b í c o  ponía circular correfpóndienté á todo el 

Orbe Celefte haciendo fu immoble centro en 
el Sol. De efte movimienio he de hablar cote­
jándole con la Sagrada Efcritura , que habla de 
la Tierra immoble^ como confta i .  del Capí-; 
tulo j .  delEclefiaftcs v. 4. Oritur S o l, &  occi 
d i t , &  ad locuxn fuum rever ti tur : ibique renaf- 
xtns , y  en el verf. 3. antecedente: Generatiopra* 
te r it , &  generatio advenit : térra autem in ater- 
tiumjiat. También con el Pí’alm. $>z. de D a­
vid verf. 2. Etenim firmavit orbem terr¿ , qui 
non commovebitur. De los quales la común fen- 
tencia de los Santos Padres, y  Expofitores afir-, 
ma la quietud , y  carencia de movimiento en 

la Tierra.
Exponiendo efte Texto de el Ecleíiaftes el 

celebrado Jefuita Cornelio Alapide , dice al 

fol. 13. Terra ejl quafi centrum , quod confínete 
r>& fñfli'nft tfon homines , qiikm elementa , Cáelo/, 
totumque Üniverfum i quare drea koc centrum im-i, 
fnobile * movetur , &  gyrant afsidue. Cita por 
efta refolucion a San Hieronymo * y  á San Gre-j 
gorio Nifeno. Y  fe confirma efte fentir al fol. 
2 ó .d e l« ú fm o  por eftas palabras: 'Terra ergs 
ejl Jladium mover.tium ieo quod ad ipfam fixarn} 
&  Jlabilem currantr &  ferantur XJnivéyfa ,tan- 
quam ad centrum, &  quietam fedem. Efta fir­
meza, é immobilidad de la Tierra la compara, 
y  contrapone á los movimientos Celeftes , es­
pecialmente á los movimientos del S o l , dicien- 
aoí B 1  do:



do '.Terra antem in aternum f t a t , id ¿ f l , ferinaJ 
n et , confiflit , nec circa Coeli Orbes rotatur itt 
Sol ¡ de quoper antithefimfubdir. oritur Sol.

De aquí deduce el mifmo Expofitor efta 
conclufion: Hinc fecundo , to Jlat Jignificat ter- 
ram non mover] , fed  firmam , &  immotam conjif- 
tere contra reteres quofdam Philcfophos qui cení 

fu er uní Ccelum quiefcere, &  terratn mover i : qtt¿ 
tefte Cicerone lib. 2. Academic. &  Pintarcho lib. 
2. de PlaticisPhilofoph.C. 13. &  15. fu it  ollm 

fententia Niceii Syracufani, Cíe antis Samij , Ec- 
phanti Pytagorici, Eracliti Pontici , &  novifsiml 
Copernici. Efta fentencia del grande movimienJ 
to de la Tierra explicado fe debe tener como 
contraria á los Textos citados d é la  Sagrada 
Efcritura, y  por tanto condenada por Paulo V . 
año 16 16 .  y  la Congregación d élo s  Cardena.-  ̂
le s , prefente el Cardenal Belarmino.

Hafta aquí el movimiento d é la  Tierra a l  
modo de Péndula del Relox Univerfal , que in-j 
duce el difeurfo de efte Papel parece opuefto £ 
la Sagrada Efcritura citada , y  á fu común inte­
ligencia. Pero bien penfado no es contrario: 
porque el mifmo Autor citado admite algún 
movimiento en la Tierra , que no contradice a 
Ja eftabilidad d icha, ni aun á fu general immo- 
bilidad, la qual foio e s , la que fe le atribula 
por aquellos errores de los Philofophos , que 
le atribuían á la Tierra el movimiento , que al 
S o l,  y  los Cielos fe le debe dar, y  confta aun á

los

íos fentidos 5 y  afs! añade : TrJUc térra mmolili­
tas ejl y qn<* comparatur cura Solis mutatione adeo 

fenfibilis in circum , ut negare non pojfunt ftnfus 
hominum atque adeo Jlabilitas terr* intelligenda 
tfl contrapojitive ad motus Solis , &  Ccelorum. Yj 
por efta caufa afsiente nueftro Alapide fol. 28. 
a lfe n tird é  eruditos M athem aticos, y  afsi di­
ce : Alia autem ejl mobilitas térra , qui ejl mo­
tus trepidationis , quo eruditi Mathematici cenfent 
terram moveri, de quo motu graves Theologi, &< 
Yhilofophi judicant non officere. Digno es el mo­
do , con que lo explica ad longurn de confuid 
tar efte Autor , el qual afirma , que efte movi­
miento de trepidación es tan lento , y  peque­
ño , que no fe repute por feufible á los liorn-í 

bres.
Efto fupucfto, r.o todo metimiento de la 

¡Tjer.ra fe debe reputar contrario á la Sagrada 
Efcritura: porque fi fe tomara exclufivo rigu- 
rofamentc de todo movimiento,fuera contra el 
Sagrado Texto  el experimentado movimiento 
violento de la Tierra en los frequentes Terre-; 
motos j la noticia de varias novedades en los 
montes convertidos en valles, y  al contrario 
de varias partes del mundo. Como tampoco 
fe debe tomar en todo rigor el in ¿ternum (lat 
del Sagrado Texto r pues en la Epift. de San Pe­
dro fe halla, que ella numero Tierra en que 
¡vivimos, fe ha de refolver , y  Dios ha de criar 
'otra n u e v a ,y  nuevos Cielos: Elementa ignis

ca«s



calore tabefcent. Novos vero Ocelos ; &  novato 
Terram fecundum promijfa ipfius expe ¿famas , a 
que afsiente San Hieronymo.

Si en los lugares, que fe citan de la Sagra­
da Eicritura fe afirmara , pues, como decimos, 
el total , y  rigurofo eítablecimiento de la Tier­
r a , de ;uerte que quedaíle fiempre q uieta , e 
íinmobil , no daria lugar á entenderle otros 

muchos lugares de la milma Efcritura , que afir­
man varios movimientos de la Tierra , ni tain-: 
■poco los Terremotos frequentes, y  aun caíl 
generales de todo el O r b e ,  que fenfibleinente 
hemos experimentado 5 y  en algunos de ellos 
algunas partes de la Tierra fe han cambiado 
( fuera del Diluvio Univerfal} en partes de mar. 
Tampoco dieran lugar á los movimientos de 
trepidación , que el Padre Alapide afirma fer 
probable en fentir deinfigneü Mathemaíicos, 
-Theolugos , fegun fe indica en el Pfolmv < j-, 
Commota eft , &  contremuit térra. Tan fenfiblé 

m ovim iento,que aun los fundamentos de los 
montes fe commovieron : Fundamenta montium 
'Conturlata Junt, &  commo'ta funt. En el jobCapi

9. verf. 6. Qui commovet Terram de loco fuo. Da­
vid en el Pfalm. 45. Prcpterea non timel>imusy 
dum turbabitur térra , &  transfimítur montes in 
cor marisi VerC. 7* Dedit-vocem fuam , mota eft 
térra; En el Pfalm.  ̂8. Qommovifti terram. Pial. 
67. verf. 8 .Terra mota eft. Y  frequenremente 
en otros lugares del Sagrado Texto. De donde

fe

fe deduce, qué no fe le niega al Globo Tetrao 
queo todo movimiento. Su firmeza, y  eftabili. 

dad es cierta , por lo qual es cierto,que todas 
fus partes confiften firmemente en un folocen^ 
tro del mundo 5 que no gyra como decia C03 
pernico ,a l  rededor del S o l , á quien hacia cen-a 
tro de la Tierra , immoble. También es cierto, 
q u e  la Tierra fe conferva fiempre dentro del 
Orbe del ambiente que la circunda : y  que el¡ 
OrbeTerraqueo es como bafa , centro, y  afsien- 
to , donde executan los Elementos, y  los Cie­
los fus movimientos , y  funciones de genera­
ción , y  corrupción continuada, de los genera- 
bles , y  la Tierra firmemente, y  fiempre la mifc 
m alesfirvede theatro. ;

Efta es lamente del Padre T ir in o , Jefuíta^ 
fobre losPfalmos: in Pfalm. 100. Qui fundaftl 
terramfuper ftabilitatem fuam  , id eft ,firmita-¡ 
tem inquit Auguftinus , Aquila, &  Symacus. Su- 
ferfedem fuam  D . Hieronymus, &  Cbaldxus* Su- 
per bafim fuam  , id eft. , fuper centrum fuum > in* 
*¡uit Molina. Toda elta quietud r y  firmeza con ’̂ 
cede efte difeurfo á la T ie rra , ó al Orbe Ter-. 
raqueo ; folo leda  un movimiento tan lento; 
que no es fenfible; tan poco , y  tenue , que pr.tr 
nihilo reputatur, no en perfe&o circulo, com o 
fe le da al S o l : muy femejante al que afirma 
Alapide de trepidación , fino es que fea él mife 
mo. >

N o puedo menos* que congratularme del
ha-



hallazgo. Confiderando, p u es , la conveníeñ-J 
c i a , que hay entre la Péndula del Relox con el 
movimiento leve , y  paufado, que efte Efcrito 
infinüa en el Globo Terreftre , me encontré la 
miima comparación en el yá  citado Padre Cor-i 
nelio Alapide , Efcriturario meritoriamente 
elogiado , y  feguido de los do&os en la facul~ 
tad de la Theologia Expofitiva. Dice , pues, a 
mi intento fobre los Proverbios de Salomon 
cap. 8 . Appendebat fundamenta terree. Signifcat 
Dei niitu terram jua/t pilam Péndulam harere in 
munai medioy firmari que in vacuo. C u y o  centro 
de donde nace tal qual movimiento , es el pun­
to céntrico , que Dios , porque quifo le feñaló, 
pudiendo haverle feñalado otro : Centrum enim 
térra natura f u á , non magis exigebat hunc fii umt 
qnam áüitra. También lo compara á los movi- 
mientosdelas balanzas de un pefo , en quien 
dentro de fu caxa fe encierra el fiel firmemente, 
dando lugar á los movimientos de las balanzas 
á proporción del pefo , que fe les carga. Y  le 
llama movimiento de trepidación, ó libración: 
Apfendebatjuxta nonauUos innuit terram quafi in 
libra fufpeifara librar i , &  motu librationis move- 
ri i eo y quod ipfa ob montes , Mari a , &  Valles 
bine inde fibi inferta aliud habeat centrum magni- 
tudinis , aliud gravitatis : ac proinde cum térra 
una fu i parte nova impofita mole Urbiunt, Tem- 
plorum , Palatiorum , Navium , Exercituum yTor- 
mentorumpr¿grabatur , illam centrum gravitatis
■ i i inu-

Wutare, ¡hoque librare, ’&  trtptdare. N o obf- 
tante eftos movimientos comparados con la imn 
menfa mole de la tierra tenues, y  p arvo s, fe 
reputan por nulos refpe&o de la quietud , é 
immobilidad , que le atribuye el Sagrado T cxj 
to : Sed quia in tanta baflitate exigua funt h<e 
moles , bine quoque motus bribationis inde confien 
quens exiguas , &  infenfibilis efl.

Yo bien sé , y  me daré por entendido d<£ 
la  oportuna advertencia del feñorSan Aguftin, 
y e s , que las palabras d é la  Sagrada Efcritura 
fe deben entender en fu propria , y  rigurofa fig-; 
nificacion , quando á efta no fe opone alguna 
razón cierta 5 y  quando otras palabras de la Ef­
critura tienen, ó mueftran aparente opoficion; 
como fucede en los Antiloquios. Porque como 
no cabe faltedad en ninguno de e llos, es ne-‘ 
teífario recurrir á un temperamento en el fig-¡ 
nificado en que fe concillen ambas verdades:co*j 
mo a cada paífo lo pra&ica el miíino Santo , y 
los  demás Do&ores. Tengo , pues demonftra- 
dos textos, en que la Sagrada Efcritura afirma 
los movimientos de la Tierra; y  por otra parte 
fu quietud , é immobilidad eterna. Si efta íigni- 
ficara rigurofa , y  total immobilidad ; los otros 
textos no tuvieran lugar de verificarfe. Luego 
la quietud , é immobilidad eterna de la Tierra 
tío es del todo rigurofa.

Otra antilogia me dará á entender > por 
ferm uy femejante á la yá referida. En el cap.

C 8. de



8. d é lo s  Proverbios, vérf. 29. dice el Sabio 
Salomon , que quando en la creación del Mun-j 
dofeparó Dios las aguas de la tierra árida fe-- 
ííaló Dios los términos, y  jurifdicion de ambos 
elementos , con leyes inviolables i  las aguas 
del Mar para qué fe contuviefle en fu recinto,; 
y  no ufurpaíTen á laTierra fu extenfion , aun 
quando furiofo elevaíTe fus hinchadas olas haf-j 
ta las nubes : Quando circundabar mari terminum 

futtm  , &  legem ponebat aquis ne tranjirent fines 
fiios. Y porque los decretos Divinos eficaces, y¡ 
abfolutos fon iinmutables , e infruitables , el 
mar debía obedecer , firvicndole á la tierra de 
defenfa, como de muros incontraftables , las 
arenas invencibles con las leyes del Criador, 
Afsi lo confirma David Pfalm. 103. verf. 9.; 
Terminum pofuifli , quera non tranfgredient u r , ne* 
que convertentur operire terram. Pues cómo coih 
cuerda con ello lo que fucedió en el Diluvio 
Univerfal , que conftaen el Genefis í Cómo ha 
ordenado Dios , que quebrantando las aguas 
fu eftrechifsima cárcel , y  rompiendo fus limi­
tes haya ocupado muchas veces Islas enteras, 
y  pedazos confiderables de la Tierra , como 
confia de varias hiftorias ? Y  que hermofamen^ 
te pintó Virgilio en eftos verfos?

Vi di ego quod fuerat quondam folidifsima 
te IIns t

BJfefretum; vi di fattos ex ¿equore térras.
E sfuerza decir , que refervó Dios en fu

vo-:

Voluntad algunos cafos , én que , dando licen^ 
cia a los Mares, faíiefTen de fu cárcel, y  ocu-¡ 
paíTen los términos de la Tierra. Y afsi aque­
llas leyes primeras, no deben entenderfe tan 
üniverfales, y  abfolutas. El Campenfe lo in-¡ 
terpreta afsi: Quod aqu¿ non reverterentur , fine 
ju fu  Del ut operiant terram , quoniam ju fu  Dei 
eperuerunt illamtotam in diluvio. Semejantemen­
te en nueftro cafo dice el Cardenal Belarminoy 
la eftabilidad , y  firmeza de la Tierra fe en­
tiende en la prodigiofa difpoficíon , y  volun-; 
tad Divina , que ordenó , que toda efta pefaJ 
difsima , ó  ponderofa machina de la Tierra fe 
fundaíle en medio del Mundo fin mas funda-* 
m en tó ,ó  cimientos,que fu centro afianzado 
en fola la Divina voluntad. Sobre el Pfalm. 
JO j. verf. 6. Molemutiqite maximam, &  gravif- 

fimam fine ullo fundamento pofuit in medio mundh 
tta ut ipfa non in fundamentó aliquo ,fe d  in fuá  
Jlabilitate nitatur. Y  añade : Voluifii ut fuo pon-i 
dere niteretur, &  ideo qui a fiejufifli ,fic fiet.

A o ra , pues, filos Textos no excluyen en 
la Tierra algún movimiento, efpecialmenfe el 
tenuo , y  no fenfible , finofolo el que explica^ 
ba Copernico ; fi el centro de todos los graves 
queda immoble en fu fitio , ó quafi corazon del 
Orbe Terráqueo; fi efte Orbe queda inclufo en 
la Caxa del ambiente que le circundas fi confer- 
va las mifmas diftancias á la criftalina Bóveda 
dei Cielo fiendo como centro del Cielo , y de
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losElemefitos,y perpetuo paciente de las fuccef-i 
fivas mutaciones de los generables , y  corrup-¡ 
tibies 5 íi le dexa al Sol libre el continuo viage,' 
y  circulo de Oriente á Poniente j pareceroe que 
el movimiénto infenílble , y  corto que en efte 
difeurrir fe le da al Orbe Terráqueo en nada fe 
opone á la Sagrada Efcritura. La demás do&ri- 
n a , que incluye la verán losdo&os en efta fa-j 
cuitad , y  les parecerá con el mifmo creditoj 
que las que corren fin cenfura como probables^ 
Afsime parece ,fa lvo  meliori, y  baxo la pro-j 
tefta que hice de remitir mi fentir al acertadoj 
jucio de nueftra Santa Madre Iglefia, y  fusDocJ 
to re s : en efte Colegio de la Compañía de Jed( 

fus de Cádiz á .2* de Julio de 175 <5.

Cajear Diaz$

DICTA-

DICTAMEN EX TR A fVD ICIA L DE EL  

M . R. P- Mr o. Jcfiph del Hierro, de U 

Cotnpania de Jejus , lieótor que ba Jido di 

los Colegios de las Ciudades de XercT̂  de U 

Frontera , Montilla, y  Ez¿]d , y  aciual 

Trepojitode la CafaTrofejJ'a de la Ciudad 

de Sevilla, a cerca de la Nueva Idea de U 

EfiruSlura del Vnherfo , que pretende 

dar a lu1̂  Don Jofepb Santiago de Cajas, 

natural de la Ciudad de S. Sebajiian , y  

Vecino de Cadi%.

SEmejante queftion , á la queaqui fe ventila 
fobre el movimiento de laTierra,fe le pro- 

ptifo en otro tiempo fobre el movimiento del 
Cielo al fublime ingenio del feñorSan Aguftin: Aug.díGc».
V e motu eiiam Cceli nonnulli Fratres qu¿(lionem ud Litt. lil% 
movent yutrumflet » an moveatur\ Adopto por 
did^men mió la rcfpuefta, quedá el Santo: Qui- 
bus refpondeo , multum fubtilihttt 7 &  lakoriojts ra~ 
tionibus i fia. perquirí , nt veri percipidtur, ittmm 
ita , an non ita J i t : quibus in fundís, atque trael¿in­
dis, nec mibi tempus e fl , nec Mis ejje debet , quos 
ad falutem fuam  , &  SanSi* Ecelejta tiecejjariam 
tttilitatem cupimus informar i*

El verdadero Syftliema del Univerfo ha fi- 
do en todas las edades el objeto de la curiofidad 
hamana , el theatro de ios mas fútiles difeur-
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i o s , y  el mártyrio de los ingenios mas fobrcr 
falientes de cada figlo. Se ven los e fe& o s , y  

aunque fe inveftigan, devanandofe en difeur-; 
i o s , y  figurandofe en ideas los ingenios, fe 
ignoran las caufas: y  en mi fen tir , nunca en 
efta vida la limitación humana llegará á com-; 
prehender la perfección de Obra tan Divina. 
Afsi parece , nos defengañaelEdeftaftes: Cune-, 
tafecit bona in tempore fuo  , &  Mundum tradidit. 
dijputationi eorum , ut non inveniat homo opusy 
quod operatus eftDeus ab initio ufque ad finemi. 
Según efte defengaño, ni nueftro ingeniofo Au-' 
t o r , ni otro alguno puede lifongearfe havei¡ 
hallado , o eftablecerun Syfthema pacifico, y, 
verdad ero, que fe poífefsione en la umverf&í 
aceptación de los Sabios, y  fe exima de las. 
opoficiones de la difputa.

Y  fi del antecedente de lo paíTado fe puedé 
inferir la confequencia de lo futuro , por mas 
que fe multipliquen difcurfos,fe adefanten ideás^ 
y  fe inventen novedades nunca fe llegará á fa- 
tisfacer lacuriofidad de los figlos ni á la ver-i 
d a d , que ha de conteftar la convinacion ra­
cional de tan varios, efectos, y  tan multiplica-' 
das experiencias. Dcfde que Dios crió al Mun-$ 
do,, y  lo entregó a l a  difputa de los hombres, 
lehandadoeftosm as b u e lt a s ,y  configuracio­

nes, que el tiene partes, ó revoluciones la Ce-; 
lefte Efphera.. Peroquehan facado ? Unos que 
llaman Syfthémas, ^ no fon en la realidad mas,

que

que hypótfiefes, ó fupueftós kpriori improbad 
b les , y  á pojleriori folo por los e fe íto s , que 
íiendo ta n to s ,y  tan varios no fon fáciles de 
conciliar con lasfupueftas caufas.

Quantos hombres grandes contribuyeron f.TJentic.^i 
con fus afanes, con fus d e fv e Io s ,y  con fus dend.Geog. 

obfervaciones á fraguar él Syfthema Ptolemai- j.1'^ 
co , que con corta diferencia fue el Platonico, 
y  Egypciaco , que figuieron los Chaldeos , y¡ 
los Arabes, y  autorizaron Pithagoras, Archi- 
medes, Ariftoteles, C icerón, Plinio , Ptolo- 
meo , y  el Rey Don Alfonfo el Sabio ? Confor- 
maronfe con efte , por no hallaü otro ,m al fa-; 
tisfechos de fu verdad , por no poderfe explij 
car en él las obfetvaciones > y  diverfos movi­
mientos de los Celeftes O rb es ,lo s  anteriores 
í ig lo s , hafta que el célebre Mathematico de 
hueftros tiempos el Padre Clavio demoftró fu 
inutilidad , y  lo defterródel Palacio de la Sa-* 
biduria.

De las efpecies que dieron Philolao Pítha^ 
g o rico , Ariftarcho Samio, y  otros antiguos, fe 
inventó el Syfthema Copernicanó , que dando 
fixeza al S o l , dá volubilidad en contorno del 
Sol á la Tierra , y  demás Aftros. Siguió Carte- 
íio efteSyfthéma , variando folo el circulo de 
algunos Planetas en contorno de la Tierra. C o ­
mo de la Sagrada Efcritura confiaba clarifsima- 
msnte la eftabilidad de la Tierra(Pfalm, 103.) 
y  el movimiento del Sol(Eccl. i .J o fu e  10. &
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Ifaí. 3 8 .)  fe vieron p'récifados los Aflertores 
de elle Syíthema , á torcer en violentifsiimo fen-- 
tido la letra clara del Sacro Texto ;por lo quq 
fueron condenados por Paulo V. en la univer-í 
fal Inquificion Romana , año 1 6 .6 . y defpuesl 
por Urbano V il l .  y  Galileo tenaz en defended 
efte error fuepueftoen prifiones el año 1533.; 
Con todo >falva la autoridad de la Igleíia , yj 
íln tocar en la verdad de las Sagradas Efcritu-. 
ra s , hypotheticamente fe ventila o y  entre losí 
Catholicos efte Syíthema , y  agrada á mucho§ 
la combinación que én él fe hace de los diver-j 
ios efectos, y  obfervaciones, que experimen^ 
tamos. V eafeal lluítrifiámo Feyjoó en fus Car-i 
tas eruditas, que cita nueftro Autor. N o  obf-¡ 
tante el citado Padre Niderndorff. de la Com-i 
pañia de Jefus, que dio á luz fus Obras Geo-, 
gtaphicas el año 1739. da efta calificación á! 
los pofterioresfequaces de Copernico : Nec pof-\ 
tea prop ugna cores hujtu Syjlhematis habuerunt, 
ni/i fciolos quofdam ac¡ ojlentationem , vel Acá5 
tholicos in contemptum Romana Eccleji*.

Por efta caufa efta mal indiciado , y  nó¡ 
bien v*fto, ni recibido el Syfthéma Coperni-j 
cano ; y  por la mifma fe hará fofpechofo, y  da-j 
rá cuidado qualquiera otro , que ó fixe él Cié-* 
l o , ó  mueva la Tierra. Con gracejo fe burla-i 
ba O W en de un nuevo Archimedes, que fi-i 
xandoel pie en no sé íjué principio daba naos 

yimiento al ¡Globo.

Sta-:,

Stare negas Terram. Nobis miracnla narras-,

&c.
Bolviendo al afílinto , de tanto , como hafi 

'trabajado losCopernicanos en fu Syfthéma na-i 
da han facado , fino ofender la Religión r y¡ 
acalorar las difputas, con que fe arde el Orbe 
Literario , reprobando unos lo que otros apruen 
b a n , y  vituperando eftos lo que aquellos ala­
ban.

El Syfthéma Tychonico , que fixa la Tiér-- 
ia  , y  con diverfas evoluciones en fu contorno, 
mueve el Cielo , es oy tenido por el mas fegu^ 
ro , y llamado el Catbolico , aunque los Recen-i 
ciores liguen con aplaufo el Ricciolano , que, 
dando gyro en contorno del Sol áfolos Mercu-: 
r i o , Venus , y  Marte , hacen gyrar en contor^ 
no de la Tierra los demás Planetas. Con todo 
es predio confeflar , que efte Syfthéma tan re-j 
cibido no adequa el defeo , ni evaq.ua todas las 
dificultades , que ocurren , por lo que ( fiendo 
mas fácil impugnar, que eftablecer): hallan en 
,cl losCriticos dilatado campo á fus curiofasobi 
jecciones. Aora la confequencia. Pues fi haf-i 
ta aqui tantos hombres grandes, que iluftra-j 
io n  fus figlos , con todos fus conatos no nos 
han dexado mas en efte añunto,que dudas,; 
perplexidades, y  confufiones, quién prefumira 
íer el A lexandro, que con los fútiles filos de 
fu ingenio pueda cortar efte Nudo Gordiano?, 
Quién prefumírá de Faetonte para dirigir el car­
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ró del Sol por peregrinos rumbos? Qual el Ar-j 
chimedes , que halle donde fixar el pie para 
mover el Orbe?Buelvo á decir, que en efte 
aílunto todo ferá difputa, y  nada certeza , ver­
dad , y  defengaño. Repito con San Aguflin? 
Multitm fubti libus , &  laboriojts rationibus ijl¿t 

perquirí, ut venpercipiatur , utrum ita , an non 
ita  f iñ

Y  aunque pudiera echarme fuera de paflaií 
adelante con los mifmos dos m otivos, con que 
fe efcufaba el Santo, e s a  faber , la falta de 
tiem po, ocupado en otras preciílones de mi 
empleo , y  la improporcion déla materia Geo-- 
métrica, y Aítrologiea con mi profefsion Theo- 
Jogica,con to d o ,c o m o  el Santo , aunque de 
paíTo, y  reflexamente compufo en aquel Capi-J 
tulo el movimiento de los Cielos con fu firme-; 
za : Firmamentum enim non propter Jlationem ,fe d  
propter Jírmitatem , aut propter intran/grefíbilem 
terminumfuperiorum y &  inferior um aquarum vo~ 
catum intelligere licet, paflo y o  á v e r , fi el m o- 
.vimiento , que en efte nuevo Syfthema fe da 
al Globo Terráqueo es co m p on ib le ,y  concia 
liable con la eftabilidad de la Tierra alferta en 
las Sagradas L etras , y  cómo el Santo juzgó,

- que todo lo componía con el movimiento de 
los Aftros , y  fixezade los C ie lo s : Nec f i  veri- 
tas , Coelum Jlareperfuaferit, impedire nos circui- 
tu Syde-'iim , ne hoc intelligere pofsimus : E t ab 
’ipjis quippe,qui hoc curiojifsimí , &  ociofifs'ml

qu¿±

qu¿Jterunt, inventum e jl : etiam Coelo non moto , f i  
fola Sydera verterentur rfíeri potuijfe omnia , qu¿ 
in ipfís Syderum converfionibus animadverfa , at-j 
que comprehenfa funt. Examinaré,fi el Autor de 
efte nuevo invento compone bien con la eftabi­
lidad de la Tierra en el centro del Univerfo el 
movimiento de Péndola , que le da al Terra-; 
queo con 300. leguas deofcilacion , ó  declina­
ción á cada Polo» Efto es lo que por mi pro-: 
fefsion me toca. Dexo á los verfados en Ma^ 
thematicas v e r , fi en efte Syfthema fe atan bien! 
todos los demás cabos de efe&os Celeftes , y  
fublunares, previniendo Ínterin al Autor haga 
■del cañón de la pluma efeudo para fus de- 

fenfas»
Oyera con gufto las objecciones de Ioscií-»- 

íriofos, y  verlados en Mathematicas , y  con; 
mayor gufto me alegrára verlas refpondidasy 
y  fatisfechas por el Autor 5 porque no haydu-; 
da , que íi dá„ concilladas en fu Syfthema to-* 
das las. dificultades ,. que ocurren en la obfer-j 
yacion, del Univerfo , tenia mucho andado pa-i 
ra fobreponer fu Syfthema. á  quantos. hafta 

‘ aqui fe ha» excogitado 5 y aunque no pudiera 
fundarfe: la verdad de él ,. tuviera la gloria der 
haver hecho una fu p ofic ion ,y  hallado uná 
H ypotheíis,. que: concillando» todas las expe­
riencias ( mientras, no fe defcubrieffe otra , de 
cuya verdad conftafte ) feria , y  debia fer fobre 
todas las. antiguas,  como la mas v e ro í lm il , la.

mas



ftjas feguidá, y  aplaudida de todos los Faculté 
civos. Y  qué mas? Qualquier 1  heologo ten­
dría un gran fundamento en efte acertado Dif-i 
curio para de la conveniencia , y  verificación 
en lo natural paíTar a la  inteligencia de lo fo- 
brenatural, que confta délas Sagradas Efcri- 
turas.

Y  á la verdad la ingenua finceridad de nuef-¡ 
tro Autor no afpira áhacer de Fe fu Syfthéma; 
ni fe empeña , en que fe califique de verdade-» 
ro : fe contenta conque fea tratado como una 
H ypothefii, que con mas naturalidad ( lo que 
explica con termino ácjimp/icidad')y menos di­
ficultades , ó dificilifsimas explicaciones, que 
los otros Syfthémas halla aqui inventados,corn-j 
ponga los Phenomenos, que ocurren, y  las 
contrariedades , que obfervamosen el curfode 
las cofas, y  partes del Univerfo. En efta parte 
no puede dexar de hacerfele jufticia , y  falva 
laFé , y  autoridad Sagrada , permitirle fupoíl^ 
ciones , que falvan eftos inconvenientes , y  dé  ̂
.xan libertad á losdifcurfos acerca délas co-; 
fas naturales. Si á los Copernicanos , y  otros, 
cuyos Syfthémas fe fundan en algún fupuefto. 
falfo , y  vedado por la Iglefia , íe les permite 
efta libertad , por qué fe le ha de negar á quien 
fe tunda en unos principios aun no calificados 
por la mifma Iglefia , á quien é l , y  todos debe­
mos fometer nueftros dictámenes, proteftan-* 
do eftár á fus decifsiones , revocando las

nuef-

aüeffras , qué íes féañ confiarlas?
Aunque efto bañaba para que eftá Óbrá 

pudiera correr fin reparo, y  aun con publica; 
utilidad, pues fiempre fe figue de aclarar con, 
nuevos difeurfos materias tan abftrufas , y  en-, 
marañadas ; y  afsi como es fácil añadir á lo ya 
inventado t también no es impofsible defeu^ 
brir nuevos rumbos, por donde caminar al 
acierto, y  acercarfe al hallazgo preciofo de la 
verdad. Crefcat in dies materies , decía Seneca, 
inventuris inventa non oLJlant. Doliafe con ra­
zón Boecio de los ingenios , que no faben ca-. 
minar fino fobre pifadas agenas: Miferrimi qui- 
dem ejl ingenii fetnper inventis uti 5 inveniendis 
nunquam ditari. Y  el gran Padre San Aguftin 
juzgó , que fiempre era útil, que diverfos ef- 
crivieíTen en diverfó éftilo de las mifmas quef- 
tiones > porque afsi fe aclaran m a s , y  fe en-̂  
tienden, mejor» Aunque pod eftas razones , de-j 
cia, pueda, y  deba Correr fin reparo efta Obra¿ 
para la publica utilidad j aun puede afpirar a 
mas : efto e s , i  probabilizar fin error el movi­
miento de la Tierra , que fu pone,

Efto es lo mas delicado de la materia, y  lo 
que mas propriamente me toca. Pone nueítro 
Autor en el Globo Terráqueo el movimiento 

(de Péndola , 11 Ofcilacion , con que fe aparta 
300. leguas, á la mayor diftancia , por cada 
uno de los colaterales P olo s, acercandofe , y  
apartandofe yá al uno , yá ai ot.ro. Entre las

B  fom-
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fombrasEgypcias defcubro algún; raya de luz 
ckefte Syfthéma. Entre los Hierogliphicos de 

.Pierio Valeriano hay uno , que es tercero del 
libro 48. en que fe pinta á la Dioía Juno col-i 
gada con un dogal de oro del Cielo por JupH 
t e r , y  atados a los pies dos pcíados yunques de 
hierro. T om ó la  efpecie de la lliada de Home-: 
ro , donde fe cuenta efta fabula. Explica e l  
myfterio, y  lignificación del fymbolo. Por Ju-j 
no , dice, fe entiende el ayre:Aerem per Juno-

' Tiém intellizimus■ El cordel de ororeprefenta elHttr.ljk.i i>, ^ ... ,, , r  ̂, '
í t , t Cielo eltrellado ; Futiiculus autem aureus lAZthe*

ram Stellarumglobis confpicuam. Los dos yun-¡
ques atadas á los pies de J uno fignifican el GI04

bo Terráqueo pendiente ¿ com o un Eunepen-s*
dulo del A y  re i Incudés- vero. du¿. terram. y &¡
aquam ínter qu¿ Juno ipa fufpenfa configitur..

Vamos al movimiento. ConfieíTa nueftro 
•ingeniofo Autor j que efte Globo. Tertaqueo, 
como Funepéndulo colgado det A y r e , y  de-f 
pendiente deiCielo fue en fu creación concen4 
trico con el centro del Univerfo , o del C ircu la  

■Solar, pero á impulfo da un ordenado movi­
miento , que lé: imptimioel Criador o fc ilo co a  
cierto orden del centro U m v e tfa l ,y  del Polo., 
Arcticoácia el Antárctico , ternyinandofe efte 
movimientoá 3oo..leguas dediftancia ala  van-* 
da del Sur ,, y  retrocediendo entonces el movi­
miento llega áencontrarfe el Globo.Terráqueo, 
con el centro del Univerfo , y fin. detenerfe en

él

el oíciíaacía el Polo Ar&ico otro tanto efgaqd 
de 300. legu as, confumiendo la eftacion ^ejh 
año en el movimiento de extrem o, á extremo-, 
de fu ofcilacion. Si efte Syfthéma.puede paílar 
d ehypoth etico , y  fupofiticio;(^ó,q<5Cbafta pa,J 
ra que baxo de efta protefta c o r ^ ^ y ^ r ^ a ^ ^ v  V 
ro , ó probable es lo que fe pregunta f'lisMftf 
mifmo que preguntar: fi efte movimiento de 
Ofcilacion de la Tierra es conciliable, ó ad-; 
Verfa la eftabilidad, que en las Sagradas Letras 
legítimamente entendidas, é interpretadas fe 
atribuye á la Tierra. Efta es una raya muy fú­
til , que fe ha de hollar con muchotiento.

Defde luego protefto hallarme con la pre¿ 
ocupacion contraria a lo que favorece al S yfj  
théma- prefentc. Para mi era hafta aqui fixo, 
que la Tierra era immoble. Efto meperfuadian 
la razón, la autoridad, y  la experiencia. La» 
razón , porque íiendo la Tierra el cuerpo mas 
pefado de todos los que componen el Univerfo, 
por una exigencia natural requiere defeanfo en 
fu centro , y  no haviendo otro agente mas po-, 
derofo , que la violente al movimiento ■, folo 
Dios podrá darfelo, y  Dios ut Author Natura, 
ni fe lo ha dado , ni fe lo dará * porque como 
Autor de la Naturaleza obra en ella fegun la 
exigencia de fu gravedad , y  pefo ;con que no 
haviendofé de recurrir á milagros fin necefsi- 
dad , hemos de dexar quieta la Tierra. Dcxo 
á los Philofophos , que agraven el pefo de ef-
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ta razón ; 6 efta razón d¿ pefo , y  paíTo áha-V 
blar como Theologo.

Por la immobilidad de la Tiérra en fu ccri-i 
tro efta la autoridad , no fo la  de San Gregorio» 
Ub. z. Moral, cap. 14. Santo Thomás q u e ft . i^  
de Malo. art. 10. Raynand. Theolog. Natur*; 
Mendoza inVirid. Ricciolo in Almagefto novo 
lib. 2,. cap. 3. Stevinusin Statica , Merfenus de; 
iVerit. Scicnt. Et alii innumeri ,íino la irrefra-3 
gable autoridad de la Sagrada Efcritura. Paral 
no coacervar muchos Textos concordantes mq 
ceñiré á la clarifsima fentenciadel Veríkulo 5̂  
del Píalm. 103. Qjtifundafii terram fuj>er fia^ 
bilitatemfitam : non inclinabitur inf¿ecnlumfieculi4 
Cóm o fe conformará coa efta fentencia movH 
miento to t a l , y  declinación de la Tierra , aun4 
que fea por Ofcilacion > Qué interpretación fej 
dará á effcas palabras ¿ facandolas de fu propriqj 
fe n tid o ,q u e  no fea v io le n ta ,y  por eíTo ex4 
puefta á *la juíta cenfura de la Igleíia?

Vamos á las experiencias , aunque eftaá 
mas tocan á los curiofos prácticos en las Ma-¡ 
thematicas, que álos verfados en la Theolog 
gia. Dos me convencían á mi para que la Tier-« 
ra no variaba fufixa fituacion en el centro del 
Univerfo. La primera , que íiendo conftante* 
que una Piedra de Molino , uotro  pefo exorbi-j 
tante cayendo de lo* alto camina por linea reca­
ta á fu centro, que es el déla T ierra , íi efta fe 

moviera lateralmente por Ofcilacion > la linea
que

Ejuc formara al caer fuera obliqua, ío que nurí-» 
ca vemos. La t .  que en efte movimiento de la 
[Tierra fe vanarían los Oñzantes del Emifphe-j 
rio contra la conftante experiencia de que los 
pmites de la Efphera Celefte para nueftra vift^ 
po varían en ninguna eftacion del año. Bien: 
sé , que á eftos reparos hay fus falidas; pero;
¡también sé > que á eftas fahdas hay fus repli—; 
cas > Tiendo interminable la difputa á cerca del 
^lundo entre los hombres. L o  cierto es, que;
Con efte ultimo argumento fe burlaba de los 
Copernicanos el eloquente Padre Nicolás Cau- Corte 0ñ>/V. 
fino: Finalmente, dice , fi la Tierra (com o 
también afirman) fe mueve, de Septentrión á 
Medio día , ó aicontrarió , ferá neceíTario, que 
en todas partes, y  por momentos fe varié- el;
P o lo ,  y  fus-alturas. Poco importa aquí,.qué 
toos muevan ,, ó nos movamos. Por lo menoá 
e l Globo Terreftre >que nos acercara al AquU 
Ion elevaría mas , y  mas fobre nofotros el P04 
lo  A r d ic o ; y  e l A ntartico  , íi bolvieffe al Me-*
¡dio dia. Nada de efto experimentamos : en et 
imifmo fitio nos hallamos f ie m p r e c o a  el af- 
pecto mifmo de los Polos * ó;camine la Tierra,! 
a  Cancro , ó rebuelva á Capricornio. Pues qué; 
bachillerean ? Por qué meten ruido con golofi-j 
na vana de novedad vacía de verdad ? Haftáj 
aqui efte claro Efcritor, que aun paífa ade^ 
lante.

Pero yo  cerrando los ojos á la experien4
cia>



fc»a, y  defenténdiendómé de la razón ; qug 
otros mas pra&icos examinarán , digo con el> 
ptro:

Linquo choas Raris * eras corvis, vana que i
■ varis: . . ;ü

Ad Logicam pergo , qud mortis non timei ? 
trgo.

Quiero decir que ciño mí pluma á lo Sagras 
do. La fierra la hemos de fuponer fundada 
por el Altiísimo lobre fu eftabilidad > y  fin de-; 
clinacion , ó inclinación á una parte , ó á otra* 
Cóm o fe compone con efto el movimiento de 
Oícilacion ,q u e  fe le d á  en el nuevo Syfthé- 
ma ? Si yo  encontráre modo en los Santos Pa¿ 
d res , ó Expoíítores Sagrados de exponer de-: 
cernemente el Texto Sagrado > de fuerte que 
no repugne á efte nuevo Syfthema, podrá paf- 
far ( en mi di&amen ) de hypothetico á verofí- 
m rl, y  probable; pero Ci no halláre femejante 
expoíicion , Amicus Plato ,fed  magis árnica vtU 
ritas , no expondré yo  el honor de mi pluma á 
las merecidas notas de los arrojos, y  feguiré 
el confejo del Angélico Do&or opufe. 4 ^.Vir- 
tuoji bomines, dice el Santo , non dimitunt prop­
ter veritatem amicis difplicere, ea , qu¿ contraria 
reputant veritati reprobando. Probemos > pues, 
fortuna, y  no perdamos la efperanza* que íi 
el feñor San Aguftin en. la autoridad , con que 
me introduxe, halló modo como componerla 
immobilidad , que denótala palabra Firmamen-

lum con el movimiento de los A ftro s , puede 
fer encuentre y o  como componer la Ejlabili- 
dad de la T ierra ,q u e  eftablece la Sagrada Ef^ 
crirura con el movimiento de Ofcilacion , que 
al Globo Terráqueo le dá nueftro Syfthéma. 
Multum ad. inveniendum cantulit, decía Seneca, 
Nat. Q^c. 5. qui fperavit, f e  poffe reperire.

Pensó nueftro A u to r , que lo falvaba todo 
con decir , que nunca el Globo de la Tierra 
fale en fu Syfthéma del centro del Univerfo , lo 
que bafta para decir , que eftá fundada la Tier-; 
ra fobre íu eftabiLidad :. al modo , que el Señor 
San Aguftin explicó l y  Firmamentum: de la Ef­
critura. : Firmamentum. non propter Jlationem.fed 
propter firmitatem >. aut propter intranfgrefsibilem 
terminum. dicí potejl.. Y  cómo, prueba» que en: 
fu Syfthéma nunca fale la. tierra del: centro del 
Univerfo ? Porque coma el diámetro de la T ier­
ra fe fupone de 2400. leguas , y~ lo que fale de 
fu. Caxa el Globo Terráqueo con fu movimien«¡ 
to d e  Qfcilacion quanda mas. fon 300. leguas, 
nunca la mayor parte de la Tierra dexa. de 
correfpondct al centro, del Univerfo. Me con- 
-venciera el difeurfo ,,íi no me ocurrieia u n i  
bien obvia objeccicn , que formalizo afsi..

La eftabilidad de la Tierra , que afirman 
las Efcrituras en eL común , y  mas fano fentir 
no coníifte en que la Tierra correfponda aL 
centro del Univerfo como, quiera 5 fino en que 
correfponda concéntrica, de fuerte , quefiem-

pre



f>fe fea uño mífmo él centro-de ía Tierra ,qu^ 
el centro del U niverfo: efto no fe falva en ef 

nuevo Syfthéma excogitado 5 pues fe confieíTa, 
-que en la Ofcilacion llega á apartarfe el cen-j 
¡tro de la Tierra del centro del Univerfo haftaj 
300. leguas: luego no baftapara falvar la efta, 
bilidad de la Tierra , que confta de las Sagras 
das Letras qualquiera correfpondencia de lá 
f ie r r a  con el centro Univerfal; fino fe necefsi-¡ 
ta ,  que la correfpondencia fea concéntrica.

N o puede negarfe , que hafta aqui fe ha' 
teftado en que la eftabilidad fagrada de la Tier.; 
ra confiftia en la concentricLdad.de .ella-con el 
Univerfo , porque no fe havia excogitado la, 
Ciencia media , que aora fale á luz de un mo, 
pimiento m edio, qual es el de Ofcilacion ,cort 
¡que ni la Tierra eftéparada , e  immoble en el| 
centro del Univerfo , como la coloca el Syfthé-i 
jna mas comunmente feguido ( que fe llama, 
Catholioo, porque entre los hafta aqiii excógir 
tados es el mas conforme á la genúina inteli-j 
gencia ,é  interpretacionde las Sagradas Efcri-; 
turas , y  tiene menos inconvenientes, qué los 
otros ) ni defterrada del centro del Univerfo,’ 
por colocarle en él fixamenre el S o l , de fuerte, 
que con un movimiento total de revolución 
gyre en contorno -de-l S o l ,  y  del centro Uni- 
yerfal, Donde fe han de advertir dos cofas. La 
1. quanto dille el Syfthéma Copernicano del 
nuevo Syfthéma del movimiento de Péndola.

Aquel

Aquel jfiía él Sol con tí a las ifiTs' clarad expréfj 
fiones en contrario de la Sagrada Efcritura : ef-¡ 
te dexa feguir al Sol , y  los demás Aftros fu re-i 
guiar curfo , y  antes fe lo iguala con quitar-i 
le las efpirales. Aquel aparta la Tierra conex^ 
cefsiva diftancia del centro del U niverfo, que 
fegun él ocupa el cuerpo Solar : efte nunca fa*i 
ca la mayor parte del cuerpo Terráqueo del 
centro Univerfal. Aquel da á la Tierra un mo«j 
yimiento violentifsimo de revolución en con-i 
torno del S o l : efte dá un movimiento fuavifsi-: 
mo de Ofcilacion á corta diftancia refpé&iva; 
al diámetro de la Tierra del centro del Uni-i 
yerfo.

La 2. c o fa , qué fe ha de advertir e s , qué 
él Syfthéma Copernicano , como entienden los 
eruditos , no efta vedado por la Iglefia,poc 
dar movimiento á la Tierra , aunque total, ^ 
tan violento , ni menos por fituar la Tierra á! 
cjiftancia del centro Univerfal del M undo; por­
que eftas fon opiniones, que corren con liber* 
tad acerca de las cofas naturales, y  para la¿ 
que hay licencia del Efpirittí Santo: Mundum 
tradidit dijfutationi torum. N o  huviera Coper- 
nico dado eftabilidad , é immobilidad al Sol 
contra lo que expreíla la Efcritura, y  contra 
lo que en fu genuino fentido fignifican fus pa­
labras, que no pueden veriíicarfe en otro , que 
el de fu gyro , y  la Igleíla huviera dexado cor-* 
rer lo demás de fu Syfthéma, como dexacor-
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rer otros opinamentos, n o fo lo d e  los Philoíbí 
phos en cofas naturales? pero aun de los Theo-j 
logos en materias mas fagradas j y  de más re-ñ 
montada Efphera.

De eftas dos advertencias fe deben facaí 
otras dos ilaciones. La i .  Que la Iglelia no ha 
calificado todavia por error , que el Globo 
Terráqueo no efte concéntrico con el centro» 
Univerfal, y  a fs i , mientras la Iglefia Santa no 
lo vedare, puede correr como probable efte 
Syfthéma , por lo que á efto toca. La 2. Que 
el fano juicio de los Catholicos ha fentenciadó 
hafta aquí entre dos Syfthemas, que folo han 
aparecido ( pues á ellos deben reducirfe los de-; 
más) uno, que fixaba la Tierra , y  otro , que 
le daba un movimiento violentifsimo, y  cor-j 
relativo á la immobilidad del Sol,  contra la 
que milita la verdad infalible de la Sagrada Ef-i 
critura, á la que debe refpetofamente ceder 
qisalquiera aparente razón. Que mucho, pues, 
que votando por el primero, como menos ex-3 
puefto á inconvenientes, le aplicaífen con to-: 
da propriedad las palabras de la Efcritura , que 
hablan de la eftabilidad de la Tierra , tenien­
do por fu genuino fentido,quc efta eftabilidad 
confiftia en eftár immoble, y  concéntrica con 
el Univerfo?Si eftos cuerdos Sabios fupieran 
lo que por efte artificiofo invento fe defeubre,' 
que fe le podia dár á la  Tierra un movimiento 
arreglado , natural, y  fuavifsim o, qual es el

de tán paufada Ofcilacion , y  que 110 érá me4 
nefter para efto violentar elfentido de los Sa-; 
grados T e x to s , que hablan del movimiento 
del S o l , y  déla  eftabilidad immoble de la Tier­
ra , que inconveniente tuvieran en votar por 
éfte Phenomeno, que aparece en nueftro figlo; 
y  mas fi en él hallaran convinadas todas las 
circunftancias , que dificultan un perfecto S yf­
théma del Univerfo , que anda como la RepuJ 
blica de Platón en las ideas d é lo s  ingeniofos, 
y  no fe ha reducido hafta aora á la practica? 
N o h ay  duda , que el tiempo aclara el verda­
dero fentido de muchos Oraculosfagrados,que 
antes por falta de efpecies no fe entendían, ó 

aplicaban mal.
Pero nodifsimulemos la réplica: Koc opus, 

lúe labor. Cómo pueden entenderfe en fano fenr 
tido los Textos Sagrados, que hablan de la efta- 
bilidadjé immobilidad de laTierra,fi efta fe mue­
v e ^  no eftá fixa?Porque los Textos,que hablan 
del movimiento del Sol,no pueden verificarfe, íi 
efte eftá parado; y  los que hablan de la eftabi­
lidad , é immobilidad de la Tierra pueden ve­
rificarfe en fano fentido , aunque la Tierra fe 
m u e v a ,y  ande en Un continuo movimiento? 
Refpondo con la difparidad. Efta es , que el 
movimiento del Sol no puede verificarfe , í i  no 
fe mueve ; y  la eftabilidad ,é  immobilidad de 
la Tierra puede falvarfe , aunque fe mueva. 
Mas claro. El movimiento excluye quietud : la
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quietud rio excluye movimiento. £í móvimieri^ 
to progrefsivo del Sol excluye immobilidad,; 
¡La immobilidad de la Tierra no excluye fu mo-j 
jvimiento.

Pruebolo con evidencia. Con la immobi-3 
lidad de la Tierra , que es de F e ,fe  compo-; 
nen , y  deben componer los movimientos con-j 
tinuos de F lu xo , y  Refluxo de las Aguas, parte 
tan principal del Globo Terráqueo: fe compo-j 
n e n , y  deben componer los movimientos, ó 
parciales, ó totales de la mifma Tierra én los 
Terremotos , ó por fuccufion , ó por inclina-i 
cion , ó por trepidación , y  el vertica l, ó ver-í 
tiginofo,que en el immediato Terremoto del i .  
de Noviembre del año proximo paíTado fe ex­
perimentó con tan fenfibles deaionftraciones:, 
fecompone , y  debe componer el movimiento 
con que la Tierra gravada en una parte fuya 
con  algún exorbitante pefo mude con alguna’ 
declinación el centro de fu gravedad. Pues por 
qué no podrá componerfe con la eftabilidad, c 
immobilidad de la mifma Tierra el movimien-; 
to de Ofcilacion , con que fin perder fu cen-¿ 
tro de magnitud , en lo que ( como defpues ve-j 
remos ) confifte fu eftable immobiiidad , fe 
aparte algún tanto del centro del Univerfo?

O Señor , que eftos movimientos como 
phyficamente experimentados es precifo com-í 
ponerlos con la eftabilidad de Fé de la Tierra; 
pero el movimiento de Ofcilacion en el nuevo

Syfthéma como id e al, y  fantaftico , rio hay. 
razón , que obligue; antes hay razón , que re-; 
pugne á admitirlo ! Efta e s , que efte fuera uní 
movimiento violento á la mifma T ie r r a , y  ni-, 

hil violentum perpetuum, porque quién exige, 
eíTe movimiento , ó quién lo caufa? La mifmi 
¿Tierra > no , porque antes le es tan violento; 
como natural la inclinación al centro del Uni-¿
¡verfo , de donde proviene la mayor aprefurañ 
cion ,con que camina mientras mas fe acerca’ 
á él. El Ayre tampoco ; porque aunque efte 
pendiente , ó circundado de él el Globo T er­
ráqueo, fegun la Phraffé del Profano : Circum- Oyid.Meth  ̂

fufo  pendebatin aere Tellus, Y la Sagrada : Quan- 
do appendehat fundamenta térra > no tiene el 
A yre  virtud para mover un cuerpo tanpefado.
Claro eftá , que á eftas razones refponderá con 
otras el Autor de nueftro Syfthéma , diciendo, 
que el impulfo lo recibió el Globo al tiempo 
de fu creación de la dieftra mano del Omnipo­
tente: que efte movimiento es á exigencia de 
las caufas naturales , que para la regulación 
de fus operaciones necefsitan de é l : que , ó la,
(Tierra no padece violencia en él por el Mag-¡ 
iietifmo de los Polos , que contrapefa la atraca 
jeion del centro , ó íi la padece , omnia ferviunt 

t i , &  parent ad nutum ejusy & c.
A  mi no me toca refponder á eftas razó- 

fciés,y me bafta para refponder al argumento 

ñb authoritate de la eftabilidad de la Tierra af-
fer¿



fertá en la Santa Efcritura, haver dado éfté 
primer palló , en que no fe abanza poco : Que 
la eftabilidad, que da á la Tierra el Sagrado 
Texto es compatible con movimientos aun to-j 
tales de la mifma Tierra. Demos otro paíTo pa-, 
ra abanzar mas terreno ,  que fegun vamos ca­
minando prefto llegaremos al defeado fin de 
,vindicar de cenfura Theologica efte Syfthéma; 
dexandolo reducido áuna opinión verofimil, y, 
probable.

Si otros movimientos del Globo Terráqueo 
no fe excluyen por la eftable immobilidad, 
que en la Tierra afirma la Efcritura , por qué 
fe hade excluir efte de Ofcilacion del nuevo 
Syfthéma ? Si es, porque con efte movimiento fe 
aparta el centro del Terráqueo del centro del 
Univerfo , quid contra fideml Cómo fe me pro-i 
b ará,qu e  la eftabilidad de la Tierra que afian­
za la Efcritura Divina no excluye movimientos 
de la Tierra concéntrica con el Univerfo, y  
excluye movimientos de la Tierra no concén­
trica, pero no feparadadel centro del Univer­
fo ? Dirán , que hafta aqui todos los que en fa- 
no fentidohan interpretado elfos Textos Sagra-.' 
dos , que hablan de la eftabilidad de la Tierra 
la fuponen concéntrica con el Univerfo , y  en 
efto dicen confiftirfu eftabilidad ; de donde efte 
fentir es oy el común déla Iglefia Catholica, 
y  exponer eftos Textos de otra manera es ex  ̂
ponerlos contra el común fentir de la Igleíia,

y

y  éxponerfe á incurrir fu cenfura,com o por 
la mifma razón la incurrió el Syfthéma Coper-: 
uicano.

Parece efte el ultimo esfuerzo , con que en 
jefta linea fe puede apretar el nudo de ladificul-J 
tad. Pero vamos d efpacio ,y  oidas las partes 
fentencie la imparcialidad por la razón. Sea la 

¿verdad ( que no lo es) que todo el Orbe Li­
terario Catholico eftá en que el Globo de la 
Tierra eftá concéntrico con el Univerfo. Efta 
jen e ífo , porque hafta aora no ha tenido á la 
yifta otrO Syfthéma mas acomodado , que evi-; 
te los graves inconvenientes del Copernicano.Y 
aun porque eftá en eífo , fin otras efpecies,que 
aora dá el nuevo Syfthéma , fegun las que tie-j 
ne 3 interpreta en el mas fano fentido los Tex-3 
to s ,  que encuentra, que hablan de la eftabili-í 
dad de la Tierra , acomodándolos al Syfthéma 
,^ue tiene prefente. Vaya un exemplo.

Hafta que fe defeubrió , é hizo comercia-, 
ble el nuevo Mundo no fe entendieron mu-; 
chos Textos Propheticos, que hablaban de él. 
L a  expoíicion, que aora fe les dé ferá contra­
ria al común fentir , y  expoíicion de todos los 
A ntiguos, que no lo conocieron , fin que por 
eífo dexe de fer verdadera , porque lo que el 
tiempo pofteriormente defeubre fuele dar el 
verdadero fignificado á los Textos Sagrados 
fo b re , ó contra el fentir de los antiguos Sa­
bios , que interpretaron las Efcrituras confor-¡

me



filé á íás éTpéciés que teman. En la dlfpüta 3 é 
la figura de los Cielos , que tocó el feñor Sarf 
Aguftin en el capitulo precedente al citado 
d ic e , que de las tres fentencias de Efphera,1 
Bobeda , y  Plano , fe ha de acomodarla Efcrn 
tura á laque fe fundare en mejor razón , y  el 
Santo la acomodaba á fu Pavellon , en que fi­
guraba el Cielo , no pudiendo perfuadirfe á! 
que huviera Antipodas.

Siempre que en efte Syfthéma fe f&lve eni 
algún verdadero , y  catholico fentido la efta-; 
bilidad , é immobilidad de la Tiera en si mif-: 
m a, ( y  para explicarlo mejor ) fiempre que la 
Tierra fin otro entivo, que el de fu centro , y  
la gravitación, ó tendencia de todas fus par­
tes á él fe mantenga ,e x i f ta ,y  fe conferve firf 
inclinación de decadencia , ni desbarato de una 
parte á otra , fe verifica en un proprio , y  li-, 
teral fentido él Texto de David ; Fufdajli ter- 
ram fuper Jlabilitatem fuam  , non inclinabitiir in 
facttlum / ¿ cu li; y  efto parece quifo figmficar el 
mifmo Texto con aquellas palabras: Super fia¿ 
íilitatem fuam. La Tierra tiene en si , y  de fu-¡ 
y o  la firmeza , que confifte en fu centro fixo, 
y  no variable á una parte , ni otra del mifmo 
Globo ; fin que 1c provenga efta firmeza , y  
eftabilidad, ó de no tener movimiento fu Glo­
bo , ó de eftár concéntrica con el Univerfo;, 
Luego aunque en efta fentencia le aparte el 
centro del Globo Terráqueo del centro del

Unir

ünívérfo y á  á una parte, y£ a otra ; fin fallí 
nunca del todo de él , donde Dios la crió , fá 
faiva en proprio , y  literal fentido la eftabiÜJ 
dad déla Tierra en si mifma , y  la immobili­
dad entre fus partes de la mifma tierra , que 
afianza el Texto de D avid, que es el mas cir- 
¡cunftaociado en efte aífunto.

Efta interpretación folo puede padecerla  
hota de arbitraria ; pero no lo e s ; antes si 
muy fundada en las verfiones , é interpreta-; 
cionesmas folemnés , y  claficas del mifmo T ex­
to. Con mucha erudición fagrada pudiera efc 
ténder aqui la pluma, fi no llevára tan largo el 
buelo. Me ceñiré á un folo Expoíítor, pero 
tan acreditado, tan c o p io f o ,y  tan fundado, 
que valga por muchos. Efte es el famofo Co-¡ 
mentadoi' de los Pfalmosel P. Juan Lorino de 
nueftra Compañía. N o puede notarfe apafsio- 
nado á losSyfthémas, qué dan movimiento á 
la Tierra : antes por el contrario es acérrimo 
defenfor , y  vindicador de la eftabilidad im-> 
moblé déla Tierra en el centro del Univerfo. 
No perdió ocaíion en fus locupletifsimos Co­
mentarios de moftrar fu adhefion á la immo-j 
bilidad , y  fu ojeriza al movimiento de laTier-¡ 
ra. Sobre el cap. i .  del Eclefiaftes, fobre los 
Pfalmos 23. 74. 88.92. 101. inculca efta ma­
teria; pero oigámoslo al citado Verficulo del 
Píalm. 103. donde fe refiere á los citados luga­
res : Orditur a térra creatione mirabilem Dei pó-
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tentiam in hoc pr¿fert\m conftderans, quod tan  ̂
tam, ac adeo gravem Ulitis molem collocaverit in 
Mundi medio y abfque alio ullo fundamento , ita 
fice y immobiliter , conflanter yfuomet pondere ni-, 
xam , ut nitmquam tota frnul vacillet , nutet, fM 
tubet , impellatur, inclinet in ullampartem extra 
fitum , in quo Deus femel ipfam pofuit: : :  Qua~ 
propter nngantur y qui moveri terram y fiare comi 
menti funt Ccelum.

Parece no podia elegirfe mejor Juez pafá 
fcntenciar el punto, en que eftamos, de íi el 
movimiento de Ofcilacion , que en efte Syf-3 
théma fe dá á la Tierra adverfa , y  fe opone a 
la eftabilidad immoble , que le dá David , y¡ 
otros lugares del Texto Sacro ; de fuerte, que 
fupuefta la genuina inteligencia de la Efcritura 
no pueda falvarfe el movimiento de efte Syf-í 
thema. Efte grande hom bre, explicando eni 
que confifte la firmeza de la Tierra tan repetí-; 
da en las Sagradas Letras , y  reduciéndola to^ 
da á tenerfe ella en s im ifm a ,y  fin entivo , o 
fuftentaculo ageno dice afsi fobre el VerC 26. 
del Pfalm. 1 0 1. Signifcatur his dicendimodis Ter-Á 
rx Jlabilitas , immobilitas , quídam que perpetui~ 
tas , ut id circo in ¿eternum Jlare dicatur , &  fin -, 
data fuper ftabilitatem fuam , &  colurnnis confia  ̂
re , qu¿e funt Ínfima partes ipfius , quafi reliquam 
térra molem fuflentantesy-vel ipfam &  fuper fe  ip- 
f a  , &  fuá Jlabilitate confijlens. Efta es la mífma 
expoílcion, que yo he dado á los Textos Sagra­

dos,

Hos, que conreftan la eftabilidad immobíé da 
la Tierra , con lo que fe compone muy bien, 
que la Tierra afsi eftable , fin otro entivo, que 
fu mifmo centro , y  fin inclinar por decaden- 
cia , ó defuniondefus partes coligadas con la 
tendencia al centro, fe mueva toda con un con-j 
cerrado movimiento de O fcilacion, como en ef-¡ 
te nuevo Syfthéma.

Para que no nos quede que defear, y  para 
que fe conozca la ingenuidad de efte Sabio,fien- 
do tan tenaz de la immobilidad concéntrica de 
la T ie r r a ,y  tan declarado enemigo de fu mo­
vimiento , confieíTa allí mifmo con admirable, 
y  oportunifsima ingenuidad ,que de eftos T e x ­
tos, que conteftan la eftabilidad immoble de la 
Tierrajio fe confuta el movimiento perpetuo, 
que falfifsimamente le daban los Copernicanos: 
Qnapropter , dice , hinc non confutatur opinio, alio-, 
qui falfifsim a , quod térra ntoveatur tota motu con-, 
tinuo. Quien efto dixo del Syfthéma Copernica- 
n o , ó Cartefiano, que fueron los que tuvo á la 
vifta, qué diría delSyfthém adePendola,y O f­
cilacion blandifsima del G lo b o , fin falir nunca 
to d o , ni la mayor parte de fu primitiva fitua- 
cion en el centro del Univerfo?Si fe concilia 
bien con la immobilidad eftable de la Tierra, 
que afirma la Efcritura , fu movimiento conti­
nuo de revolución , por qué no fe compondrá 
el de O fc ila c io n ,y  fe tendrá por genuina, y  
legitima interpretación de la Sagrada Efcri- 

; - G i  tu-



tura en los Textos citados ía qué Té da ¿ y, 
£S compatible con nueftro Syfthema?

Pero aun efto mifmo fe debe fujetar al jui-3 
'cío redo de la Igleíia nueftra Madre , y  efperai; 
fu decifion ; pero mientras efta no fe explica' 
con cofa en contrario, puede correr( por lo| 
qué toca á lo Theologico) eíle Syfthema nue-3 
y o  , nofolo como Hypotheíls , fino como opH 
nion , aunque nueva , verofimil, y  probable,! 
Efte es mi di&amen , íalvo meliori, que extra-i 
judicialmente firmé en eftaCafa Profefíade la| 
Compañía de ¿efu§ de Sevilla a 20, de Agoíi;^ 
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^ofegb delHierrte

D IC T A M E N  D E L  M .  R. P . Fr. f V A N  

E v  angelí f ia  de Sevilla  , E x-L ector de 

Theelogia, E x -D ifin id o r , dos veces C u f­

iadlo a l Capitulo General ,'Theologo de la 

Nunciatura , y  Examinador de f u  Tribu­

n a l Apofiolico, Examinador Synodal del 

Arzobifpado de S e v illa ,y  de los Obifpados 

de Jaén 3 M alaga ,y  Cadh^

MUY feííor mió : V.md. me remite un Pa-} 
p e í , ó L ib r o , cuyo titulo es : Relox 

Univerfal de Péndola -¡y en el nueva idea de la 
EfiruSlura de el Univerfoy donde fe  declara la colo~ 
eacion de el Globo Terráqueo ,y fu  movimiento de 
Ofcilacion en el centro de el Univerfo; y el movi¿ 
miento de el Sol al rededor de el Globo en circulo 
ferfeffo fin declinación , difpuefto, y  formado, 
¡por Don Jofeph Santiago de Cafas , natural dq 
la Ciudad de San Sebaftian. Mandame V.md. 
jfc lea con cuidado, y  fobre efte nuevo Syfthe- 
ima le diga mi fentir; como también íi para! 
darfe á luz tendrá algún inconveniente , nc> 
fol¡o para hacer numero entré todos los demás,; 
fino también para evitar el golpe , que pu-; 
diera padecer conteniendo alguna doílrina 
opuefta á nueftros Dogmas Catholicos. Efte 
tés el mandato, que V.md. me impone , y  aun-« 

*|ue nos hallamos en tiempo tan in feliz , en qué



la vérdad , fon pocos los que la bufcan r  y  
machos los que huyen de e l la , ( citando el 
M undo como el enfermo , que tiene malos los 
ojos , que los cierra mas , y mas, quando de-i 
lantefe le pone alguna lu z)n o  obftante le di-: 
re á V.md. loque fiemo , fin ufar adulaciones 
de el Siglo. El intento de el Autor en efte nue­
vo  Sylthéma , parece , es bufcar la verdad , y  
facilitar el conocimiento de laEftru£tura de el 
Univerfo j lo que procura evidenciar con las 
pruebas , que fu ingenio nos ofrece, Yaunque 
no^foy Aftronomo de profefsion para prcfen- 
tarme fequaz de alguno de los muchos Syílhé- 
m as, que hacen o y  entre los hombres tan cé-¡ 
lebre la Aftronomia ; no obftante, por haver, 
algunos raros , qué mi profefsion permite, de- 
dicadolos á leer los Syfthemas Aftronomicos, 
diré á V.md, lo que liento de eftos , paradéfa 
pues decirle mi fentir en orden a efte , que: 
me remite.

De muchos figlos á efta parte veo fatigara 
fe los mas delicados ingenios en orden ala  Et'r 
rructura de el Mundo. Para darno¡>la á conocer 
( íegun dicen) han dado varios Syfthemas á luz, 
y  arraftrando cada uno gran multitud de fe- 
quaces, movidos de el defeo de conocer la 
verdad , han fomentado con mas furor la dif- 
cordia , fin que hafta aora fe hayan podido 
unir en los íentimientos. De donde infiero con 
evidencia, que fus fentencias fon unas meras

opi-;

©piníoñés, fin algún principio de verdad , 6  
demonftracion 5 y  afsi en orden á eftos Syfthé-} 
mas formo una indiferencia to ta l, fin querer 
calentarme la cabeza en folicitar faber cofas, 

que el Supremo Artifice , que las fo r m ó , no. 
ha querido revelarnos.

Si examinamos los feis mas comunes Syf- 
’thémas , que fon el de Ptolomeo $ el de Copera 
hico , cuyo primer inventor fue Ariftarco ; el 
de Ticho Bracheo 5 el Compuefto , ó común,’ 
que es mixto de el de Ptolomeo , y  de Ticho; 
y  el Syfthéma magno , en q u e ,á  mi parecer,' 
echa el refto la fobervia , y  prefuncion de el 
humano capricho ; hallaremos que cada Autory 
ó Inventor de u n o , encuentra en los otros in-; 
fuperables fonifsimas ob/ecciones : De modo,' 
que quien no fe halle prevenido, ó preocupa-- 
do por algún inventor de eftos , no ferá fácil 
pueda adherir mas al uno , que no al otro? 
porque en todos, y  en cada uno fe encuentran 
cfcollos inaccefsibles.

Si los Syfthemas de la Aftronomia fueran 
por ventura Religiones, entre las quales fe de-4 
bieífe elegir una , de tal fuerte , que de no fe- 
guir alguna feriamos Atheiftas ; confieífo, que 
no sé áqual tnehavia de inclinar •, porque en 
ninguno de eftosSyfthémas encuentro aquella 
luz que convence , y fatisface. Pero íiendo 
cftas unas cofas, fin las quales fe puede vivir,

y



fe püédé vivir Sien nó tendrá mí índiferétiR 
cia , ni aun levefom brade culpa.

L o  primero que á miconílderacion fe ofre-- 
c ió ,  defpues de naver leído con atención tan­
ta variedad de Syfthémas, fue la gran necedad 
de los hombres , que dexando baxo de nnefj 
tros pies tantas cofas , que ignoramos , y  aun' 
pudiéramos conocer , queramos , para indagar 
lo que Dios nos ha ocultado , fubir donde no 
nos es pofsible llegar. No es nuevo efte deli­
rio en los hombres. Algunos intentaron , edh 
ficando una Torre que llegaífe hafta los Civ«¡ 
lo s ,  ver , y  tocar familiarmente a los Aftrosj 
pero quedó fu fobervia caftigada , y  aun nofo- 
tros experimentamos , y  fufrimos la pena de 
fu fobervia , en la variedad dé lenguas, que 
en gran parte impide el comercio humano; 
Aun no efcarmentados de efto , infiftieron en 
fu locura los hombres, y  no íiendoles tan fácil 
hacer, para fubir al C ie lo , las Torres de cal, 
y  canto , fabricaron Torres de viento , de una 
eminencia tan alca , que nó folo regiítraron , y  
vieron el lugar que ocupa cada uno de los 
Aftros : no folo midieron fus diftancias , y  cb- 
fervaron íus movimientos; fino , que entran­
do hafta lo mas interior, descubrieron en cada 
una de las Efti ellas fixas u n S o l ,q u e  es como 
centro, y  alma de otro O rb e,co m o el nues­
tro , e igual fu y o , á quien rodean otros Plane­

tas 5 o grandes globos ; como y  ele el raifma» 
modo , que al nueftro le rodean Saturno, Jti-i 
p ite r , Marte , V e n u s , Mercurio, la Luna , 
la Tierra. Todo efto configuieron ver defdc 
fus Torres de viento , y  lo afirman por cierto; 
todos los fequaces de el Syfthema Magno: y  y o  
quiíiera preguntarles, fi en efte Orbe nu evo, ó  
nuevos O rbes, que vieron en el centro de eífas 
Eftrelias , havia por ventura otras fixas ? Por 
fuerza me refponderán, que no, para evitar un, 
proceífo de mundos in infinitum.

Q u ie n , Í1 lo mira á buena lu z ,  no fe reira 
de tantos delirios de los A ftronom os?Yo poc 
lo m enos, lo hago afs i, y  en mi di&amen, el 
cftár tan encontrados entre s i , ó el no enten-; 
derfeunos a otros los Aftronomos , íin poderfe 
jamás concordar en fus di&amenes, es cafti-' 
go , que les da D ios, femejante al de los Fsh 
bricadores de la Torre de Babel. Hallandofc 
tan lexos de entender lo que fuponen que fa^ 
ben > quanto fe hallan entre si difeórdes. Mu«j 
chos de eftos, y  con particularidad los Secta­
rios de el que llaman Syfthema M agn o , entre.? 
gados á penetrar los Cielos , y  los Abyfmos 
pierden á si mifmos de vifta; pero Dios con-- 
fundiendo fu fobervia les priva de aquella fa-J 
biduriaque folicitan por caminos muy torció 
dos : Afcer.dunt u/que ad Cáelos , &  defeendunt 
u/que ad Alyfos , dexandolosen el infeliz efta- 
do que correfponde á fu ignorancia: Anima eo-

H  rum



Kum inmalis tahefiit. 'Turbatí funt > &  molí funt 
ficut ebríus : &  omms fafientia eorum devorata 
ejl (DavidPfalm. 1 0 6 .2 6 .z j.')

Cierto queme caufa laftima, que fiendq 
él hombre un mundo pequeño , e dmportando-j 
nos tanto el conocer elle mundo , fe dediquen 
los hombres , y  fe entrieguen á querer cora-* 
prehender lo que es impofsible alcanzar con 
evidencia 3 y  no fe apliquen al conocimien-; 
to proprio, que les es de la  mayor impor^ 
tanda.

< S ilo s  hombres fe conocieran , como de-3 
ben , confeflárianfu ignorancia-en efte aíTuntoi 
y  efta confefsionde fu falta de conocimiento, 
debiera fer un principio de humillación ante la 
Sabiduría infinita 3 dandofe por vencidos ala. 
frente de las Ungulares obras de fu grandeza,; 
y  trayendolas por el mas eficaz , y  poderofo 
argumento para conocer quan pequeño es el 
ser humano , y  quan grande fea aquella EífenJ 
cia Divina. N o hay en la  Tierra , ni en quan-: 
to fe permite á  nueftra vifta en los C ie lo s , Af- 
tro j Eftrella, F lo r , Planta ,  ni cofa criada , que 
no nosreprefentecon evid en cia ,y  con la ma- 
yorclaridad nos publique quanta es nueftra 
limitación,y quan infinito es el Poder de el Cria­
dor. Si eftudiaramos lo que debemos en aquef^ 
tos cara&eres lograríamos muchifsimas utili-: 
dades. Pero valga la verdad: Si nueftra Phyfi-i 
x a  no ha üdopoderofa á dar á conocer la  ma­

y o r

yo r parte 'de las cofas, que aun nos fon mas 
familiares : Si no podemos entender como fe 

defenredeel feto en el huevo , y  fe leintroduz-i 
ca la vida : Si aun nos es todavia obfcura la. 
razón de el movimiento en una hormiga,' 
que fin alguna ocafion extrinfeca, y  con folo 
impulfo i n t e r n o , fe mueve donde fe inclina: íi 
con todo el aplicadifsimo eftudio de la Anato-; 
m ia, aun no acertamos á comprehender la re-: 
gla , y  razón de nueftro movimiento , por mas 
que nos fea individuo: Si fon innumerables las 
cofas fobre cuya inteligencia , y  arreglado co-; 
nocimiento combate la variedad de opiniones^ 
fin que todavia fe haya la verdad averiguado, 
y  que aun la Phyfica confiefla , que no alcan­
za á dar razón : Por que no confeífaremos 
tam bién (fin que efta ignorancia fea motivo 
de bochorno) que la regla con que fe mueven 
los cuerpos en eífe immenfo Celefte incompre«¡ 
henfible efpacio , es á nueftra capacidad otro 
tanto imperceptible?

Y  por q u e , fujetándo mi menté á la Sagra­
da Hiftoria, no confeffare también, que todo 
quanto de fu fentido defdice es una pura qui­
mera? Ya veo me dirá V.md. que los varios 
Syfthemas de Aftronomia que han ideado los 
hombres, llevan el fin dedefcubrir la verdad, 
para que arreglados á efta ,  puedan caminar 
con mas íeguro , y  governarfe con mas arreglo, 
en quanto conduce al comercio , y  la fociedad
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hum ana: Que no todos los Syfthémas fe apar-s 
tan de el verdadero fentido ; y  que íi alguno 
hay que parezca oponerfe ,fe  permite porHy-3 
p o th e íi , y  con el fin de la mayor facilidad qué; 
ofrecen para explicar,  y  entender los Pheno-J 
menos. Yo también confieíTo quanto V.md. me 
previene ; y  aunque me oye tan opuefto á ef-¡ 
tos Syfthémas, es folo en quanto puede apar*} 
tarnos fu eftudio ,d e  el que debemos tener pa^ 
ra confeguir, y  poífeer á nueftro ultimo fin* 
Baxo de cuyo fupuefto , no folo no meopon^ 
go á Syfthémas Aftronomicos , fino que para; 
el fin j ó utilidad , que V.md. expreífa no ha>3 
Jlo inconveniente en que fe admitan algunos 
de eftos Syfthém as, aunque no todos los temí 
go  por convenientes. Hablo aora arreglado á' 
lo  Politico, aunque nunca me fepararé de loj 
moral , y  caiholico ; y  afsi dexando aparte e l  
Syfthéma M agn o, el que , ni aun quiero tomas! 
en boca , dire á V.md. que aquel Syfthéma Afr 
tronomico ferá para mi menos opuefto , que fe 
halle mas proximo á la verdad : Sed hoc cpusyhic 
labor. Ningún inventor de Syfthéma encontra-J 
¡remos, que no afirme íer el fuyo el verdades 
r o ; pero como no bafta que lo digan, pues es 
neceflario, que lo piuchén 3 fiempre que fus; 
demonftraciones, nifatisfagan, ni convenzan^ 
fe nos queda en pie la duda.

Para mi el Syfthéma , que á la verdad mas 
fé arrima, es el que mas fe conforma con la

Eft

Efcríturá Sagrada í y  én efte fupuefto llevo* 
íiento, y  afirmo , que la Tierra es eftable, y  
que el S o l , con todos los otros cuerpos Celef-j 
¡tes al rededor de ella con varias reglas fe mueñ 
yen. Y aunque para efta propoficion abfoluta, 
me pudiera baftar folo aquella refignacion fu-i 
miCfa , qué á la Divina revelación debemos to-* 
'dos ten er; no obftante , aunque no fo y  feda-j 
^io de a l g ú n  Syfthéma Aftronomico ,  en lo que 
por fola curiofidad he vifto de Aftronomia,en­
cuentro , para fentir efto mifmo razones folidas,

y  naturales.
El Syfthéma, á mi v é r , mas diftante én mua 

eho de la verdad, es el Syfthéma Copernicó 
( digan lo que quifieren fus innumerables feda-, 
rios.) Pone efte al Sol en el centro de el Uni- 
yerfo ,defpucs á Mercurio , y  Venus ; luego á 
la  Tierrajal rededor de la qual hace fu curfo la; 
L u n a , y  configuientemente Marte , Júpiter, y¡ 
Saturno, con cuyo acompañamiento gyra lo 
que decimos , que gyra el Sol. A  efte Syfthé-J 
ma efta contrario el Sagrado Texto  : Terra au-, 
lem in ¿eternum Jlat. Y  aunque hay Autor , que 
quiera ingeniofo perfuadir ,que o y , por elnu-« 
mero fin numero de fedarios, que tiene aquef-j 
ta opinion , y  entre ellos hombres de efpecia-, 
lifsima nota, puede fegairfe por verdadera: 
mientras no fe me dé una demonftracion evi-; 
dente, que convenza fer puramente alegorico 
el Texto Sagrado, que afirma : es la Tierra ej-*



talle'. Ni aílentiré á tal íentencia ni acónTelá-i’ 
re tal cofa. Y  la razón en que me fundo es bien 
ciara ; porque de el mifmo modo, que debo 
creer, que aquellos fentidos de la Efcritura 
fon fimpiiciter Myfticos, Alegóricos , ó Metha-f 
phoricos,que no fe pueden tomar en fentido 
mero literal, maximé, quando íe ve claramen-i 
te ,  que elEfpiritu Santo habla con Parabolas¿ 
ó fentidos myfticos:: D e el mifmo modo para: 
hacerme comprehender , que un fentido fea.' 
Unicamente Alegorico, fe requiere una demonf- 
tracion , que evidencie no fe puede, recibir en 
fentido literal : Luego no fe puede , ni es lici-j 
to con fola humana opinion , y  fin que de he-} 
cho haya una demonftracion vifible , fuponer 
alcgorico qualquiera fentido de la Efcritura.

Efta fue la razón que tuvo la Igleíía ( feguri 
difcurro) para no aprobar, 6 para reprobar el 
Syfthéma de Copernico ; porque no fe admita 
contra el Oráculo de la Divina Revelación un 
humano hallazgo, 6 defcubrimiento ; el qual, 
aunque nada pueda dañar á nueftro Dogma 
Catholico, al que le importan muy poco tales 
queftiones de eftado , ó de movimiento: con 
todo , es un exemplo pernicioío , y  medio para 
poder impugnar la verdad efcrita, que no pue­
de negarle ha fido uno de los efcollos fatales 
de la Religión. Y  de hecho; lu ego , que en 
las Efcuelas fe dé principio á creer diversamen­
te , que la Igleíía , aun en colas que fean indife­

ren­

t e  n tes » no havrácofa mas fá c i l , que comenzar 
á creer también, que la Hiftoria Santa fea Obra 
puramente humana , y  efcrita por perfonas 
idiotas, que no fe hallaban adornadas con los, 
que llaman bellos conocimientos modernos.; 
Por lo q u e ,f i  en mi poder eftuviera , manda­
rla defterrar Syfthémas tan fatales de las Efcue*; 
lasCatholicas, de m o d o , que ni por Hypothe-; 
íi fe pudieífen enfeñar, ni defender; porque la 
tolerancia  ̂ que h a y ,  y  ha havido por fola la 
noticia , y  erudición , ha producido en fus fec-; 
tarios una aceptación ciega, á caufa de el atrae-, 
tivo , que trahe configo la novedad , y  de la 
mayor facilidad para explicar, y  entender los 
Phenomenos: de lo que fe ha feguido en mu-i 
chas partes, que íiendo neceífario, para fofteJ 
Jier con argumentos , y  demonftracionesel.Co-

< pernicano Syfthéma, fuperar los efcollos de 
los Sagrados Oráculos; fe arguya > y  combata 
á la defeubierta contra laSagrada Efcritura,que-i 
íiendo, que á la revelación Divina fe antepon­
ga »y venza la opinión humana.

Aunque eftas me parece, fon razones , que 
convencen la falfedad de el Syfthéma Coper-J 
n ico , y  fus femejantes; como fon razones, que 
folo al Catholico decorazon harán fuerza; ale­
garé , y  expondré á V.md. otras, que ferán mas 
naturales. Y  por quanto oponiéndome al Syf­
théma de Copernico ,difcurrirá V.md. me ar­
rimo al dePtolomeode el todo; me precifa de­

cir T



cirlc; qué y o  no afirmo tampoco ni Higo fd 
tenga por verdadero todo quanto Ptolomeo en 
fu Syfthéma propone. Los Epiciclos , y  Cielos 
folidos : la rapidez de el primer m ob le , y  otras 
femejantes fupoficíones fe deben confiderar, 
y  coníideran como acceflbrios de el Syfthéma,! 
inventados para hacer mas perceptible elpen>i 
famiento de las reglas de el movimiento de los 
cuerpos Celeftes. Y  en mi fentir es mas fácil 
entender eftos , y  fuponerlos , qué imaginar 
al Sol eftable,qué es fuego, y  á la Tierra, que 
es pura materia volar con violencia impercep-j 
tibie.

Supuefta la Tierra eftable, y  que el Sol 
al rededor de nofotros quotidianamente cor-í 
r a , es predio concederle un viage diario de 
cerca de ochenta millones de leguas. Carrera 
tan violenta , que repartidas, le caben á cada 
hora mucho mas de tres millones ; cofa que la 
mente humana no llega ácom prehendcr,y  no 
le parece pofsible el averiguarlo. Pero por lo 
contrario, yo  eftoy en que fea mas fácil creer, 
y  comprehender, que el S o l , cuya materia, 
aun no nos es conocida,corra con tan veloz 
rapidez, que perfuadirfe á que la Tierra ( cur 
ya mole es pefadifsima, compuerta dematetia¿ 
que por fu naturaleza es inclinada á la quietud ) 
corra ciento y  cinquenta veces mas v e lo z , que 
la vala de un canon de artillería.

La tierra es familiar á nofotros. Todas fus

Pa«>

partés fon graves , y  como tales ño tienen en si 
mifmas algún intrinfeco movimiento. De efta 
gravedad nace fu unión , y  la coefsion de fus 
partes , y  íi afsi no fuera no tendría folidez. 
T od o efto produce la quietud intrinfeca de los. 
cuerpos, los que no pueden moverfe fin una 
fuerza á ellos eftraña ; y  üendo efto tan ver­
dad : cómo podrá comprehenderfe el móvi-; 
miento efpontaneo de tan gran cuerpo? Y  fu- 
puefto que fe movieíTe : quien podrá concebir, 
la prefupnefta velocífsima rapidez?

El Eugenio , grande Aftronomo , pone al 
Sol tan diftante de la Tierra ,q u e  íi defde el 
fe difparára un canon , tardaría la bala en lie-; 
gar á la Tierra ( no obftante fu invifible velo-; 
cidad ) veinte y  cinco años. Efta diftancia es, 
el femidiainetro de el circulo folamentc , y. 
que en el SyfthémaCopernico fe fupone andar, 
la Tierra al rededor de el Sol : con qué el cir-i 
culo ferá cerca de feis veces otro tanto :Lue-j 
go para hacer efte gyro por entero necefsita-; 
rá la bala de ciento y  cinquenta años ? Es conf- 
tante. Pues aora 5 efte v iage, ó g y r o ,  fegun 
fupone Copernico , lo hace la Tierra en un 
año: Luego la Tierra corre ciento y  cinquenta 
veces mas v e lo z ,  que la bala de un cañón de 
artillería. Créalo efto quien quifiere.

Movimiento mas violento de la materia,;' 
para ponerlo por exemplo dé la mayor rapi-, 
dez , no tenemos que la bala de el cañan; y  aíTe-/

I  gura



gura Copernico , y  lo créén fus fectarios , qué 
mientras efta corre una milla, fin que la velo-i 
cidad de nuettra vifta pueda alcanzarla, ó fe-; 
guirla 5 corre ciento y  cinquentala gravifsima 
mole de nueftro Globo. En el Sol , que aun no; 
sé qué cofa fe a , no encuentro tanta dificultad, 
en inclinarme á confeífar no puedo compre-: 
hender fu grande velocidad, quando ni auri 
entiendo la verdadera razón de el f lu xo , y  ré-- 
flavo de el Mar , que es una parte de el Globo; 
que habito. Veo la luz fegun la obfervaciorí 
de la Academia de Ciencias, correr feifcientas 
■veces mas veloz , que el fonido. Efta. luz recibe 
fu acción de el S o l,  y  es retardada en fu tran-j 
íito por los corpufculos , que fe hallan en la 
Atmofphera : y  fupuefto aquefte exemplo , en-, 
cuentro menos dificultad en concebir elmovi-j 
miento violentifsimode el S o l , que en perfua-; 
dirme al imperceptible movimiento de laTiér-J 
ra. El Sol efta fuera de nueftro Comercio : La 
Tierra podemos examinarla en el todo , y  eri 
fus partes, y  aífegurarnos también de fus pro­
piedades, /

Mas z eftiendo la v ifta , y  llego éri un inf­
lante á las Eftrellas ,qu e  en el ultimo Cielo fe 
hallan mas elevadas. G y r o c o n e l  penfamien* 
lo  , y  fin el menor eftorvo paífo de la Eftrella 
que fe halla en mi Zenith, ala  opuefta, que fe 
halla en el Nadir. Qué immenfa inconceptible 
velocidad es aquefta i La primera es una per-

) cep-

cepcibh fenfual, la fegunda m ental; pero 
u n a , y  la otra fon un don , que me ha hecho, 
la Omnipotencia. Siendo efto cierto, pregun-; 
t o : El mifmp Artifice Soberano no havrá podi­
do también conceder el don de velocidad , mu*, 
cho m enor, que la dicha, ai S o l , y  á las EC4 
trellas, cuyas propriedades intrinfecas las ig-¡ 
notamos nofotros? Es certifsimo. Pero por que, 
dirán los Copernicanos, no le havrá podido 
conceder á la Tierra la mifma velocidad ? El 
que pueda , jamás lo negaré. El que la haya 
concedido » f i ;y  m a s  quando es confiante en­
tre los Philofophos , que de potencia á a d o  no 
vale la confequencia. Y  para efto ? á mas de las 
razones naturales , que me loeftán perfuadien- 
d o , tengo á laSagrada Efcritura , que á voces 
lo eftá aclamando. Y fi no: Si la Tierra és la que 
gyra veloz , y  el Sol fe eftá en el centro para-i 
do i á que fin Jofué para confeguir la milagro- 
fa v iso ria  le mandó, que fufpendieíTe fu cur- 
fo : Sol contra Gabaon ne movearis ? A  qué fin 
afirma el Sagrado Texto,que aun tiempo elSol,' 
y  Luna pararon : Sol, &  Luna Jletertmtl A  que 
-fin , pari expreífar David la velocidad , ó el 
impulfo dé el amor ¿ con que el Verbo Divino 
corrió á remediar al Mundo ; no hallando car­
rera, ó movimiento mas v e lo z ,  le compara al 
que el Sol hace : Exultavit ut Gigas ad-curren- 
dam viam$Por cierto que fi la Tierra tuera la
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qué tiené movimiento tari rüídofó , quedarían 
mos muy bien con nueftro Texto Sagrado.

Y  que diremos íi al annual movimiento dé 
lá Tierra, que Copernico íupone , fe le llega: 
él movimiento diurno en orden alproprio Exe,; 
que quiere hacernos creer dem ás> el qualcon-j 
íifte en mas de fíete mil leguas al dia que tiene 
que hacer para bolver á vér otra vez el Sol ert 
la mifma fituacion ? Será neceíTario concebí^ 
tanto movimiento en la Tierra, que en pénfar-i 
lo fe nos vaya la cab eza; de modo , que fi 
con el penfamiento nos apartamos poco mas 
de tres mil leguas de el Globo , no lo vérea 
mos mas , no obftante fu magnitud.

L o  cierto e s , que Copernico huviera teni-* 
do mayor a p la u f o ,( y  fe huviera arrimado á 
lo inteligible mucho mas ) fi huvieífe ideado 
el movimiento de la Tierra en medio de el 
Mundo al rededor de el centro, como vemo^ 
que hace la Luna. Efté gyro , que feria mu^ 
cho mas len to , y  mucho mas conceptible, hu-j 
yiera podido darnos mas facilidad para entena 
der la velocidad de el S o l , y  de las Eftrellasj! 
quando fe huvieífe fupuefto hacerfe al contra^ 
rio de fus movimientos mifmos, efto es , de el 

Occidente al Oriente. Porque hallandofe, pon-i 
go por exempío , Efpaña enfrente de el S o l , ŷ  
rebolviendofe ácia el fitio donde á ella nace, 
nueftra vifta concebiría todo el movimiento de 
el S o l , todo lo que feria en parte removímien-j

tó'de laTierra. Lo mifmo fe podría decir de 
ja Luna , y  las Eftrellas , y  én tal cafo los mo- 
yimíentos de los cuerpps Celeftes no ferian dé 
rapidez tan fin igual, y  el entendimiento hu-J 
mano no fe fatigaría tanto en concebir fu ye^ 
locidad , porque feria menor.

Huviera también dexado mas inteligible el 
Apogeo , y  Perigeo de la Luna , y  de el Sohpor-; 
que fin fu poner , como fu pone el viagede eftos 
LAftros; fe huviera podido entender, que todo 
circulo, óviage era efpherico , y  que la ma­
yor , 6 menor diftancia de los Planetas, y  cuer­
pos nacía de el encontrarfe laTierra en la par­
te de fu circulo mas le xo s , ó mas vecina al 
cuerpo lurninofo , que le hace Apogeo , ó 
Perigeo. De el mifmo modo , que los Planetas,; 
gyrando , fe encuentran algunas veces en fu 
Perifelio * efto e s , en fu mayor immediacion 
al S o l , y  en el Afelio , quando fe hallan mas 
diftantes.

Huviera de efte modo también evitado un 
otro abfurdo , en el que parece no penfaron, 
ni Copernico, ni fus fequaces; y  es el de def-; 
truir , y  defeomponer el orden de la creación; 
que deferibe el Sacro Texto. Dice Moysés,quc 
Dios crió el Firmamento, que lo llamó Cielo, 
y  que en él pufo el S o l , la Luna , y  Eftrellas: 
Vocavit que Deas■firmameritum > Cceluin:: '■ Fecit-i 
que dúo luminaria magna '■ '•: E t Stellas. Et po- 

f u it  eas in firmamento Cceli. De modo > que el



Ciclo ese! imménfoéfpacio, que ocupan lós 
Planetas todos. Pues aora: Si es verdad , que 
cISol eftá en el centro de el Mundo ;(fegu n  
afirma el Syfthéma de Copernico ) ferá Cielo el 
centro donde eftá el Sol,y Cielo la circunferen­
cia donde eftán las Eftrellas ultimas: Luego 
todo el ámbito es Cielo , y  por coníiguiente la 
Tierra gyra continuamente en el Cielo. Sien-i 
do efto afsi , y o  no puedo comprehendér, ni 
entender , como , ni donde fea creado el Firma-- 
mentó , ó el Cielo , para feparar las aguas fu-i 
periores de las inferiores, las quales fe congre-i 
garon para hacer el Mar ; ni alcanzo por qué 
ra zó n : Luego haviendofe fupuefto efte gyro 
de la Tierra al rededor de el centro , fe falvaríá 
el firmamento , y  acafo con menor dificultad 
los otros lugares de la Efcritura.

N o por eftas razones que á V*md i exponía 
g o , intento proponer fundamentos de un Syf-: 
thema nuevo , ni echar por tierra el Syfthéma 
de Copernico , el que oy tiene famofifsiuios 
feftarios, cuyas luces brillan con efpecial luci­
miento en el Orbe Literario. Solo ha fido , un 
dar á entender , con quanta- menor fatiga pu­
dieran los Autores de eftas novedades haver 
dado á luz un penfamiento, que parece mas 
racional. • 1 ,t< J : :

Y  por ultimo , ni me opongo , ni opondré 
á que los hombres , á quienes el Todó Podero- 
foadornó con potencia tan noble, como es el

cn-

¿nténdimiento , penetren con é l , no folo los 
centros de la Tierra, fino aun los mas eleva-: 
'dos efpacios, para alcanzar la verdad 5 como 
no fe defvien de aquellas feguras reglas, que 
la verdad mifma á todos nos ha preferito : y¡ 
como de el conocimiento de lo criado, y  de 
él m o d o ,y  perfección con que Dios todo lo 
arregló, y  difpufo, faquemos por confequen-: 
cia la admiración , y  veneración de aquella Sa-i 
biduria, é infinita Omnipotencia ,  por quien 
lomos lo que fo m o s ,y  de quien hemos reci—; 
bido quanto tenemos. Para conocer algo de 
lo q u e  es D i o s ,y  entender , venerando , mu-; 
chas de fus grandezas á nofotros invifibles , es 
precifo , que por eftas cofas criadas, y  por fu 
conocimiento las alcance el entendimiento hu­
m a n o ,  dice San Pablo : Invifibilia D eijper ea 

fatta funt intelle&a , confficiuntur : Luego 
no debe en ellas pararfe ni en fu conocimien­
to , ó defeubrimiento debe quedar nueftro en-; 
rendimiento fix o : ( hablo de las cofas criadas ) 
debe vo lar , dice el A poftol, á mas fuperior ef- 
phera , efto és, á conocer quan Poderofo, quan 
Sabio es el Artifice grande que las crió , y  íes 
dio el ser. Entonces ferán nueftros defcubrij 
mientos admirables 5 porque inferiremos lo li­
mitado , que fomos , y  lo poco , que pode­
mos. Refiriendo nueílras luces al mifmo , que 
nos las dio , fin que lo que íabemos lo atri­
buyamos á folos nofotros mifnios , y  conten-



íáridonos con las qué Dios nos dio pira cono­
cerle , y  amarle, fin querer penetrar mas de lo 
que nos conviene; nos libertaremos de los es­
collos á que fuele precipitar la prefuncion , y  
íobervia, que tanta ruina caufaen muchos de 
los mortales.

Verificandofe lo dicho , ferán de mi apro­
bación todos los nuevos Syfthémas. Y  d e fe n ­
diendo al que aora V.md. me remite, digoy 
que en fu Autor defeubro. una 'Angular viveza, 
y  unas luces apreciables , muy dignas de haver 
aparecido en aquellos figlos dorados , en que 
florecieron los mas iluftres ingenios , y  eran 
apreciadas , veneradas , y  fomentadas las le­
tras; pero como eftas tienen la defgraciade fer 
por lo común cultivadas por perfonas , no de 
la mayor fortuna , pareciendo , que la Provi­
dencia haya á eftos concedido el capital apre- 
ciable de el ingenio , como el d élas  riquezas 
á los Grandes: afsi , mientras huvo Podero-; 
fos , que de efte bello don que Dios concedió 
á Jos otros, hicieron el correfpondiente apre­
cio , y  procuraron ayudarles para fu mayor 
cultivo , las Ciencias flo recian ,y  para honor 
de los Re y  nos , y  Provincias refplandecian los 
excelentes ingenios. Pero defpues , que efta 
antigua eftimacion de los Sabios ha venido en 
los Poderofos á menos ; los ingenios grandes, 
y  los aplicados al aumento de las Letras, han 
venido á un eftado defpreciable. Admirante

fa-

Falir a luz urios Ungulares ingenios, y  dé tá-= 
lentos tan raros, que refplandecerian nada rae- 
nos , que aquellos antiguos , que iluftraron las 
Provincias i pero en los tiempos prefentes fon 
como el grano , que cae en la tierra entre ef  ̂
pinas, que por falta de quien las quite, ape­
nas nace , quando fofocado de ellas perece. 
Conftreííidos de la falta de medios, y  carecien­
do de quien los ayude , y  los fomente , dexan 
obfeurécer fus luces , por aplicarfe á lo que 
mas, para fu utilidad, les conviene. N o hay,: 
ni fe encuentran ya  muchos Mecenas en efte 
ílglo; porque fe hallan pocos Poderofos apaf-; 
fíonados a Letras.

Si yo en efta ocaílon lo fuera, feparariá 
de toda otra aplicación al Autor de efte Syf-: 
théma , y le afsiftiriaen un to d o , precifando- 
le , á que lo perfeccionarte , y  figuieíTe, dando 
igualmenté i  luz todo quanto en fu Papel nos 
ofrece. Pero la laftima es , que teniendo 1¿ 
una parte 5 carezco por preeifion de la otra. M¿ 
hallo con la afición á las buenas le tras; pero 
tengo la privación , por mi inftituto , de aque-’ 
lias facultades, que pudieran darfatisfaccion á 
mi buen defeo. Mucho íiento efta privación; 
pero aun liento mucho mas, el que fíendo di­
fícil encontrar nueftro Autor quien intente fo­
mentarle, 6 fe dedique á favorecerle: ha de 
hallar muchos que fe apliquen á deslucirle. Ef- 
tos fon los Cúñeos de eftos tiempos ,Criticos,
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de que éfta muy lleno él mundo, y  que en mi 
di&amen á los mas de ellos no les conviene ef­
te nombre; porque por lo común ( la experienJ 
cíanos lo énfeña )folo miran las Obras agenas 
para fatyrizarlas, y  deñruirlas, no celebran­
do lo qué en ellas puede encontrarfe de útil, 
y  folo fatyrizando lo que quizá por no en-$ 
tenderlo les parece , que difuena. N o es 
otra cofa la verdadera Critica, que un exa-3 
men judiciario : Luego quien quifiere le con-a 
venga el nombre de Critico , ha de tene^ 
todas las qualidades , que convienen á uní 
buen Juez. Pero cómo podrá ferio quien tie-: 
ne poco juicio , y  fu corazon fe halla pof-j 
feido de las pafsiones ? Quien ju zg a : para que 
ju zg u e , y  fentencie ,qual conviene, ha de te-i 
ner el entendimiento ilu ftrad o,y  el animo tari 
fereno , que con la mifma ferenidad ( fi fe ofre­
ce ) ha de dár por los demeritos el caftigo , que 
por los méritos el premio.

Siendo efto tan conftante 5 cómo fepodráti 
nombrar Críticos aquellos necios, que preocu^ 
pados de la pafsion, ó la envidia, tienen , y  
juzgan por lic ito ,hacer irriíion , y  defprecio 
de las Obras que falen á luz de otros. A  eftos 
les llamaría y o , no Ju eces , fino v e rd u go s, y¡ 
para que V.md. no lo eftrañe le diré la razón, 
en que me fundo. La falibilidad de el humano 
entendimiento tra'ne coníigo fiempre unida la 
defgracia de que en el efcrutinio de las cofas

ocul-*

ocultas, 6 ¿n él examen de los h e c h o s ,y  mas 
que todo en la formación de los Syfthémas, 
fe encuentren ordinariamente algunos desbar-, 
ros. P o r q u e  la preocupación fuele impedir et 

conocimienro de aquellos defe&os que facan 
los proprios partos. A  q u é  Madre no parecen 
jos mejores fus proprios hijos , por mas que 
el que los mira fin pafsion les halle algunos 
d e u d o s  ? De aqui nace, que el amor á la ver­
dad h a y a  puefto en la Cathedra á la cenfura, 
para examinar las producciones de el entendi-i 
miento humano , defcubriendo fus y e r r o s ,^  
haciendo el beneficio al mundo dé ponerle a 
la vifta para el cotejo la verdad. Efte es aquel 
examen que verdaderamente fe llama Critica, 
y  que en nueftros tiempos fe ha elevado á tan­
to grado , que ha hecho comparecer en fu Tri-i 
bunal á lo s  mas antiguos , y  acreditados Au-: 
tores. Y  no fe puede negar, que por la verda­
dera Critica , que oy  florece, nos hallamos defa 
engañados, y  libres de muchos perjudiciales 
errores, que han preocupado al mundo por

muchos ílglos.
Pero afsi como efta jurifdiccion , o facul­

tad de juzgar agenas Obras es libre para qual- 
,quiera:ha havido fiempre, y hay deprefente 
una porcion copiofa de Pfeudocriticos que le­
vantan Tribunal donde fe admite la tyrania 
por licita. Eftos, á mas de la ignorancia de las 
leyes de la Critica, que fon la verdad, la r.i-
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zon , la hóneftidad , y  la indiferencia ; por lo 
común fuelen también fer ignorantes de las 
materias que ju zgan, teniendo, quando mas,; 
una fola fuperficial tintura de aquella que fa-j 
ty  rizan.

Es neceífario , Amigo m ió , para darle á! 
qualquiera el nombre de Critico, tener prefen-j 
te ,  que afsi como la verdadera Critica es un’ 
empleo de mérito ; afsi también efte nombre 
fupone, e indica un fugeto diftinguido por la' 

honeftidad, racionalidad, é ingenio. De donn 
de podrá V.md. conocer , y  diftinguir la ver­
dadera Critica de la faifa , ó por decirlo mejor,; 
la Critica, de la Satyra, que oy el mundo ignor 
iante con tenacidad confunde.

Eftos Pfeudocriticos, ó Satyricos ignoran^ 
te s , bien sé yo , que para obfcurecer, y  fatyri-J 
zar el Papel que V.md. me enibia , levantarán 
Tribunal, lo llamarán á juicio , y  fin atender 
á íi fe arrima j ó no á la verdad , qu e  es lo que 
debieran inquirir , fulminarán contra él mil 

Anat hemas, diciendo; Que por objeto trahe el 
Autor invertido el orden que con tanta aplica-i 
cion , y  defvelo han trabajado otros muchos 

fobre el movimiento de el Sol en la Ecliptica, 
y  la caufa de fu obliquidad con la Equinoccial; 
la que el Autor del Syfthéma atribuye á fer 
movimiento de el Globo Terreftre, con un ac- 
ceífo , y  receífo de Polo á Polo.

Dirán: que con efte Syfthéma nuevo fe

gran-

grangea poquifsima utilidad , tanto parafacili-; 
tar obfervacionés , como para doctrinar prin­
cipiantes ; y  que por efte methodo no fe pue­
den hacer cálculos puramente theorematicos^ 
finque fea neceífariovalerfe de un mechanif-; 
m o ,  ó fer precito íujetarfeá las re g la s , y  tra-: 
bajos ya zanjados, por los quales fe hallan las 
áfcéníiones re£tas , declinaciones ,& c .  Y  que 
aunque fucedicífe , como el Autor lo fupone; 
era precifo valerfe de las reglas , de que hafta 
aqui fe han valido , quedando fiempre pen-j 
dientes las mifmas dificultades, íin haver ade­
lantado otra cofa , que una voluntariedad ideal.;

Dirán , que al Autor le faltan los funda-j 
mentos Geométricos 5 pues 110 hace ninguna 
demonftracion , como lo han hecho todos los 
que han propuefto Syfthémas. Y  que folo en 
yoces trahe muchas confequencias , y  argu-j 
mentos, dando con efto motivo á una ferie de 
contras , que ferá un nunca acabar. Dirán,; 
que m uchos, afsi antiguos, como modernos 
conocieron , y  conocen lo mifmo que expref- 
fa de el íimple movimiento de el Sol , fu ac- 
ceífo , y  receífo de Polo á Polo atribuyéndolo 
al Orbe Terráqueo : pero que efto lo han di-; 
c h o , y  dicen , los que no fe hallaban , ni ha­
llan adornados de la Ciencia Mathematica,; 
que es la que habilita al hombre para obfer-; 
pacion es,y  experiencias. Y  que los excelen- 

íes Matheoiaticos han encontrado, y  encuen-,’

tran



Irán infupérables efcollos én el movimiento Toló 
de la Tierra de Polo á Polo.

Dirán , que no es fimil adequado compa­
rar el Univerfo áun Relox de Péndola, tenien-> 
do por Péndulo á el Orbe Terráqueo , á las 
Aguas por fu pefo , ó  primer agente, y  áel Ay- 
re por las cuerdas , y  argüirán con el fimil d.e 
la Naranja en el Ayre ; y  fobre ella una Hor­
miga : Que fuerza, dirán, puede efta hacer 
á la Naranja ? Andar por encima de ella , fe-: 
rá lo mas que podrá hacer una Hormiga. 
Que un Péndulo tenga en si fu mifmo agen­
te , dirán , que es una cofa no folo jamás 
vifta, fino que ni aun fedifcurre como puede 
fer 5 porque lo que fe ve claramente es , que 
todo Péndulo es movido , mide, y  commeníu- 
ra el tiempo. Su ofcilar es por eftár diftante de 
un centro, y  hallarfc fujeto á otro , y  tiene 
fuera de si fu agente primero, y  fus intercep- 
to s á é l .

D irán ; Que áverificarfe lo de los FIuxos,' 
y  Refluxos de la quinta prueba, fe feguiria,que 
ferian annuales, y  no diarios. Por ultimo eftas, 
y  otras muchas cofas dirán , pero las dirán de 
m odo, que deftruyendo con fus dicterios lo 
mas eífencial de la Critica , la convertirán en 
Satyra. LosCriticos verdaderos hallarán mu­
chas cofas que oponer á efte Syfthcma , peco 

. lo dirán de modo , que el Autor ,para fatisfa- 
cer fus razones, hallará en ellas motivo que

agra-

ígrad ecér, porqué á fu bellifsimo ingenio le 
prefentarán en ellas ocafion para lucir.

A  tocarme á mirefponderá las razones,^ 
íinrazones , que fe opondrán á efte Syfthé-i 
ma ; á los Críticos fatisfaria con la razón que 
demueftra , y  á los Pfeudocriticos tan folo 
con el defprecio, Lo primero es muy debido 
para fatisfacer al juiciofo que opone , y  para 
falvar la opinion de quien eferive. Lo fegun- 
d o , es refpuefta muy debida á los que im-« 
pugnan los Efcritos con las armas de laSa-: 

tyra.
N o dudo qué nueftro Autor fabrá cum-, 

plir con lo u n o , y  con lo otro ; pues parafa-i 
tisfacer al prudente manifiefta unas Angulares 
lu ce s , y  para defpreciar al Satyrico, creo que 
-la ferenidad le fobra.

En quanto á lo que V.md. me dice, que ha-s 
Riendo vifto efte Papel , un facultativo, en Se-í 
villa , dixo , que femejantes Syfthemas eftaban 
por la Igleíla condenados , d\go, que eífe Ca- 
yallero fe fundará en la abjuración que la ln -  
¡quificion de Roma mandó hacer á Galileo de 
el S y fth é m a ,y  dc&rina Copernicana3yman- 
dó el que nadie le figuiefle; efto es en tono 
aflertivo : pero también concedió fe eferivief- 
fe ,  y  enfeñaífe como Hypothefi, Y  á la prefen- 
te en Roma fe enfeña , y  lee en tono aíferti- 
y o , como fe infiere de las Memorias de Tre- 
yo usart.  87. ann. 50. Pero aunque las razo­

nes



fifis en qué las Memorias fe funden ño feátí 
las mas fegaras ; fi como Hypotheíl permítela 
Iglefia que fe enfeñe , y  defienda el Syfthema 
de Copernico , el que le dá(n o  obftante lo 
que la Efcritura d ice) tanto movimiento a l a  
Tierra : Porque nueftro nuevo Syfthema que 
le da un movimiento menor, no podrá con 
mayor razón admitirfe como Hypothefi. Yo 
no hallo en efto el menor inconveniente , y  
mucho masquando el fin es el acercarfe, o 
el encontrar el m odo, ó methodo mas fácil, 
para explicar los Fhenomenos, que es el fin,• 
que le ha movido , para la publicación de fu 
nuevo Syfthema á el Autor. V.md. fe aquiete 
en aquefte aííunto , pues, para que fe pueda 
imprimir ( fupuefto lo dicho) no le hallo in-j 
conveniente. Y  aora concluiré mi fen tir , fu- 
plicandole á V.md. diga de mi parte al A uj 
tor , qué folicitar penetrar , y  entender las 
obras d é la  Naturaleza criada , y  no aplicar- 
fe á conocer , para governarlas , lasproptias: 
S u b irá  vifitar las Eftrellas, y  Planetas, fin 
defcender á entrar dentro de nofotros mif- 
mos: Cultivar las difciplinas , y  no aplicar-; 
fe á arrancar la cizaña que tanto abunda den­
tro de los corazones, ferá un perdernos pa­
ra Dios , aunque nos ganemos para el mun­
do. Apliquefe el hombre muy en buena ho­
ra á lo uno , pero fea fin defcuidarfe en lo 
o tro ,  que de efte modo teniendo fiempre al

Cria-

Criador a la viftá ; Cómo ultimó fin á qué
miren todos nueftros penfamientos , y  accio-¿
n e s ; nada tendremos que recelar , y  paranuefr
tro auxilio no nos faltará fu luz. Efte es eri
todo mi fentir, y  efto es lo que fiento en quan-;
to V.md. me pregunta. Suplicóle que ( como
tan difcreto) corri/a mis yerros , y  compadez-i
ca mi ignorancia , mandándome igualmente
quanto difcurraen que pueda y o  fervirle. N ugfrj^ ,
tro Señor me guarde á V.md. muchos a#Efs. De
efte fu Convento de Capuchinos de Cádiz á i£v

de paubre. 4 c 175 6. ’ . : v - , \

B. £ .  M . de j
Su mas feguro fervidor^ 

y  Capellan.

fr . jfttaB Evangelijh de ScviJUi
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CONSULTA THEOLQGICA DE D O N  

Jofepb Santiago de Cafas , Autor de la 

Nueva Idea de la EfruElura de el Uní- 

Iperfoifobre Jife opone, o no a los Tex­

tos Sagrados el movimiento quotidlano 

que propone en el Sol de Orlente a Occi­

dente en circulo perfecio f n  ninguna de­

clinación acia los Puntos Norte , y  Sur 

del Cielo.

S Upuefto ya  el movimiento lento ,  y  paufa- 
do de Péndola .en el Globo Terráqueo,del 

Norte ácia el Sur , y  del Sur acia el Norte en 
el centro de el Univerfo: y  en el Sol el quoti-j 
diano circular perfedo de Oriente á Occiden-» 
te al rededor del G lo b o , fin .declinación , in-j 
chnacion , ni ladeo ácia los P olo s; ferá muy; 
n atu ral, que algunos que liguen otras opinio-H 
n es, y  dodrinas, fe opongan á efta Nueva Idea. 
|Y recelando y o  , que quando no puedan fun<$ 
dar á toda fu fatisfaccion el argumento de con-- 
tradición baxo de los preceptos de la Mathema-j 
tica , y  de una Phyíica , ó Philofophia puefta 
en razón, echarán mano de la autoridad délas 
Sagradas Efcrituras; me veo en la precifsion de 
prevenirme de antemano para la defenfa , cu*- 
briendome en lo Theologico con dodrinas de 
Santos‘Padres, y  otros gra ve s> y  claíicos Ex-:

po-i

pofitorés; para que libré dé la cenfura Théó-i 
lógica mi Nueva Idea , pueda hacer roftro cn¡ 
lo demás con argumentos phyficos , y  obfer-¡ 
vaciones, á las impugnaciones Mathematicas^- 

y Phyñcas.
Los que pretendierén contradecir el movw 

miento de Péndola én el G lo b o , y  defender fu 
immobilidad perfeda, fe abroquelarán con los 
repetidos Textos Sagrados, que fuenan firme-j 
z a , fubíiftencia, y  eftabilidad dé la Tierra,aco­
modando todos eftos Textos a fu pretendida, 
immobilidad. Y  los que folicitaren contrade-j 
cir el movimiento del Sol- al rededor del Globo 
én circuló perfedo fin ninguna declinación ácia 
los Polos, y  defender yá  fea el animo por la 
obliquidad de la Ecliptica de Poniente áL evan j 
t e , ó yá el Efpiral quotidiano de Levante a 
Poniente , acetcandofe , y  alexandofe y yá  al, 
u n o , y  yá  al otro Polo., fe abroquelarán afsi-! 
mifmo con la Efcritura , y  en efpccial cou el 
Texto del Eclefiaftes cap. I .  Orí tur Sol , &  occi- 
d it, &  ad locum fuiim revertí tar : ibique renafi 
cens y yrat per Meridiem > Ó" Jleffítiir ad Aqui-, 
lo non-

Por lo que toca al movimiento lento , c 
infenfible del Globo en el centro de el Univer­
fo,que para los habitadores de la Equinoccial es 
de Ofcilacion , ó de ida , y  venida á modo de 
Péndola: y  de defeenfo , y  afeenfo para los 
habitadores de los P o lo s , yá eftá d ich o , y  ale-
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g a d o ; qüé hó córitrádicc a la verdad de fu fir­
meza , y  eftabilidad aíferta en las Sagradas, Ef^ 
crituras, y  configuientementefalvadofuficien-á. 
temente en quanto á lo Theologico ,  con opi-; 
piones, y  dodtrinas de muchos , y  claíicos Ex-; 
pofitores. Con que folo queda él falvar el de el 
Sol al rededor del Globo en circulo perfe&o,; 
fin ninguna declinación, é igualmente diftante 
de los Puntos Norte , y  Sur del Cielo. Pero 
cómo hemos de falvar efte de modo que no fe 
oponga , ni contradiga á el fentir del referido, 
Texto ? Cómo hemos de contrarreftar álos que 
echaren mano del Flettitur ad Aquilonem del 
citado Texto , para probar , y  defender la de-: 
dinacion , inclinación , caída, ó ladeo ácia el 
Aqu ílon ? Cómo ferá pofsible que no agarren 
con ambas manos efta autoridad fagrada, Flec¿ 
titur ad Aquilonem > para pretender , que del 
Sagrado Texto confta clara, y  expreífamentq 
el ladeo del Sol ácia el Septentrión, ó Aqui-r 
Ion , y  que configuientemente el movimiento 
de efte de Oriente á Poniente en Circulo per^ 
fe&o con la circunftancia de ninguna declina-, 
cion ácia el Norte , ni Sur, es iaimediatamen-i 
te contra la verdad infalible del Sagrado 
Texto?

N j folaménté no pienfo, como Autor de 
la Nueva id e a , en que fupongo movimiento 
lento de Péndola en el Globo Terráqueo , po­
ner la menor dificultad en lo infalible de la ver­

dad

dad dei Sacro Texto , pues por la mifericordia 
del Señor tengo la dicha de creer quanto p o r . 
Fe nos eníeña nueftra Santa Madre Iglefia Ca-3 
tholica, y  manda que fe cre a ; fino que las 
mifmas autoridades fagradas las he de acomo-í 

dar también y o  , de modo que hagan juego}, 
y  fe contiahigan á favor del movimiento quo^ 
tidiano circular del S o l , haciendo v e r , que ef-j 
te tiene tanta, ó mas oportunidad en la ver-?., 
dad del Sacro Texto , que todos los demás 
movimientos que le han atribuido 5 y  aun pro­
bando , que el nuevo movimiento fe opone 
menos á las Efcrituras que toáoslos demás que 
hafta aqui fe le han dado. Pero , y  dequeTex-i 
tos he de echar mano para acomodar con ellos 
él movimiento cir c ul a r  del  So l  fin declinación,' 
y  pretender que todo otro movimiento que 
no fea efte es:mas c o n t r a r i o  al Texto Sagrado? 
D e ningún otro he de echar m an o, fino deL 
mifmo con que los Enemigos querrán hacerme 
la guerra. Del mifmo cap. 1 .  de l  Eclefiaftes, 
y  de los mifmos verficuk>s me he de defender 
en la contienda. Oritur S o l , &  occidit, &  ad 
locum fuum rever titur : ibique renaft~ens, gy-rat 
per Meridiem , &  Jleííitur ad Aquilonem, ferart 
las armas con que los contrarios harán la guer­
ra , y  en efpecial con las voces Fíeófitur ad 

'Aquilonem , pretendiendo que de aqui confta 
clara , y  expreífamente, que el  Sol en fus gy- 
ros quotidianos p o r  el Meridiano fe dexa caer

P°--



poco a poco acia él Aquilón , y  cónfiguiénté- 
mente acia el Norte. Y  que el pretender aora 
en el Sol un movimiento diurno, de modo,' 
que en fus gyros por el Meridiano no fe de-; 
cline i ni acia el N o rte ,  ni acia el Sur ,es ir 
diredamente contra elfentir redo dé la verdad 
que no puede faltar en las Efcriturasw

Es cierto que dice el Sagrado Texto hablan^ 
do del Sol: EtJleótitur ad Aquilcném ; pero nó 
dice que pira que efto fe verifique éftá iramo^ 
bil la Tierra en el centro del U niverfo; ni tam4 
poco dice que cfte Aquilón fea Celefte , ó Ter4 
rfeftré, y  es cierto qüe fe cónfideranen el Mun­
do dos Aquilones, uno Celefte , y  otro Terref­
tre , al modo quedos Polos en cada Emifphe4 
tío , en el Boreal veíbi gra c ia , uno Celefte, 
queJ es el Punto- N o r te , ó Boreal , y  el otro 
Terreftre, que-es el Ardico. Baxode cuyo fuJ 
puefto no niego y o q u e  no fe reconozca decli-f 
nación , ó ladeo del Sol ácia el Aquilón Ter-- 
reftre en fus gyros por el Meridiano : lo que 
pretendo es que nó tiene tal declinación ácia 
el Aquilón Celefte , y  én circunftancias , que 
dand'ole al Sol el movimiento circular perfedo 
que le dóy en el C ie lo , tampoco fe advertiría- 
nunca declinación fuponiendoimmobilidad en 
el Globo. Ladeale, pues , el Sol ya ácia el 
Aquilón Terreftre , y  ya también ácia el Auf-- 
tro Terreftre; efto es, en las obfervaciones de 
u n a , y  otra eftaciondel año fe ve que cae yá 
• • i . " ácia

ácia el Aquilón , yá acia el Auftro refpedo de 
los habitadores de la L inea, y  de todos los de 
entre losTropicosen fus refpedivos tiempos; 
pero efte ladeo pretendo yo en mi Nueva Idea, 
que lo caufa el movimiento del G loboá modo 
de Péndola. No fe niega declinación del Sol 
acia los Polos en quanto mira á las obfervacio-: 
nesoculares:;fe pretende s i ,q u e  el encendi­

miento comprehenda que efto fe le repreSenta-» 
í á  á los ojos tuoviendoíe el hombre con el Glo-; 
boácia el Sur, y  Norte , fin que la íituacion 
leal del Sol en el Cielo decline nada fu circu-;
lo. Pueses conftante, que quanto el habitador 
de la Tierra fe acerque á la perpendicular que 
cae del Circulo Solar á e lla , tanto verá que el 
Sol fe acerca á fu Zenith , y  al contrario. Lue­
go confiftiendo el ladeo , ó declinación del 
Sol ácia los Polos en quanto fe acerca, y  ale- 
xa de nueftras cabezas fu perpendicular, tanto 
fe verifica acercandofe , y  alexandofe el hom­
bre al Circulo Solar con el movimiento del 
Globo , quanto fe pudiera verificar haviendo 
declinación en el S o l , y  eftando quieto el hora- 
bre. Y  para que efto fe vea mas palpable veafe 
la Lamina A ,  en donde el Circulo A C D B  re­
presenta el Orizonte Celefte del habitador del 
punto m , del Globo , que es el de medio dia 
en la Linea Equinoccial, que cae á plomo de- 
baxo del punto M , Zenith Celefte. El Circulo 
menoi E F G H  dividido en dos mitades repre- 
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fentá él Globo ,d e  el qilal fe vé ía ihltad , 3  
el Emifpherio fupecior , eftando la otra oculta»' 
y  habitan nueftros Antipodas. Launa de eftas 
mitades G H que mira al Norte N del Cielo,' 
es el Emifpherio Boreal, ó Aquilonar 5 pero 
ho fe ve fino la mitad de efte Emifpherio, pues 
la otra efta baxo del Orizonte. La otra mitad 
del Globo E F que mira acia el Cielo S, ó punto 
Sur , es el Emifpherio Auftralj y  tampoco fe 
ye fino la parte que corresponde al fuperior; 
pues efta ocúltala otra. La Linea que v a d e  
O  á O  C  por M es el Semicirculo del Equador; 
Celefte de 180. grados , Zenith en todos fus 
puntos de laque va. de e á o por m que es el Se-i 
micirculo de la Equinoccial Terreftre. La que 
ya  de N  á S és el Meridiano del habitador del 
punto m y que corta al Equador en el pun-á 
to M.

H allanfe, pues , en 2 1 . de Marzo concen^ 
tricos el centro del Globo , y  el del Univerfo; 
efto e s , entonces el centro de todo efta en el 
del Globo. Corre efte dia el Sol de Oriente á 
Occidente por el Semi-Equador qué vá de O  
á O  C  fin declinación, y  hará de medio dia al 
habitador de m quando llega á tocar el punto 
M. Supongamos que el Equinoccio fucedió en 
el mifmo inftante , que efte habitador tuvo fo-¡ 
bre fu cabeza e lS o l:y á d e fd e  entonces empie­
za el Globo á caminar ácia el Sur, y  coníi- 
guientemente el habitador m con é k e lq u a l

den-

3eñtro d¿ 24. Horás, íuégó qué el Sol liúvíeflfej 
corrido los 90. primeros grados en fu prefen-j 
cia al Occidente , 180. en fu aufencia defdé 
los po. hafta los 270. que tocan al Emifpherió’ 
o c u lto , y  los 90. redantes la mañana del dia;. 
2,2. defdelos 2.70. hafta los 360. que fe cierran 
en el punto que el dia antes le hizo de medio 
dia , ó Zenith , hallará que el Sol fe le ha de­
clinado unos 24. minutos ácia el Aquilón , o 
Norte : y  yá  no hará Zenith de é l , fino de otro 
habitador que eftáen la Latitud Boreal diftan-í 
te de la Linea 24. min. aunque si hará medio' 
dia de él del 22. de Marzo ,com o de todos los 
habitadores que eftán defde el Polo Arctico ar, 
hafta el A ntartico  a n baxo del mifmo Meri-j 
diano , q u e v á d e P o lo  á Polo por el punto 
Continúa el Sol todos los dias fu caminata cir-j 
cular de 360. grados : y  haciendo el Globo la; 
Tuya ácia el Sur llegará en 2 1 .  de Junio ( excep­
tuando por aora la puntualidad de los tiempos,; 
ó inflantes Equinocciales, y  Solfticiales, que 
para la prefente explicación no fon necéífarios) 
áalexar fu centro de el del Univerfo como unos 
1 5 .  grados, y  prefentará dentro del Circulo 
Solar el Paralelo llamado Tropico de Cáncer, 
cuya mitad correspondiente al Emifpherio íu- 
perior vá de t á o por el punto r. Con que en 
efte dia al medio dia hará el Sol de Zenith al 
habitador del punto r diílante de la Linea 23. 
grados y  medio : Luego para el habitador de

M  ella,'



d ía  , y  p u n to s  en él mífmo tiempo del me4 
dio día de ambos, eftará declinado el Sol acia 
el Aquilón 23. grados y  medio : no hay duda, 
y  efto fe le reprefentará afsi declinado , aun no 
teniendo ninguna el Sol en fusgyros quotidia-i 
nos. Defde Junio ya empezará el Globo fu de-j 
clinacion B o r e a l , u Ofcilacion ácia el Norte,: 
de modo que en el Equinoccio SepLembral ven^ 
drán á concentrarfe ambos centros Univerfal^ 
y  Terráqueo : y  en efte tiempo bolverá á ver, 
fegundavez fobre fu cabeza el Sol al medio 
día el habitador m. Como el Globo tiene que 
cor, firmar fu caminata al Norte hafta el Solfti- 
cio Decém bral, én z i .  de efte mes fe hallara 
efte habitador declinado ácia el Aquilón ref» 
p ed o  del Zenith Solar 23. grados y  medio: 
luego verá al Sol á medio dia declinado , y  la-i 
deado otro tanto de fu Zenith ácia el Auftro: 
con que hará de Zenith al habitador/* del Tro- 
pico de Capricornio t o del Emiípherio Auftral.

Svgun efto entre el Equinoccio M a r z a l , y] 
Solfticio Jü n iá l, aunque el Sol de fus quotidia-i 
nos gyros al Globo fin ninguna declinación,; 
fe le reprefentará al habitador del punto m 
que va declinando de dia en dia ácia el A q u i­
lón , cayendo fu fombra ácia el Sur : y  al ha-; 
bitador del punto r del Tropico de Cáncer*; 
que fe le vá acercando áfu  cabeza, ó Zenith: 
y  al contrario, defde el Solfticio Junial hafta 
el Equinoccio Septém bral,á  proporcion que

fé

fe le v a  declinando acia el Sur al habitador r¡ 

afsi fe le vá acercando á fu cabeza al del pun-; 
to m. Refpeftivamente lesfucede'á los habita-; 

dores entre wJj y  p del Em'üpherio Auftral en 
fu tiempo : e igualmente á fus Antipodas, Y¡ 
aunque para los habitadores entre los Trópi­

cos , y  los Polos el Sol eftá á medio día en 
todo el ano ácia un rumbo , y  á todos ellos ef- 
tando mirando al Sol les cae la fombra á fus 
efpaldas, á cada qual ácia el Polo de fu Emif-; 
pherio , con todo efto del mifmo modo obfer- 
v a n , que ya  fe les acerca , y  ya  fe les alexa el 
Sol en fus gyros por el Meridiano. A  los Arn 
tipodas de los habitadores entte el Tropico de 
C á n c e r , y  Polo A rd ico  , fe les alexará el Sol 
quando á eftos íe les acerca ácia fu Zenith, 
que esentreM arzo , y  Junio: al contrario le 
les acercará entre Septiembre , y  Diciembre 
quando á eftos fe les alexa. Pero de qualquier 
modo todos los dias les alumbra el Sol a noel-; 
t r o s  Antipodas quando corre el Semi-Equador
■ á n o f o t r o s  oculto ,  como nos alumbra á nofoj 
t r o s , falvo á l o s  habitadores entre los Circuios 
Polares Ardico , y  A n ta rd ico , y  los P o lo s , en 
los quales fucede , que quando los unos 
tienen algún tanto elevado el Sol fobre fu 
Orizonte , y  confíguientemente 24. horas de 
dia , fus Antipodas eftán en tinieblas: y  al con­
trario , quando amanece la prefencia del Sol 
pata eftos,fe anochece para aquellos. Tan fo-
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lamente en lós inflantes de los Equinoccios es 
¡quando todas las partes de la mitad del Globo 
de Polo á P olo , y  de Efte á Oefte correfpon-j 
dientes al Eraifpherio en cuyo Meridiano fuce-, 
d e ,  ven al S o l : pero fuera de eftos inflantes no 
alumbra en los demás la mitad del Globo: si 
folo alumbra al cabo del año igual tiempo en 
todas ellas ; efto es , por feis mefes, aufentan-3 
dofepor orros feis , cüfponiendo todo con las 
partes de las 2,4. horas quotidianas que tiene 
de prefencia , y  aufencia, fegun las eilaciones 
del año.

Confia, pues, por efta explicación , y  las 
tazones yá propueftas, que la declinación que 
/e ha creído harta aqui en él S o l , no hace fakj 
ta en la Naturaleza, dándotele al Globo el mo­
lim iento lento que explica la Nueva Idea ; por-, 
que del mifmo modo verá el hombre que habita 
en elT rop ico  de Cáncer fobre fu cabeza el Sol 
en 2 1. de junio con haverfe puerto con el mo-¡ 
vimiento del Globo dentro del Circulo Solar; 
como queda demonftrado , como lo veria aun­
que eítuvieíTs immovil fi el Sol fe le pufieífe 
encima por la declinación délas Efpiras, ó por 
el retroceífo annuo por la obliquidad de la 
Eclíptica al tocar el primer punto del Signo dé 
Cáncer confiderado en la Efphera Celefte.

Que el efecl) déla pretendida declinación 
del Sol acia los Polos , yconfiguientemente fu 
caída acia el Aquilón , y  ¿Vaftro Terreílres , fe

Véríñca con el movimiento propuéfto del Glo­
bo , aunque no exiíla en el del Sol tal declina­
ción,es conílante,como queda ya explicadojcon 
iodo efto dos exemplares pueden hacer mas 
patente efta verdad : 1. fupongafe que fe quie-: 
'¡re acercar á un Navio que eftá en una Bahia; 
}o mifmo es que efte venga acia nofotros, ci­
tando nofotros immobles , que ir nofotros ácia 
él eftando aquel im m obil: de qualquiera ma­
nera fe verifica , y  logra la cercanía , fea vi­
niendo el Navio , ó yendo nofotros á él. 2. 
Ponganfe los ojos en unas balanzas de cruz 
equilibradas con igual cantidad de pefo. Para 
que un ladobaxe , y  fuba el otro , no es me-: 
nefter aplicar dos potencias, ü operaciones; ef­
to  es, para que baxe el un lado , y  fuba el otro: 
¡no es neceífario quitar algo de efte , y  poner 

en aquel jporque fin masque quitar un poco 
de un lado fubirá efte, y  baxará el otro ,pues 
pierde el equilibrio: y  lo mifmo añadiendo en 
uno algo baxará e f t e ,y  fubirá aquel,fin  que 
f e a  neceífario quitar nada al que ha de íubir. 
P a rece ,p u es,  que fiendoefto afsi, baxo délas 
imifmasciicunftancias fe puede aplicar el : Flec-i 
titur ad Aquilonem del Sagrado Texto á favor 
'del movimiento del Sol en circulo perfedto,; 
fin que la pretenfion de fu ninguna declina­
ción Te oponga á la  verdad de él: pues con el 
movimiento del Globo , fegun queda propuef- 

to , fe verifica el ladeo l ó declinación de aquel
pa­



para los habitadores de ía tierra dél mifmo moa
do que fe reconoce, y  obferva baxo de la hy-, 
pothcíi de la immobilidad de efte Globo.

Vamos a las demás claufulas del mifmo 
Texto : Orí tur S o l, &  occidit, &  ad locum fuurti 
Yevertitur : ibique renafeens, & c. Compónganlo 
■con-efta verdad el movimiento efpiral del Sol,' 
ó  el de fu annuo retrocefío por la obliquidad 
de la Eclíptica los que como á enemigo mira-; 
rán el movimiento circular perfe&o , y  fin de­
clinación , que en la Nueva Idea fe propone. 
Bien es cierto , que los que defienden las Efpi- 
ras podran alegar que el Sol fale por elOrien*? 
te , y  fe pone por el O ccidente: que buelve a 
nacer el día ligaiente también por el Oriente,; 
y  á ponerfe por el Occidente. Luego fe verifi­
ca la verdad del Texto Sagrado dirán, fin qué 
en nada fe opongan á ella las Efpiralesbucltas. 
El movimiento de retrocefío , ó annuo ,q u e  en 
propriedad dán otros al Sol por el Circulo de 
la Eclíptica , obliquo á el Equador, al mifmo 
•tiempo detener otro diurno de Levante á P o­
niente baxo de la nominación de violento , ó 
arrebatado por el Cielo > es cofa que en lo 
•natural , y  phyfico no puede tener pofsibili- 
dad de exiftencia , como queda demonstrado 
muy bien en eíte primer tomo de la Nueva 
Idea. Tan fulamente podemos creer,  que á la 
Oiiinipocencia del Criador de todo , es pofsiblc 
p jner eftos dos movimientos opueftos á un

u e m -

tiémpo en el Aftro; pero aun quando huvieífe
difpuefto afsi , y tuviefíemos de ello la revela­
ción correfpondiente, lo que podría el hombre 
haccc es creer por F e ,  pero no comprehendec 
el como de la cofa. El entendimiento del hom-i 
bre con la luz de la Fe podría alcanzar enten­
der quehavia tales dos movimientos opueftos 
en un mifmo tiempósmascomprehender íu pof- 
íibílidad phyfica jamás lograría. Porque cómo 
pudiera comprehender el hom bre,que andan­
do el Sol de Oriente a Occidente fin intermif- 
fion ninguna 5 efto es , fin dexar de andar nin­
gún inflante, ni parte de tiempo , quedaba no 
obftante lu gar, y  coyuntura para andar ácia el 
Oriente ? Si no tenemos momento ninguno de 
tiempo en que no ande ácia el Occidente,' 
quando , ó como podra andar al contrario? 
Pero aunque eftos dos movimientos contrarios 
fean en si en lo natural impofsibles, no obf­
tante á los que figuen efta do£hina quiero con­
cederles  fu pofsibilidad. Ni eftos,ni los de las 
Efpiras podrán falvar fus movimientos , fin 
que contradigan al Texto Sagrado , fi efte fe 
toma con algún rigor. Sea con los gyros efpi- 
ra les, ó con el retrocefío annuo por la obli-¡ 
quidad de la Eclíptica, es precilo que con-; 
fieífen , que cada día varia el Sol el Oriente 
de fu nacimiento , y  Occidente de fu puefta. 
Luego cómo hemos de componer con eftas 

variaciones la infalible verdad : E t ad locum
fiium



fu tm  revertitur; ibtque ren a fcen s& cl Sí cóS 
eftos movimientos iale oy  por el Oriente , y  
mañana algo mas Nordefteado , ó Suefteado,; 
como podrán decir que bolvió á fu lu gar, y  

que el dia íiguiente nació por el mifmo Iu j 
g a r , y  punto que el dia antes ? Luego eftos 
movimientos fe acomodan, y  ajuftan menos 
con la verdad del Sagrado Texto , que el que 
y o  propongo ; pues esprecifo que buelva pa-: 
ra el día íiguiente al mifmo lugar , y  punto 
del Cielo donde nació el dia antes :lo  que es 
impofsible con ellos movimientos, que tan pa­
tente varían el nacimiento, y  puefta del Sol. 
Como , fupongo , eftamos en 2 1 .  de xMarzo; 
faldrá , pues , por el punto O  que es el Ocíen­
te en el Orizonte del habitador de m , y  fe: 
pondrá en fu Occidente O  C . El dia figuien-i 
té le faldrá unos 24. minutos Nordefteado, y[ 
fe le pondrá cofa de 36. min. Noruefteadot 
y  continuando con la correfpondiente propor-; 
cion efte nacimiento , y  puefta defviandofe de 
los puntos O , y  O  C , finalmente yá  en 21.; 
de Junio le faldrá por el. punto A dillante 23. 
grados y  medio del verdadero Oriente, quq 
correfponde al t del Globo , diftante otro tan­
to del verdadero Efte e : y  fe le pondrá en el 
punto B apartado ácia el .Norte otros 23. gra­
dos y  medio del verdadero Occidente, y  cor- 
refponde en el Orizonte del Globo al punto c 
defviado igual cantidad ácia el Aquilón, del

pun-

^unro Oefté Defde Junio Haftá Septiembre 
bolveráná acércarfe efte nacimiento , y  puefti 
del Sol á los puntos Oriente, y  Occidente : de 
modo , que íi el Equinoccio Septembral fucc*> 
de en el inrtante que para el habitador delpun-- 
,to m fonlasfeis horas de la mañana,le faldra 
entonces por el verdadero punto del Oriente 
O  , y  fe le pondrá por el del Occidente; pero 
Suruefteado de efte ácia D unos 12,. minutos^ 
El dia íiguiente por la mañana le faldrá Suef- 
teado ácia C  como 24. min. y  fe le pondrá Su-, 
ruefteado unos 36. ácia D : y  continuando ef-í 
te defvio á proporcion de las obfervaciones dq 
Amplitudes O rtiv a , y  Occidua del Sol r llega-j 
rá en z i . d e Diciembre á falirfe por el punto 
C  que en el Orizonte del Globo cae fobre el dq 
o del Emií’pherio A u ftra l, y  fe pondrá en pací 
de el de í del mifmo Emifpherio en el de DdeL 
Orizonte de la Efphera. Y de eftá fuerte irá to-i 
dos los dias variando fu nacim iento,y puef. 
ta entre los limites dé toda la Zona tórrida,; 
y á  alexando de los verdaderos puntos Orien-í 
te , y  Occidente ácia uno , y  otro P o lo , y  yá  
acercando i d a  ellos. Luego es conftante , y  fe 
evidencia , que con los gyros quotidianos del 
Sol por el Meridiano en linea efpiral : y  tam-i 
bien por medio del movimiento annuo por la 
Ecliptica, que le defvia del verdadero Equador, 
no buelve al mifmo punto del Oriente para 
que nazca de él el íiguiente dia. Conque no fe

N  veri-



verifica de éfté modo el T e x t o : Et ad locum fuum  
revertitur ; ibique. rtnafcens, fi es que tomamos 
la Efcritura auu con menos rigor que tomat^ 
©tros el FleSíitur ad Aquilonem.

Solamente en el movimiento en Circulo* 
perfecto fin ninguna declinación, que fe ha,1 
propueílo en la Nueva Idea es donde oportu-* 
nifsimamente fe puede verificar la verdad deí 
cite Texto. Sale el Sol por el Oriente , y  fe po­
ne por el Occidente , y  no teniendo declina^ 
cion ninguna es indifpenfable buelva para el 
dia figuiente al mifmo litio * lu g a r , ó punto de 
fu Circulo de el que nació el dia antes. Porque 
el dia z i .  de Marzo , verbigracia i fale< por él 
punto O  para el habitador de m , como que en 
fu Orizonte fenfible es el punto Efté e , pues e l  
racional, celefte , y  fenfible todos fe le repre^ 
fentan una mifma cofa para la -vifta , que foIo_ 
alcanza el fenfible, y  fe le pondrá con la c-orta; 
diferencia de 1 1, min. por el punto O  C  , ó No- 
ruefteado dichos 12. min. en fu Orizonte. 
como efte va ácia el Sur juntamente con el ha-: 
b itad ór; por masque el Sol gyre por unCircu-* 
lo perfecto fin declinación , la del Globo le hará 
ver , que en 2 1 . de Junio falepor el punto t 
Aquilonar, ó Boreal diftante de fu Efte 2 3. g ^  
dos y  medio. En z i .  de Diciembre le fa ld rá p o r  
el punto o Auftral, Suefteado otros  ̂3. grados, y¡ 
medio,y á proporcion en todo el refto del año. 
Con que en donde real, y  verdaderamente fe
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a)uílá ■; f  dónde Halla; y  puede Hallar Furas 
Concordancia la verdad dei Texto : E t ad locun 
'fuum revertí tur : ibique renafeens , es en Iosgy- 
ros del Sol en Circulo perfedo fin declinación^ 
én el q u e  todos los dias le es precifo tocar los 
imifmos puntos del día antes, dimanando la cau-j 
lia de la aparente variación de cada d ia , de Iai 
declinación , ó caminata del Globo ácia u n o , y, 

otro Polo Celeftes.
Efto fupuefto, cotejenfeaora en quanto á ía¡ 

Theologico , y  natural las razones que para lái 

Nueva Idea propongo y o  con las de los que 
¡querrán contradecir efta , y  defender otros S y f j  
themas , y  hecho efto pido á lo s  Señores Con-í 
íiiltados digan fu fentir , y  den íu didameni 
¡Theologico, fegun que hallaren fer el mas ge-i 
ínuino fentido de las Sagradas Letras» fegun la) 
mayor jufticia , y  que pareciere mas conforme 
st ra zó n ,y -á  lo» natural. Cádiz 2 j . d e  May<# 

de ¿75 7.. t ; . : -;.í OCÜJ.-ÜT: . ¡ oc’. ¡ > i. . . ri
^ofe¡>h S m ia p  d tC sfa n
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D IC T A M E N  D E L  M . R. P . M r o. G A S  P A Z  

V ia \) Rellglofo Profejjo de la Compañía de 

J e  fu s  , Reffor que ha fido de los Colegios 

de ejia Ciudad , B a eza , CordoVa , San  

Hermenegildo de Sevilla ,y  últimamente 

Prepojito de fu  Cafa Profefjf'a, y  E xam ina  

dor Synodal de los Obijpados de 

C a d i\, & c .  a cerca del punto 

que contiene la Confulta de D . 

tiago de Cafas , Autor de la Nueva Idea 

de la, EfruSiura del V n iv erfo , fobre el 

movimiento del Sol al rededor de el Glo­

bo f n  declinación acia los Polos Celef* 

tes.

EN  la primera parté ; éñ que fcxplico effé 
Autor fu Nueva Idea del movimiento de 

Péndola en el Globo Terráqueo feíirvió deha-í 
cerme la honra deconfultar mi parecer á cer-í 
ca de el punto Theologico de confrontacion de 
la Nueva Idea con los Textos Sagrados , cofa’ 
precifa para el acierto i pues fuponiendo la in-j 
falible verdad de la Santa Efcritura,todo loq u é 
es contrario á fu fentido lite ra l, por mas inge-¿ 
mofo que parezca , fe debe reputar por fofifti- 
co , y  engañofo. Además, que los Syfthemas 
hafta aora eftablecidos , los Autores que los ÍH

gueii

gucrí procuran efíablécerlos con los Téxtos Sa­
grados, como fon los que afirman la eftabili- 
dad d é la  T ierra ,  y  fu immoble confiftencia. 
Mas como para hacer incompatible el movi-í 
miento de Péndola con la verdad rigurofa de 
la Efcritura era neceflario que la immobilidad 
íignificada fueífe exclufiva de todo movimien-* 
toen la T ierra , y  efte no pueda convencerfe 
por los Textos alegados: pues es forzofo con^ 
ceder varios movimientos á la Tierra , como lo 
evidencian los frequentes Terremotos que han! 
fucedido en varias edades del mundo, unos na-; 
turales por nacer de caufas naturales , aunque 
¡violentos á la pefadez de la Tierra , otros mila- 
grofos , como lo fue el que fucedió en la muer-i 
te  de nueftro Redemptor ; y  además los T ex -3 
tos queíignifican algún movimiento como ert 
David , térra mota ejl etemtn Cceli, & c. y  los 
iquecité delP. Cornelio Alapide caufados déla; 
mutación de mayor pefó en algunas partes de 
la mifma T ierra, no es neceíTario bol verlo á to­
car a q u i , ni repetir loq ue  dixe en mi primer 
parecer confultado extrajudicialmente por el, 
citado Autor. Aora que intenta efte Autor e fj  
forzar fus penfamientos con nuevas fueizas de 
fu difeurfo fobre el mifmoSyfthema , me con-J 
fulta extrajudicialmente fobre lo mif'mo , pero 
con nueva dificultad dé concordar fu nuevo 
Syfthéma con el Texto del Eclefiaftes cap. j .  
en que fuena la letra fagrada hablar del movi-

mienj



miento del Sol. Oritur So/ , '& occidit ¡ 
locum fuum rever titur. En efte fe funda el tno-j 
¡vimiento circular del Soldé Oriente á Poniente^ 
que todos conceden > y  que por la conden.icioln¡ 
del Syfthéma Copernicofe le quitaba: puesqucj 
lo  hacia irnaioble , y  fe lo apropriaba á la Tier-j 
ra. Proíigue el Ecleíiaftes: Ihique renafcens 
rat per Meridiem , &  JleSfitur ad Aquilonem 
En el qual fundan comunmente otro movimienHI 
to en el mi Ti no S o l , y i  acia el Aquilón Celefte^ 
ya  acia el Auftro también del Cielo. Mas han 
■viendo en la común inteligencia ( como lo no-i 
ta el Autor ) Aquilón C ele fte , y  Aquilón Ter-í 
reftre, al modo que dos Polos en cadaEmifphe-í 
rio uno B oreal, que es el punto Norte > otrq 
'Terreftrequees el A r& ico , digan los Autores 
contrarios al nuevo Syfthéma ,  en qué T e x to  
Sagrado fomos obligados á entender de las pa­
labras del Eclefiaftes gyrat per Meridiem y& A 
JleEiitur ad Aquilonem ; que efte Aquilón donde! 
parece acercarfe, 6 defviarfe el Sol es el del 
Cielo , y  no el de la Tierra ? N o lo h a y : cor* 
que queda libre el difcurfo humano opinar en-: 
tre los d os; y  quizá el fupuefto común de que 
fe entiende el Aquilón Celefte , fe fundó en no 
haverpenfadohaftaaoraen el movimiento de 
Péndola de la Tierra.

Diredlamente fe ha de examinar el Texto
• Oritur S o l, &  occidit. Nace el Sol , y  fe muere. 
N a cer,  y  morir conviene con propriedad á los

vi-í

jviviéntés vegetativos, fenfitivos , y  humanos* 
o racionales: El Sol que no vive en ninguna 
ide eftas tres vidas , ni puede nacer , ni morir, 
jpropria, y  rigurofamente. Luego el Texto no, 
habla en el fentido rigurofo ; fino methaforico»; 
y  por fimilitud. C o u  que es fuerza decir, que 
el Sagrado Texto en efta , y  otras exprefsiones. 
fe  explica acomodandofe en fus phrafes al 
modo y y  ufo mas inteligible á la humana, 
capacidad, y  afsi de la fuerte que nofotros ex*i 
plicamos la aufencia del Sol por fu Occidente* 
y  la nueva prefencia diaria por el Oriente dia-s 
yiamente , diciendo que m u e re ,y  nace » habla 
el Texto Oritur, &  occidit. También por lo qué 
nueftra vifta alcanza, quando el Sol nace hafta 
llegar al Zenith , decimos , y  nos parece que 
fube, y  quando fe acerca al Ocafo nos parece,y, 
decimos que baxa.. Aunque en la realidad en 
el Sol no hay altos, ni baxos. Semejantemente 
i e  entiende el flettitur  , ó la declinación, qué 
nada mas fignifica, que el acercarfe , ó retirar- 
fe de los términos de la comparación. Com o fe 
•ye en el exemplocon que el Autor explica por 
el femejame de la Nave A  ,  y  la N a ve B  que 
yernos en medio del ancho m ar, que de qual-j 
quiera podemos afirmar que fe acerca á la otra; 
pues cada inflante difta menos la A de la B: y  la 
B déla A , aunque la A  efte parada , y  la B na-: 
vegue ácia e lla : mas nueftra vifta no puede dif-: 
tinguir fi anibas navegan, ó una fola , porque

la



lá diílancia de nüeftrá vifta rió alcanza 5 diftiñ-3 
guir ii ambas, ó una Tola fe mueve. Altiísimo; 
exeniplo para la dificultad. Pues no podemos 
con certeza aífegurar que el Sol no falo fe mue-> 
,ve de Oriente á Poniente, fino también al AquLi 
Ion Terreílre, ó al Auftro, y  folo podemos afir* 
mar , que el Sol en un tiempo del año eftá mas 
cerca del Aquilón Terreílre , que del Auftro; y¡ 
en otra temporada eftá mas cerca del Auftro 
Terreílre ; aunque efta diferencia lo caufe el 
movimiento de Péndola de la Tierra : pues aun 
de efte fe verifica la mutación de cercanías, o¡ 
diftancias del Sol conocidas por las obfervacio^ 
nes que le conítan á nueftra vifta. Están co*i 
muneíle modo de explicar las claufulas, qucQ 
no es apelando á efta folucion no pueden los 
Expoíitores explicar congruamente los Textos^ 
como lo hacen en aquella exprefsion de la vida 
de Noe : Pcemtet me fecijje bomincm. Quando eí 
arrepentimiento en rigor es afe&o contrario á la 
perfección Divina ; y  folo en alguna femejanzá 
que hay quando Dios fe defagrada de nueftros 
delitos, y  ordena nuevas providenciaste pare-; 
ce algoá nueftros arrepentimientos. Con que 
queda liquido que las exprefsiones Divinas no 
ííempre fe han de entender en el rigor, en que 
fuenan. Bui’quen los contrarios pruebas ciertas 
de el rigor mayor de el Texto citado para dcf-¡ 
echar el nuevo Syfthema.

Mas porque la explicación del Texto citado'
es

es necéfíario confrontarlo con efte movimien­
to nuevamente hallado , y  que no fea mero dif- 
curfo voluntario, fino fundado en buenos Ex-; 
poíltores , y  Autores calificados; veamos las 
do&rinas de eftos, que ha alegado nueftro Cor-; 
nelio Alapide en la expoficion del Texto c a p .i .  
yerf. 5. Vote ¡ i  hic locus accipi dupliciter. x. d i 
motu Solis quotidiano : de illo ením dixit oritur 
Sol y &  occidit. 2. de Annuomotu. De fuerte,que 
eftas palabras pueden tomarfe en dos fentidos; 
y e n  cada uno de ellos tiene fu verificativo. El 
1. fentido e s , que el Texto citado íignifique 
en las 24.. horas del dia natural fe verifique que 
el Sol en fu carrera diaria verifica que nace , y; 
por el Meridiano nace á los Antípodas, y  buel-, 
y e  á la hora 24 .a  fu lugar á nacer para nofo- 
tros , y  en efte viage del dia ya. fe acerca al 
Aquilón ya  á el Auftro. Todo efto en la 2. ufur-? 
pación annual fe verifica en el cumulo de 3 6 5. 
circuios. D é la  primera acepción del circulo, 
diario fon Autores S. Gregorio Taum aturgo, el 
Nifeno ,H ugo , Lyra  , Valefio * Titelm an, ci-: 
tados del Padre Cornelio. El qual cita por el 
fegundo modo del curfo annual á San Gerony-, 
m o , y  Olimpio con otros. De fuerte que en el 
dia natural quando nace para los que vivimos 
en efte Emifpherio fe acerca al Septentrión , ó 
Aquilón , y  en efte eftamos nofotros conftitui- 
’dos ; y  caminando al Emifpherio de nueftros 
Antípodas fe acerca al A uftro , que es el Emif-
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pherio contrapuefto alnueftro. De fuerte qué 
moviendofe la Tierra , ó no moviendofe fe v e r 
rifícael Texto. En el modo de difeurrir delca-, 
mino diurno, Santo Thomás, y Nicolao de Ly- 
ra explican el Texto del Eclefiaftes afsi:Quan-; 
do Salomon dice oritur S o l, &  occidit , &  adloA 
cum fuum revertitur fignifica el curio diario. Yi 
quando afirma que gyratper Meridiem , &  Jlec-i, 
titur ad Aquilonem denota que fu .viage á nuef-J 
tro Emifpherio, que mira al Polo Arctico , q 
Septentrional 5 y  quando camina al otro Emif-i' 
pherio de los Antipodas fe acerca al Auftro , y. 
mira al Polo Antárctico , ó Auftral. Mejor que 
yo  lo dirá el. Texto del Padre Cornelio citando, 
á Santo Thomás fobre el cap. 17 . de Job.

Per Aquilonem ( inquiunt) inteUigit nojlrum 
Emifpharium , quod refpicit Polum Arñicitm ,/ivü 
Septentrionalem\per Auftrumvcro inteUigit Emif- 
pharium oppofitum, in quo funt Antipodes ¿ quod 
refpicit Polum AntarSíicum, Jive Aujlralem, E t  
quia Sol or.iens in nojlro Emifpherio Arífico per 
illudmovetur ad Aujlnim , id eft, tendit ad Emifi 
pharium AntarEhicum, puta Antipodes: quo cum 
fervenit, rurfus fleffit ad Aquilonem , idej? , ten­
dí t , &  pergit ad nos , nojlrumque Ernifphxvium, 
quod efl fub Polo Ar£íico , ideo dixit gyrat per Me* 
ridiem , &  fe ífitu r  ad Aquilonem. Me parece no 
puede hallarle mas efpecifica exprefsion para, 
fundar, que aunque el Sol no decline ácia eL 
N o rte ,  y Auftro Celeftes, fino es que gyre de*:

ted ió  fiempre por una linéá ; tenga , ó ño 
movimiento el Globo Terráqueo; fe falva ri-¿ 
gurofamente , y  con propriedad. el Texto del, 
Eclefiaftes yácitado.

N o digo y o ,  que eftafolucion hace cierto 
él Syfthéma- nuevo; ni por efto ferá improba-; 
ble el Syfthéma opuefto ; mas digo , que no fe 
hace defpreciable , ni digno de qt;e miren con 
indignación fu novedad, á lo menos como con-¡ 
trario á los Sagrados Textos de la Efcritura, ni 
los cenfuren como no feguros en la F e : pues 
los Expofitores citados fon atendibles en todo 
buen juicio. Se h avrá, pues, de impugnar la. 
nueva idea por otros principios, y  obfervacio-; 
nes , á que fi no diere el Autor congrua falida,; 
ferá no feguida fu idea. Perofi tópicamente fe 
defembaraza de los argumentos.contrarios , fe 
colocará entre los Syfthémas probables.

Sobre lo.yá infinuado fe pueden hacer otras 
reflexas no inútiles para el aífunto de probac 
la ninguna opoficionque tiene el nuevo Syf- 
thema con el Texto del Eclefiaftes. La 1. es: 
hagafeefta hypothefi. Un Santo Propheta ef- 
cribe fu vida , y  afirma que hizo un v iage , en 
que dio buelta a. todo el Orbe , y que vifitb en el 
al Puerto de Cartagena, y a la Ciudad de ■Cor- 
do-va. Años defpues refiero la vida de el mif­
mo Propheta , y  afirmo que nunca ejluvo en Cor- 
dova del Andalucia , ni en el Puerto de Carta*, 
gena^de Indias. Me arguyen de falfo , y  citan
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las palabras del Propheta 5- y  refpóndo , que 
eftuvo en Cordovade Tucuman , y  en el Puer* 
to  de Cartagena de Levante en Europa: 
Quien podrá redarguirme de contrario alTex-; 
¡to del Propheta , quando feñalo un verificada 
v o  proprio , y  natural de lo que afirma el 
Propheta?

Afirma el Eclefiaftes , que el Sol en fu; 
carrera unas veces fe acerca al Aquilón , otras 
al Auftro : los Mathematicos feñalan Auftro , y  
Aquilón en el Cielo , Auftro , y  Aquilón en la, 
Tierra : el Texto no declara diftintamente íí 
es el del Cielo , ó el de la Tierra : pues quien 
juiciofamente argüirá, de falfo efte Syfthema 
¡por folas las palabras del Eclefiaftes?

Segunda reflexión ex antecedentibns, &  con-, 
'fequentibus :fni ex contextu, fe conoce en las 
Sagradas Elcrituras el verdadero fentido , y  el 
literal de los Textos. El Autor ha hecho una 
ieflexa muy oportuna en el Texto del Ecle-; 
ílaftes, en que dice, que el Sol concluye fu. 
circulo diario, y  buelve á fu lugar , &  ad lo~ 
<nm futtm revertitur, en que denota que el Sol» 
tiene en el Cielo punto fixo , de donde vemos 
que nace , y  á donde fe reftituye 3 todo lo 
qual fe explica con propriedad en el Syfthc-j 
ma nu evo, en que fe le da al Sol una fola 
linea fin declinación , ni fuga del Auftro , y¡ 
Aquilón Celeftes ;íino es la declinación á lo 
terreftre. En el Syfthema antiguo ps dificul­

to fo

tofo fenalar la identidad de plinto fixó para el 
S o l , que fe llame locus fuus.

Tercera reflexión : fentado que el Sol 
gyra fiempre por una fola linea Celefte, fin 
la declinación que pretende el Syfthema an3 
tiguo 5 y  folo el refpettivo al A qu ilón , y  Auf-: 
tro Terreftres, fe verifica el Texto en el cir-* 
culo diario , como eftá d ich o , y  en el an­
im o: porque fi efte fe compone de muchos 
diarios todos uniformes, fe repite la verifi-; 
cacion cada dia , y  en todos los dias : pero 
en el Syfthema antiguo no puede verificarfe 
en el curfo diario 5 porque en el defde ultU 
mos de Diciembre , hafta últimos de Junio 
folo fe acerca al Aquilón , y  fe huye del 
Auftro 3 y  defde últimos de Junio hafta ul-j 
timos de Diciembre fe acerca al Auftro , y] 
huye del Aquilón 5 con que para verifica^ 
gyrat per Meridiem , &  jlettitur ad Aquilonem4 
es neceífario que hable íolo del Circulo an-; 
nual. Con que fe figue que en el Syfthema' 
novifsimo fe dá mas amplitud para verifica^ 
el Texto Sagrado, que en el Syfthema anti-J 
guo. Y  yá  fe v e , que donde hay mas cam-j 
po para verificar el Texto hay preferencia: 
al fentido donde fe eftrecha la proporcion 
para la verdad. E s ,  pues, mi parecer, que 
no hay que eferupulizar del Syfthema nue-J 
yo  por la repugnancia á verificar el precita-; 
do texto del Eclefiaftes. Y  concluyo el pare­



cer mío lo i .  á lo qué fíente nueftra Santa 
Madre iglefia Catholica Romana , y á loque!, 
íintieren los Do&ores Theoiogos, que feria- 
mente reflexionaren fobre lo que aquí váj 
4tfeurrido, C á d iz , y  Junió 1 5. de 1 7 5 7.

D IC T A M E N  D E L  M . R. P .  M r o. fO S E P H  

de ¿Hierro , Kcíigiofo Profeffo de la Com­

pañía de 'fefus , Superior que fu e de la He-, 

fidencia de la Gran Canaria, Calificador 

del Santo Oficio en aquel Tribunal, E xa ­

minador Sy nodal de aquel Obifpado , M if-  

fionero Apoflolico en el,y en los de Malaga, 
y  Cordova ,y  del Arzobifpado de Granada, 

Examinador Synodal de el ,y  del Arzobifi 

pado de Sevilla , Recíor que ha fido de los 

Colegios de Xere\de la Frontera, E%i]a,y 

M antilla Ty  Ex-Prepofito de fu  Cafa Pro- 

fe  f f  a de Sevilla , & c .  a cerca del punto 

Tbeologico , que contiene la Confultd deD . 

jfofepb Santiago de Cafas , Autor de la 

Nueva idea de la Efíruolura del ‘Vnivcrfo  

fobre el movimiento del Sol al rededor del 

Globo fin  declinación acia los Polos Ce­

le f e s .

N O puedo negar , fon bien fundados los: 
temores , que agitan , y  rezelos , que in­

timidan al Autor de la Nueva idea. Baílale pa-s 
ra efto que fea nueva.

EJfe quid hoc dicam,vi-vis quod fam a negatur,

E t fuá quod rarus témpora Leffor amet.
H i



Iib» yT* /* * '* '* I* * 4 «. »
j . E¡>ig. 16. tiiju n t jnvidttnwiiruin , Regule ; wom , 

Pr<eferat antiquos femper ut illa novis.
Ni bafta para defimprefsionar de efte error 

lo  difcurrido por el Iluftrifsimo Feyjoó en el 
Difcurfo 4. del Tomo 8. de fu-Teatro Critico. 
Todas las opiniones antiguas fueron nuevas; 
Los vientos de contradiciones, que las comban 
tieron firvieron , como á los tiernos arbolillos,; 

SeHM.6.7̂ d de radicarías : Cum excufatione , decia Seneca, 
tur al. Quiejt. veteres audiendifunt. Nullares confummata efty 

f4P’ *' dum incipit: nec itt hac tantum re ( Ajlronomia ) 
omnium maxima, atque intrincatifsima , in qua 
etiam cum multum affum ejl , omnis tamen ¿tas 
quod agat inveniet.

N o pueden negarfelos grandes progrcífos; 
que íuccefsivamente han ido haciendo los mas 
íobrefalientes ingenios de los anteriores figlos 
en una materia tan importante. Pero que? Han 
apurado eftas perennes fuentes dé curiofifsimas 
obfervaciones ? Han puefto coto á los ingenios 
de los pofteriores figlos para nuevos defcubri^ 
miemos? No por cierto. Multa venientis ¿v i po­

sen. lib. 7. pulus (buelve Seneca ) ignota nobis fciet. Multa 
ca¡>' 3U /¿culis tune futuris  , cum memoria nojlra exole ve- 

rit , refervantur. P u f  lia res mundus e jl , niji in 
Ule , quod qu¡trat omnis mundus habeat. Y  el Ecle- 

Ecdef.í . 43. fiaftico nos defengaña : Multa abfeondita funt 
majora bis : pauca enim vidimus operum ejus.

Ni folo tiene que temer nueftro Autor la 
novedad,fino fer la materia que trata poco

vcrJ

vérfada én la región en que éfcrlvc. En Italia,’
Francia, y  demás Paifesde la Europa fe diícur-] 
re con mas libertad , y  fon plaufibles femejan- 
tes nuevas ideas en las Queftiones Naturales, 
por el eftimulo , que dan á los ingenios curio-» 
f o s , y  campo que franquean para la indaga­
ción de la verdad en una materia tan impor­
tante , como familiar én fus eftudios; pero la 
feriedad Efpañcla adida al rancio de fus anti^ 
guas dodrinas mira con ceno qualquiera no-; 
yedad , y  menos intimida en la Phyfica fenfata,; 
y  bellas le tr a s , en todo recela engano, abu l­

ta peligras, y  cautela inconvenientes. N o in-j 
famare yo á la Nación en reproducir el carác­
ter , que de ella dio , no la fatyra de algún Ef« 
trangero, fino el juiciofo didamen de un Criti-J 
co E fp a ñ o l, que aun vive coronado de yedras:
Pramia do£tarumfrontium , y  de laureles litera­
rios. Ellees el Iluftrifsimo Señor Don Fr. Be-i 
nito Geronymo Feyjoó. Dice afsi en una de 
lus Cartas eruditas : Muchos ignorantes de nuef- Ctft erHl{¡tm 
rra Nación al oír , 0 leer qualquiera efpecie de tum. 4. Cart. 
erudición Philofopbica , que no eflk en los Carta- 11 ’ 17* 
folios y por donde ejl lidiaron , al punto campanean 
en tono M agiflral, que aquella noticia viene de los 
ayres infeStos del Norte. De fuerte , que ejle fallo 
infamatorio fe  hizo ya chorrillo en Críticos demo­
liera cerrada. Y  en otra parte : Debe confejfarfey Cdrt‘ erMít. 
que el Syfthema vulgar , 0 P tolemaico es abfluía-   ̂ V~ 7^" 
mente indefenfable y y  folo, domina en Efpaña perla

P gran«



grande ignorancia de nueftras'Efcuelas en las cs¿t 
fa s  Aftronomicas. Aun es mas donofo lo que diJ 

ce con gracia en otra parte, hablando del Syf- 
Ca?t. eru.iit. Copernicano: En Efpana ejluvo por de-
tom. 4 . Can. mas la declaración del Tribunal Romano contra los 

Ccpernicanos ¡japorque aca en aquel tiempo , nec 
fi ^opernicus e ft , audivimus :ya porque en mate-i 
y ia de doctrina ( aun laPbilofophica , y  Ajlrono«] 
mica )es tanim-mobil nueftra Nación, como el Globo 
Terráqueo en el Syfthéma vulgar.

Aun no es efto lo m as, qué tiene que téméc 
Don Joieph , fino otra loable propriedad , que 
tiene la Nación Efpañola , por fer en material 
de Religión. Venera tan refpetofa , y  aun ef-j 
crupulofamente la autoridad fagrada de lasEf- 
crituras Canónicas , que no difsimula , admite,; 
ó permite c o fa , por mas que fea fundada en 
razones naturales,fi al parecer,ó muy de lexos,' 
difuena algo á la autoridad infalible , ó certeza 
del Texto Sacro , por aquel principio Canóni­
co , que ía autoridad fagrada , debe prevale-j 
cer , y  preponderar á qualquier razón natural. 
En efto puede haver también fu exceftb digno 
de moderación. Ya advirtió el Sapientifsimo 
Cano: Altererror illorumeft , qui folis facrarum

Cana de Loe. ¡. n . .. ■ , . „
Ihcolog. lib. “ terarum tejnmomis , aut ¡nterdum etiam fcripto-, 
$. cap. z. r v.rn veterum omnia definiunt, ab argumenlis natu~ 

r t band aliter abhorrentes , quam f i  ejjent Theols- 
g i¿  adverfa , &  inirnica.

Para correctivo de efta preocupación , y  no

ha-

.hacer injufticia , y  agravio á los Efcritos ,que 
tratan de cofas naturales , cenfurandolos , y  
prohibiéndolos, por folo que no parece fe con­
fo rm a n  con el fonido de las palabras del Texto 
S acro , convendrá tener prefentes dosMagiftra- 
le sD o d r in a s , en que como en Cánones para 
la  interpretación de las Sagradas Letras con-¡
Vienen todos los Efcriturarios. La primera : Que
no es el primario objeto de la Eícritura Sagra-;
da tratar , y  decidir por fu autoridad las Quef-
tiones Naturales. Yá fe fabe , que empeñando
Dios fu palabra en la revelación , y  crédito de
las cofasfobrenaturales: Mundum tradidit dif-
■putationi eorum. Es verd ad , que hay expofi-
cion phyficadela Sagrada Efcritura , inventa-j
da por Philon , y jo fe p h o  H ebreos;y  aunque
la tocan algunos Dodores C atholicos, como
Clemente Alexandrino, y  San Geronymo , es
de paífo,y muy por encima,y debe tenerfe pre-
fentecl Canon , que para los Expofitores fena-
la el Sapientifsimo P. Salmerón : Veriim hic fen- f
fu s  ( Phyficus) non fu it pracipue a Deo fpecfatus) fol. mihi'97.
fe d  per accidens invenitur in facris literis : ñeque
enim ad erudiendum nos de naturalibus rebus ver-
bum Dei nobis confignatumfuit. Que del cafo San AmbrJn Pfa.
Am brofio: Non eft cura fanSíis axem Coeli, &  118,
elementorum fpatia PbHofopbico more , números que
deferibere. Quid enim prodejl hoc faluti ’i Fundan
eftadodrina Juftiniano , y  Cornelio , y  el P. JuJl &Cmi.
Fonfeca , y  Melchor C a n o , y  fegun e l la , aun- a$

P 2 que íon-



m {eMrtb4- qué íiemPr¿ déSe réfpétárííe ía áutóruíad fagra^ 
'ph'c¿p.7.C<í- d a » no obliga con tanto rigor en las queftiones; 
vodcLocJib. naturales, como enlas cofasde Fe.

7• • J« La fegunda Doctrina Magiftral es , que éti
la scó la s ,  que no pertenecen á la F e ,h a b la  
muchas veces el Sacro T e x to ,  acomodandofe 
al fentir , ó parecer de los hombres , íln que, 
por eíTo fea verdad , ó califique de ral la Efcrn 

 ̂ tura lo que afsi parece , ó fe fíente. Autoriza; 

y ^HifrZl CÍla |"e8laSan ücronym o : Multa in Scriptitrir 
lil. 5. Sacris dtciintur juxta opinionem illius temporis^qu9t 

gifia referuntiiYy &  non juxta quod rei vertías con~ 
Cano de Loe. tinebat. Y el eruditifsimo Cano la confirma^ 
¡ •i.cap.t 4. 2qec a¡¡enum ej i  ¿ Sacra Scriptur¿ Aufforibus fe  f e  

populo rudi atemperare , toqui que ut vulgus folet4 
Trahe el exemplar de la Luna, que fiendo me^ 
ñ o r , que qualquiera de las Eftrellas , fe llama! 
mayor : Dúo Luminaria magna, porque nos pa  ̂
receá noíotros mayor. Y pudiera rraher otros 
innumerables. Según efta Regla , ó Canon^ 
íiempre que no fe trate de cofas de F e , fino 
meramente naturales , es legitima interpreta^ 
cion de algún otro texto , que fuene lo contra-J 
rio , d ecir , que habla more humano ; pues aunJ 
que la Efcritura venza con fuauthoridad enlas: 
colas de Fe qualquiera razón natural, en las 
queftiones naturales , debe atemperarfe en la¡ 
expofícicná lo que moftrare la razón.

Para confirmación de todo lo dicho, y  dát* 
con un exemplar , aunque muy diverfo , luz á

la

la nuéva idea; recapitulemos ía Hiftoria deí 
Syfthéma Copernicano. Tuvofe por delirio de °^ -T  
los antiguos Philofophos Philolao Pythagori- ftjjr i. ' 
co , Ariltarcho Samio, HeraclidesPontico , ísli- 
cetas Siracufano , Ecphanto Pythagorico , y. 
otros antiguos,dar immobilidad al Cielo , y ( 
fus A ftro s jy  dar á la Tierra un movimiento 
circular, vertiginofo , y  rápido en contorno del 
Sol. Examinaron bien efte que fe tenia porde-4 
lirio en los tiempos pofteriures el Cardenal Cu-, 
fano , llamado porTtithemio : Principe de los 
Theologosde fu tiempo:Sixto Senenfe , varón 
admirable en todo genero de literatura: El Car-j 
denal Bellarraino , venerable por fu virtud , y¡ 
refpetable por fu fabiduria ; Juan Lanfpergio^ 
de la Sagrada Cartuxa , varón do&ifsimo ,, y¡ 
exemplar, y  no les pareció tan m a l , que no> 
aprobaflen el movimiento de la Tierra , y  la im-? 
mobilidad del Cielo. Años defpues Nicolao» 
Copernico formalizó eftas efpecies , y  las me-4 
thodizó en Syfthéma, por lo que le dio el norrn 
bre. Efte fue Catholico , y  no Herege ( como 
pienfa el vulgo Efpañol) y  murió Canonigo de 
W armia. Efta novedad fue tan ruidofa , que 
no obftante , que fe concilio unventajofo par* 
tido de Sabios, que lo fueron pofteriormente 
íiguiendo Defcartes , GaíTendo , Galileo , y  
N eW ton con fus fequaces , fue delatado efte 
Syfthéma a la Suprema Romana. Sobre el po­
bre Galileo defeargó efta tormenta. E l  fue ci­

tado:



tado ante íá Suprema Romana el año i<?i5; 
Por entonces no fe hizo otra demonftracion 
con él , que mandarle abftenerfe de defender el 
Syfthéma de C o p e rn ic o ,lo  que él prometió, 
y  en cuya confequencia el Cardenal Bellarmi-í 
n o ,  queafsiftiócomo Juez al Conclave , para 
refguardo de fu honor le dio certificación de 
que ni fe Je havia aplicado pena alguna , ni 
obligado á retratarfe. Salió entonces vedado 
por la Santidad de Paulo V. y  defpues por la' 
de Urbano VIII. el Syfthéma Copernicano , c o j  

rao opuefto a la  verdad délas Sagradas Efcri-: 
turas. N o tengo am ano eftos Decretos; pero 
el Iluftrifsimo Feyjoóles pone dos moderacio­
nes , que alteran mucho fu naturaleza para lo 
fuccefsivo.

La primera: Que éxpreíTaménte permitió 
arl* aquel grave Senado,que fe pudieífe d i d a r , y  

2i.». 28. eferibir aquel Syfthéma , como Wpotheji ; efto 
es , como condicional; porque coino conditio 
nihilponit in re , no hay inconveniente en dif- 
currir efpeculativamente fobre una cofa , aun­
que fea faifa, ó impofsible , pues falta la aflér- 
cion abfoluta, qué conftituye la verdad. No 
hay cofa mas común en la Sagrada Theologia, 
que femejantesHipothefis de cofas , ó faifas , ó 
impofsibles, como la queftion célebre: Si Ada­
mo non peccante , Chriftus v en iretEn efte mo­
do puede difeurrir con libertad , y  fin temor de 
cenfuras qualquiera ingenio. Por efte rumbo

fe-

íé g u r o ; y  nada expuefto a cenfuras, íl fué-i 
ra yo  el Author de laN uevaldea me pufiera á 
cubierto , no empeñándome en la verdad de 
mi Syfthéma ( que efta fe la daria el tiempo, los 
fequaces, y  la congruencia , con que fe conci-¿ 
liarían los efe&osfublunares con las caufas ce-¡ 
leftes) fino defendiéndolo como Hipothefi; efto 
e s , condicionalmente : Si la tierra fe moviera 
con movimiento de Ofcilacion , como Pendów 
l a , y  el Sol no torciefte fu carrera de Oriente a 
Poniente, fucederia efto , y  aquello. Se podía 
difeurrir con libertad , aunque eftofuefle falfo, 
y  el fupuefto cierta, y  claramente contrario á 
las Sagradas Efcrituras. De efta fuerte nadie 
podia alegar en contra de la Nueva Idea la au­
toridad Sagrada , fe quitaba la remora que poJ 
día retardar el curfo á la Nueva I d e a , y  eftó 
feria como facar de la Iglefia, á que fuelen re^ 
fugiarfe ,ydefarm ar á los contrarios , ydefalo-i 
jados de efte efugio , y  refugio yá  fe daria la’ 
intelectual batalla en el campo rafo de la NaJ 
turaleza, donde las Armas folo ferian razo­
nes , y  demonftraciones Phyficas , y  Mathe- 
maticas.

La fegunda moderación del Decreto es: 
la Inquificion Romana no prohibió abfoluta- 
mente feguir el Syfthéma de Copernico; antes ' 
si con la excepción del cafo , en que fe llegaf- 
fe á hacer evidencia de fu v e r d a d es cierto

que



t¡ue la prohibición eftci concebida en ejtos ieñ ,t\  
Hafta aquí aquel Sabio , y  afsi compone el filen- 
ciofo perm iñb,con que la Corte Romana con-: 
fíente , no obftante aquellos Decretos , que oy¡ 
publicamente en tantas parces de la Cíniftian- 
dad , y  en la rnifma Capital, á vifta del prefen- 
te Pontífice, y  el Sacro Colegio fe defienda el 
Syfthema Copernicano , ó el NeWtonenfe(que 

v es lo mifmo para el cafo ) no como Hipotheíi;
fino con poíitiva aífercion ; porque á vifta del 
confentimiento de tantos fabios(que dicen los 
Autores de lasMemoriasdeTrevoux:;:¿yí todos lo? 

[/íñode 1746. p bficos modernos fon Copernicanos)áe las razones 
tom. 2. ftl. en que fe fundan , y  obfervacionescon que de-¡
9o8í mueftran, parece citamos y á ,  ó fe acerca el 

cafo de la excepción de los Decretos.
Con todo : es tan profundo el refpéto dé 

los Sabios Efpañoles, y  otros Catholicos á las 
Santas Efcrituras , y  determinaciones Pontifi-. 
c i a s , que reconociendo el permiflo , ó difsimu* 
lo de la Iglcfla, vindicando al Syfthema Coper-i 
rúcano de la mala feé , con que lo intentan def-; 
acreditar algunos (com o lo hace el diferetifsi-

• rao Feyjoó en la eruditifsima Carta tantas ve-* 
m. 4, art. ^  c¡tacja  ̂ no fe atreven á feguirlo. Se les co­

noce la afición 5 pero fe les raftiea el miedo. De 
qué ? Ácafo de los argumentos en contra í N o 

\ t*íwí»3. Cdrt. Por cierto. Gigafe ni celebrado Feyjoó : Te por 
20. ti. 16. m i , dice iproteflo , que. f i  en ejla quejlion no juga­

ra*

Yak fin9 razones PhilofopIncas ,y  jMathematicast 
feria el mas fino Copernicano del Mundo. Teme 
la autoridad Sagrada , y  no le fatisface la folu- 
cion , de que la Efcritura en lo merénatural, é 
inconnexo conlo  Theologico , y  Moral fe aco­
moda á las opiniones vulgares, aunque feau 
faifas. El mifmo recelo detuvo al celebre Pa­
dre Dechales. Miraba con tanto cariño al Syf-: 
thema Copernicano , que le llamaba Divinum 
lnventum. Reconoció efte fabio la virtud mag­
nética de la Tierra contcftadayá por todos los 
Philofophos en fuerza de la inclinación , y  de-j 
clinacion de los Magnéticos. Confideró , que 
fi la Tierra no fe movia eftaba ociofa efta vir­
tud , porque el que la Tierra eftando fixa ten-i 
gados puntos ,q u e  miren á los Polos, no es 
exercicio dé efta virtud, pues aunque nolatu-j 
viera fucedcria lo mifmo. Y  no hallando folu- 
cioná efte argumento, no fe determina , y  ex­
clama : N ifi obfiarettt Sacr* Pagina facile bac 
conjetura (Magnética virtutis') per motus in eam 
inclinarem fenttntiam (Copernicanam.)

Efte refpeto debido á la autoridad Sagrada 
e s ,  como decia, el mas jufto motivo que pue­
de tener cuidadofo á nueftro Autor de la Nue­
va idea. Por efto procura en efta Confulta af- 
fegurar el paífo, para na verfe en la precifion 
debolver atrás, ó parar ala  mitad del camino. 
Si de mi pendiera , no tuviera reparo en darle 
falvo conducto de feguridad por efta pa.rtc > pc-

¿  ro

ftechtl. tom. 
1 .Stálicctlib.



Ecclef. C4p. 
1. >«5, <3*6.

ro extrajudiciaí, y  priva ti va menté éxponclré, f  
fundare mi diíta'men , y  moftraré, que fupuefto 
que en lo Philofophico, y  Mathematico no 
tenga inconveniente la Nueva Idea, en lo Theó- 
logico , y  Efcriturario no tiene que temerlo; 
Difcurro afsi.

Dos principios dé la Nueva Idea fon los 
"dos Polos, en que fe mueve Ta dificultad ; el 
movimiento que en efte Syfthéma'fe 1c da á la! 
Tierra 5 y  la declinación del Sol , que fe le qui­
ta. Al primer principio parece contradicen to-* 
dos aquellos Textos Sagrados ( que fon mu-; 
ehos ) que dan fixeza , firmeza , y  eftabilidad a! 
la Tierra. Al fegundo el texto mas expreífo¿ 
que fe le opone es el verficulo 6, del cap. iy 
del Eclefiaftes, donde parece eftár exprefla efta 
declinación del Sol al Polo Boreal : Oritur Solf 
&  occidit , &  ad locum fuum revertitur : ibique 
renafeens , gjrat per Meridiem, &  Jleftitur ad 
Aquilonem. Aora: Si yo  moftraré, que qual- 
quier texto de la Sagrada Efcritura, que de 
firmeza , y  eftabilidad á la Tierra , fegun lo éx-; 
plican P a d res ,y  Expofitores Sagrados , debe 
entenderfe en literal fentido , no de firmeza , ó 
eftabilidad , qué excluya movimiento , fino de 
duración , ó confiftencia en si mifma por la ten* 
dencia de las partes áfu centro, parece que en 
un fentido f a n o , y  catholico explicaré eftos 
textos, fin que fe opongan á aquel primer prin-; 
cipio. Y  fi probare que el Flettitur ad Aquilonem

del

del Eclefiaftes fe entiende por Padres, y  Expo­
fitores, no de declinación del Sol torciendo fu
carrera á c i a  el Polo B o re a l , fino de otra ma­

nera, patéce havré moftrado , que efte Texto 
no milita contra el fegundo principio. Paño, 
pues, á probarlo , y  firvame de bafa firme el 
mifmo Texto del cap. 1. del Ecléfiaftes en los 
¡Verficulos 4 .5 .  y  6. Para falvar el movimien-j 
.to de la Tierra , fin que adverfe á la Santa Ef-j 
c r i t u r a ,  tomaré el Verficulo 4. Terra autem in 
'*ternum Jlat. Para falvar el movimiento direc-í 
to del S o l , fin declinación á los Polos , el Ver-¡ 
íiculo 6. GyratperM eridim ,&JletfituradAqui- 

¡enem.
: EXPOSICION PRIMERA,

TE R R A  A V T E M  IN  J E T E R N V M  STAT, 

Ecclef. cap. 1. verf 4.

Y A  éri difeurfo apartémoftré cotila autorU 
dad del gran Lorino , acérrimo vindica­

dor de la immobilidad de la Tierra, que de 
los Textos Sagrados, qué afirman firmezi , y  
eftabilidad de la Tierra , no fe puede impug­
nar propriaméntela opinión de Copernico, por 
otra parte falfifsima , de que la Tierra fe mue­
ve toda con un movimiento continuo,por fer 
otro el literal fentido de aquellas phrafies fa- 
gradas, el que fe falva, aunque la Tierra fe 
mueva : Quapropter hinc non confu tatur opimoy

£)_ z filio-



dtioqtti fal/ifstníá > quod térra moveatur tota md~ 

t6,' ’ ‘ tu coniinuo' Para afianzar mas lo allí difcurri-j 
do , expondremos aora eftas palabras delEcle-: 
fiaftes:7Vrr4 autem in ¿ternura J la t , puefto quei 

PineJ. in Ec- c* do&ifsimo Padre Juan de Pineda , juzgó fe  ̂
tlef. cap. i. efte el Texto mas proprio para eftablecer inH 
>' moble la Tierra : Ego verb ita affirmo , hitnc

noftrnm Eccleftajlx locum, vel ipfum folum , vel 
inter alia potijYrmum Terra Jlabilitatem omtiis exA 
fertem motus conjlituere. Verdad es,que defpues 
figuiendo el hilo de la expoíicion fe hizo car-j 
g o , que eftas palabras podian tener fu perfecj 
to fentido, aunque la Tierra fe moviera , cotí 
folo , que no eftuviera fujeta á la generación^ 

fin-di y  corrupción , que las d em á sco fas : Quamvis. 
futirá. enim , d ice , intentioni, &  verítati fententi¿e vi-i 

deatur fatis. ejje ajjeratur térra non generaría 
aut corrumpi fimtil cum aliarum rerum generatioé 
nibuspr¿tereuntibus, aut advenientibus, & c. Eü h 
peñado no obftante en íbftener por el Textoi 
la immobilidad d é la  T ierra , hace efte argu-f 
mentó. Mejor fe opondrá á lotranfitorio délas, 
Generaciones una T ie rra ,q u e  no folamente 

no efte fugetaálageneracion,y corrupción,fino, 
que tampoco efte fugeta á movimiento : Luego 
tal debe conftituirfe la Tierra en el Texto del 
Eclefiaftes.Quien no ve,que efte argumento pa«¡ 
dece una fácil retorfion ? Porque es cierto , que 
mejor fe opondría á lo traníliorio de las Gene­
raciones una tierra, que ni accidental, nipar-í

cial-

clalmenté fe móvíeííe én los Terfí'mótós , y  fcti 
las Aguas i y no obftante no es tal la del Tex-; 
to de?Eclefiaftes, que no trata de movimiento,’

íino de duración.
Que eftas palabras: Terra autem in ¿ternura 

'Jlat no hablan , ni deban entenderfe de eftabi­
lidad de la Tierra , que excluya fu movimien-; 
to ; fino de eftabilidad, que excluya fu cor* 
rupcion, fe convence con efte argumentoiAten*. 
dida la intención del Autor Sagrado fe falva el 
fentido , y  verdad de fus palabras, aunque la. 
Tierra fe mueva: luego la eftabilidad , que aquí 
afirma de la Tierra no excluye fu movimiento. 
El configuiente es legitimo fiempre que fe pruc-j 
be el antecedente. Pruebafe afsi: La intención 
'del Autor Sagrado, y  el fentido , y  verdad dé 
fus palabras fe falva con que la Tierra fea du-s 
rabie , y  no fugeta á generación, y  corrupción; 
efto, fe falva , y  no fe niega, aunque la Tierra fe 
mueva : luego fe falva el antecedente. Amene-, 
mos un poco con la erudición la aridez efeho-í 
¿aftica. E l  intento de Salomen en efte Capitulo 
es defengañar á los mortales con la vanidad 

de las cofas humanas : Vanitas vanitatum, &\ 
omnia vanitas. Para perfuadir e fto ,  toma por 
medio confiderar la Tierra , com ounTheatro, 
donde fe reprefentan las mutaciones , y  tra­
moyas de efta gran Comedia del M undo, don­
de todo paila , como dccia el A poftol: Praterit 

figura mttndi hijas. Unos vienen : Generado ad-
Vtr

.Cor.y. 31.



Hu*. a¡>. f¡. 
ved. hic.

Lorin. in Tic- 
elef. cap. i 
Verf. 4.

"A¡}. Tined.ci- 
tat.

ven it: Otros fe van : Generatio preterít. Cada 
qual repreSenta Su papel , hace fu figura en el 
Theatro de la Tierra. Ellos paíTan , y  ella fe 
queda. Efte es el perfe&o literal fentido de la 
adverfativa: Terra autem in aternum Jlat. Quid 
eft Jlat í pregunta Hugo deS. Charo, y  reí'pon-¡ 
de : Perfeverat in eo , quod fatta  ej}\ fervat na- 
turam fuam  : conditionem fuam non deferít : quod 
accépit, hoc retinet incorruptum. Todo efto es 
compatible, con que la Tierra fe mueva.

Afsi entiende efte texto del Eclefiaftes el ya  
celebrado L o rin o , fobre eftas palabras: Terra 
autem in aternum Jlat , dice afsi: Non ejl per f e  
de quiete fermo , qua motui loeali opponatur > fed  
de quadamquafi incorruptione. Y  defmembrando 
la Sentencia , fobre la palabra: S T A T , dice: 
Standi verbumnon f i  tus ejl hoc loco, fed  confifi en 
ti* i atque durationis. Laveruon Arabica Suel­
ve afsi aquellas palabras: In aternum fiat. In 
dternum durat, durabitque. Y  la veríion anti-J 
gua Efpañola: E la Tierra por fiempre es dura-* 
ble. Y  tan lexos parece que efta el Texto Sa-¿ 
ero de excluir todo movimiento de la Tierra; 
que la palabra original Hebrea, que correspon­
de á la palabra TIERRA de nueftra vulgata es 
ERETS  de laraiz RUTS que fignifica correr, ó 
darfe prieífa.

Por efte Texto , pues , ni otros concordan­
tes, qué dan á laTierra eftabilidad, y  firmeza, 
y  que fe falvan, y  deben entender en Sentido

lí te-

literal 3 o de la duración de la Tierra ó de la 
confidencia indifoluble de Sus partes por la ten-, 
dencia al. centró, no fe excluye movimiento 
alguno de la mifma Tierra. Primeramente 
bo  fe excluye el movimiento accidental; 
qual experimentamos én los Terremotos^
■2. No fe excluye el movimiento parcial na­
tural , que experimentamos en las aguas par* 
te tan principal del Globo Terráqueo ; pues 
el M ar, ya  con fu corriente de Oriente á Po-¡ 
niente , ya con fu movimiento periodicodeflu- 
xo , y  refluxo tantum confians in mobilitate fuá  
ejl. 3. N o Se excluye el movimiento de g r a v i - ^  d( 
tacion ,  que d a n  muchos á la Tierra. 4. N o Se Cal.Text.yS. 
excluye aquel movimiento, que tiene la Tier* 
xa Suttentada de las Aguas, Sentencia, por 
quien cita Ariftoteles áThalefio , y  Plutarcho 
á o t r o s  PhiloSophos , patrocinada de muchos 

Santos Padres , San Ambrofio , San ChriSofto- p¡nê  ¡n u  
ib ó ,  San Hilario , EuSebio , y  Procopio , que Ecclef. >.4. 
cita nueftro Pineda , confeífando fundarle efta 
fentencia en muchas locucionesde la Santa ES- 
criturav 5. N o Se excluye el movimiento, que 
tiene la Tierra , fi fegun la fentencia de Anaxi- 
menes; Terram veéíari a’e’re , cui incumbit, la Qyt¿é /_ ¿f?- 
Tierra eftriva péndula en el A y r e : Ponderibus eham. 
librata fu is  , como decia el Sulmonenfe , lo 
que parece apoya el Sacro Texto -.Quando ap- 
pendebat fundamenta térra. De la qual opinion Tined. inEc- 

dice aSsi nueftro Pineda :Hanc qaoque yhilojo-
phan-



fíb. i 6. ■t ’fhandi rattonern fdnqnam verifimlem proferunt 
Bafil. Ambrof. Damafc. ex ilio Job 2 6. 6. Appen-, 
di t t  errar* faper nihilum; Quod videatur péndula 
conjiftere. 6. No excluye el movimienro de Of- 
cilacion, ó Péndola con que la Tierra fe mueve 
en la Nueva Idea con lentitud, y  fin falir nunca 
toda d elaC axa del centro del Univerfo , lo que 
zfortiori fe infiere dé que ni fe excluye por ef­
tas palabras (que contraponen duración á co r­
rupción; y  no immobilidad á corrupción) el 

movimiento violentifsimo que al Globo de la 
Tierra daba el Syfthéma Copernicano.

A  la verdad el Syfthéma de Copernico 
Ofendió la Religión , y  verdad de la Sagrada 
Efcritura, no por el movimiento , que daba á 
la T ie rra ; fino por la fubfíftencia immoble; 
que daba al Sol en el centro del Univerfo. Los 
Textos Sacros, qué podian oponerfé contra el, 
movimiento de la T ie rra , podian con decencia 
éxponerfe en un Catholico fentido ( qual el 
que hemos dado) de fuerte, que no adverfafíen 
aquella parte de Syfthéma ; pero la immobili-¡ 
dad eftablede el Sol tenia contra si tantos, y  
tan claros teftimonios de las Efcrituras , y  tan 
difíciles de entender decentemente en otrofen-i 
tido, que el genuino , y  literal, que indica­
ban las palabras de movimiento del Sol , que 
feria irriforio contra el debido refpeto á la ati- 
toridad fagrada qualquier efugio, que fe to- 
maíl'e. Ultimamente el retroceíio del Sol en el

R e-

Réíóx de Acház , y  fu détéñcion ál irñperio de 
J o fu é , dos paífages de la Sagrada Hiftoria los 
mas folemnes, y  myfteriofos, eran dos hechos 
confiantes , que defvanecian la probabilidad 
de aquella opinion, que por aqu i(no  por el 
movimiento de la Tierra) flaqueaba , y  efto es 
lo  que ha arredrado á muchos ingenios con- 
¡vencidosde las razones phyficas de aquel pre^ 
ciofo invento para no adoptarlo.

EXPOSICION SEGUNDA.

O R T T V R  S O L  3 E T  OCCIDTT ,  E T  A D  

locum fuum revertitur : ibique renafeens, gy* 

ratper Meridiem, &  JleSiitur ad Aqui- 
lonem. Ecclef cap. \ . verf.

5-. & 6 .

EN  él Syfthéma Copernicano era mas difiá 
cil , y  parecia mas contrario á la Efcritu^ 

ra el comprincipio del S o l,  que fe fuponia im-; 
m ob le , que el comprincipio de la T ie rra , que 
fe ponia en movimiento, como acabamos de 
yér. En la Nueva Idea , que califico ,fucede al 
contrario: mucho mas difícil era componer con 
la Efcritura el movimiento de la T ierra , que el 
comprincipio del camino diredo del Sol; por­
que no puede negarfe, que fon mas, mas cía-- 
r o s , y  de mas difícil expoficion( aunque ver- 

j R da-



daderá, y  legitima ) los lagares de ía Sagrada 
Efcritura, que hablan de la eftabilidad , y  fir-j 
méza de la Tierra , que los que hablan del cur-j 
fo del Sol; pues folo efte del Eclefiaftes parece 
del cafo. Con que fi libramos de Theologica 
cenfurala primera parte , también libraremos 
la fegunda. O pafsi graviora! Davit Deus hit. 
quoque jinem.

Es precifo confeífar, que aunque en eftá 
parte del movimiento del Sol tengamos menos 
obftáculos , que vencer de autoridades fagra-; 
das , tendremos muchos mas contrarios, cori 
quien difputar; porque en todos los Syfthémas,; 
que dán movimiento al Sol ,fe  fupone la incli­
nación , ó declinación de efte Planeta ácia los 
Polos Boreal , y  A u ftral, por los Semicírculos 
de 182. Paralelas efpirales , con que el Sol 
apartandofe de fu camino real dentro de fus 
Tropicos , por el Equadoryá fe acerca, yá  fe 
retira, repaflando fus Signos , y  demarcando 
con efte movimiento , que fe llama Anr.uo(á 
diftincion del Diario de Oriente á Poniente )las 
diverfas eftaciones del año. Si preguntamos á' 
los Attronomos , qué los obliga á facar al Sol 
de fu curio , y  darle movimientos tan irregm 
lares, y  contrarios, como que ande, y  fe de-j 
tenga : que al mifmo tiempo que camina direc-J 
to , vaya obliquo : que vaya , y  venga rétro-¡ 
grado de Oriente á Poniente : que ande de la-¡ 
d o , al mifmo paíTo que de frente ? N o hay que

buf-.

bnfear otra prueba de éftos Aftertos, qué ab 
ejfeffibus: pues apriori no la hay , ni en la au­
toridad fagrada, como yá veremos, cofa que 

obligue-
N o hallan otro modo dé componer la va­

riedad de efedos fublunares,que fe obfervan, 
con las caufas celeftes, que los producen. La 
defgracia e s , que no fon tan ciertas las caufas, 
como los e fed os, por no fer tan cognofcibles. 
¡Y de aqui proviene la diveríidad de opiniones 
én los Syfthématicos. Entra aora la efpecie del 
N u e v o  Syfthema(demosle nombre) CANTAJ  

BRO  , ó GAD IT AN O .  No es menefter, dice, 
fubir tan a l to , ni commover el C ie lo ,ó  alte-: 
rar al Sol de como Dios lo crió , para conciliar 
cífos efedos con fus caufas. Si fe pueden con-; 
ciliar , acomodando la Tierra al Cielo , por que 
hemos de querer, para conciliarios acomodar 
el Cielo á la Tierra?Si tenemos á la vifta , y, 
debaxo de los pies las caufas de elfos efedos pa­
ra qué hemos de ir ábufcarlas fobre nofotros 
én lo que no conocemos , ni entendemos? Si 
fe hade mover tan extraordinariamente el Cie­
lo , y  el Sol para verificar los efedos fubluna- 
res, noferá mejor, mas fácil , y  mas percepti­
ble , que fe mueva la Tierra de fuerte que fe ve­
rifiquen elfos mifraos efedos ? Y  que dexando 
correr al Sol con la gravedad de Principe,fin 
tergiveríaciones, y  ladeos , lo liga la Tierra, 
que es la dependiente , y necefsitada , para loT

R z grar



grar a cierta proporción fus Benéficos influios? 
Qué cofa mas expedita, y  natural! pues efto; 
ofrece verificar el Nuevo Syfthéma de Don Jo-i 
feph , dando a la  Tierra el movimiento de uná¡ 
Péndola, y  dexando ir al Sol fu camino dere-á 
cho.

Contra efto qué puede haver ? Tres cofas4 
L a  novedad : la razón , ó experiencia: y  la au-i 
toridad. Por lo que toca á la  novedad, ya  hcs 
dicho , que no debe retraher > porque como de-j 
cia Seneca : Nova omniaerant primo tentantibus 

'Senee. lib. 6. M ucho menos en las cofas Naturales, y  Aftro-i 
nomicas , donde tantos ingenios con curiofif-j 

6* firnas obfervaciones han enmendado muchosj 
yerros de los Antiguos , y  fido Colones de fa j 
moíifsimosdcfcubrimientos en las cofas natu-4 
rales. Tales fueron los Clavios,.los Ricciolos^j 
y  el celebernmo Kirker con fu Iter extaticum 
commentado por fu Difcipulo Gafpar Schot. Ya  
fe quexó de efta mala Critica , de defpreciar poq 
nuevas las ideas , el celebre Ciftercienfe P. D  ̂
Antonio Rodríguez en fu Prologo á la curiofaj 
Obra de Nuevo afpe&o de la Naturaleza , ci­
tando eftas palabras del famofo moderno Criti-j 
co Eufebio A m o r i : Nec opinionis univerfalitas, 
ej'us antiquitas, aut opinantium fanffitas cer.tura 
e(l veritatis argumentum.

Por lo que mira á las razones phyílcas , y  
experimentos Mathematicos, allá fe las haya el 
Autor , pues yo no foy reíponfable á la ver­

dad,

3 a d , o verificación de fu Syfthéma í pues éftó 
és ageno de mi facultad } folo si le prevendré 
lo que Apolo á fu hijo Phaetonte al montar el 

¡carra del Sol.
Utque viam teneos. ,, nullaque ERRORE  

traharisy
Per tamen adver[i gradieris cornua Tauri
Hamoniofque arcus > violentique ora Leonis*
L e faldrán como Leones al encuentro dé 

íu nuevo Syfthéma los cafados con los anti-j 
guos. Difpararán faetas de objecciones , y  ven-; 
tilarán con las fútiles puntas de fus argumenJ 
tos la nueva opinion, que. aprehenden efta-? 

fermo,
Paffo á lo que me toca , y  fe me pide, qué 

és , íi contraria á la Autoridad Sagrada eftemon 
vimiento direfto del Sol r fin declinación por 
las efpiralesá fus T ropicos, pues e lT e x to  del 
Xclefiaftes: EtJJettitur ad Aquilonem parece qué 
expreífa efte movimiento de declinación. Di-, 
g o ( y  fea mi refolucion: ) que eftas palabras 
del Ecleíiaftes pueden , y  deben entenderfe li­
teralmente en fano ,.y  Catholicofentidoíinqué 
el Sol tenga mas movimiento , que el redo , y  
diario de Oriente á Poniente. Si fe huviera dé 
probar á ratione era prueba clara , que fupuef-; 
to el movimiento de Ofcilacion en la Tierra* 
era ociofa efta deflexión del Sol ácia los Polos 
Celeftes ; pues quanto obliga á efta deflexión 
por la exigencia de los efe£tos naturales ofrece

nuefr¡



Tyrin. t .
!P roleg.

ñueftró Autor faívarlo con la deflexión dé í i  
Tierra. Pero entremos en la expoíicion formal 
del Texto , y  pruebas directas del aífunto. 

Pudiera probarle lo i .  con efte Difcurfo. 
Salomón no pensó en acomodarfe en eftas pa-j 
labras á Syfthéma alguno Philofophico , ni ef-| 
tablecerloen ellas: Luego el Texto no habla 
de deflexión del Sol á los Polos. El anteceden-; 
te efta fundado en la Do&rina Magiftral i . don­
de probamos , que efte fentido phyílco no es 
tan proprio de las Divinas Efcrituras , cuyos 
Autores Canonicos cuidaron mas de enfeñar las 
cofas Divinas , que las Humanas. Y  para aña­
dir algo mas efpecial á lo general alli dicho, 
Hugo Cardenalfobre eftas palabras :Or¡tur Solt 
&  occidit, & c. fe burla de los Aftronom os, que 
quieren acreditar con ellas fus opiniones. 
acaba : Sed quia ijla Philofopbia prxter intentio-i 
nem libri ejl pertranjimus. La razón que apunta: 
e s f o l i d a ,y  puede fervir de fegunda prueba. 
Uno de los C ánones,que fe deben obfervar 
para la genuina inteligencia del Texto  Sacro 
es el que feñala por 3. nueftro Tyrinno en fus 
Prolegomenos. Ex Jcopo , &  ¡ntentione fcriben- 
tis ftpe colllgitur mens , &  fenfus verlorum illius. 
El intento de Salomon , ya  fe d ix o ,q u e  fue 
moftrar lo tranfitorio , y  vano de las cofas hu­
manas : lo caduco de nueftra vida , contrapuef» 
taá  la duración de la Tierra. Para efto condu­
ce si, el movimiento del Soldiurno,ó de O lien­

te

te a Poníénté; pero a qu'e conduce para éffó
la declinación del Sol a los Polos con el movi-j
miento annuo ? Afsi lo entendió fobre efte lu-;
gar Honorio Auguftodunenfe , que fe halla en
la Magna Bibliotheca Patrum : Hoc ideo dicit, ut Honor. Au¿.
cjlenderet ,quia Sol ipfe yqui hominibus in lucem Magn.
diei datus ejl , fuá  mutabilitate , idejl, ortu fuoy
&  occafu quotidie hujus : fecu li demonflret interi-
tur». Palabras , que trasladó, fin citar áHono-j

rio ,Solónio  Difcipulo deSalviano en la mifma soloninr,
Bibliotheca.

Efte camino es muy breve , y  expedito pa­
ra defembarazarfe de la autoridad del Eclefiaf- 
tes ,q u e  fe citare en contra de la Nueva Idea.
Mas demos que el Eclefiaftes como tan fabio 
ufaífe aquí de las noticias Aftronomicas, con 
que fe hallaba iluftrado, y  que fus palabras 
tengan efte fentido phyílco , aunque incidente,; 
y  menos principalmente. Admitamos la autori-j 
dad en términos Aftrologicos. Qué fe figue de 
ai ? Siendo tan fecundo el Texto Sacro , y  caJ 
biendoen fus palabras dos , y  mas fentidos li­
terales, como de Señor San Aguftin , y  otros 
Padres lo deduce elLufitano P a iv a ,cad a  uno îvddeSettA 
acomodará la Autoridad Sagrada á fu Syfthé- 
ma , aunque eftos fean varios. Sea , pues, la &  lib.z.ctp. 
tercera prueba , y  folucion a la  objeccion del 19,
Texto Sacro , que en eftas palabras no habla 
la Efcritura del movimiento del Sol prout ejl in 
f e , &  in rei veritate 5 fino more nojlro, &. prout

appa-



’apparet nolis. Por efte rumbó ; aunque fe corta 
ce d a , que el literal fentido de las palabras del 
Eclefiaftes es del movimiento Annuo del Sol ¿ y  
aunque inrei veritate haya tal movimiento en 
el S o l , no fe prueba efte de la Autoridad Sa-; 
grada. Yá én la fegunda Dodrina Magiftral de- 
xamos fundada efta prueba , y  expoficion, Y  
para añadir algo de particular en el mifmo Tex-j 
to del Eclefiaftes tenemos confirmación de la 
prueba : OriturScl y&  occldit, & c. Y  pregunto: 
d  Sol nace, ó el Sol muere ?En s i,  es cierto, 
que no : para nofotros parece, que s i : lo qué 
dio motivo á tantas fabulas , y  á los alfombro-; 
fos efpantos de Pofsidonio ,que refiere Eftra-i 
bon , diciendo, qué por fus ojos havia vifto 
morir al Sol,  y  meterfe en el mar. Explicaífe¿ 
p u e s ,la  Efcritura ánueftro modo de entender, 

Qlnti.intc- y  afsi debemos entenderla : llludfan} oriri, &, 

ver/ Ĉ ' 1* 0C€1̂ ere >dice nueftro Pineda, fecundum vulgy 
epinionem diStum eft.

Pero dexando eftas pruebas indiredas, que 
pueden reputarfe efugios para huir el cuerpo á 
la dificultad , demos la cara á los contrarios, y  
entremos en la literal expoficion del Texto. Es 
celebre queftion entre los Efcriturarios, fi las 
palabras del Verficulo 6. Gyrat per Meridiem,&¡ 
Jlettitur ad Aquilonem fe han de entender de 
diftinto movimiento del S o l , que las del Verfi­
culo 5. Oritur Sol, &  occidit, &  adlocum fuum  
revertitur : ibique renafeens, ó del mifmo ? Q ue 

. las

las palabras del verf. 5. fe han de entender deí 
movimiento diurno , con que el Sol camina de 
Oriente á Poniente , no fe duda 5 folo fe duda, 
íi las del verf. 6. hablan de movimiento diftinto 
del S o l , efto e s , ácia los P o lo s , entre fus Tropi- 
cos , el que fe llama movimiento Annuo ? O iga­
mos aora ¿á los Expofitores, y  bailará para el 
aífunto fundar laexpoficion de muchos Padres, 
y  Expofitores fagrados , que juzgan , que el li­
teral fentido de las palabras del verficulo 6. es 
el mifmo ,que el de las del verficulo 5. y  que 
Saloinon no habla aqui de otro movimiento, 
que el diurno del Sol de Oriente á Poniente. 
Entendido el Texto Sacro : Et flettitur ad Aqui¿ 
lonem fegun efta probabilifsima fentencia , au­
torizada de muchos Padres, y  Expofitores fa­
grados , no milita contra la Nueva Idea, ni efta 
puede juzgarfe opuéfta al Texto Canonico.

Daré la autoridad extrinfeca de efta opi-< 
nion , que favorece á la Nueva Idea con las pa-¡ 
labras del dodifsimo Pineda , aunque a d v e r f a - . 
r i o , pues adhiere á la opuefta. Dice a fs i: Par- c ‘̂  
tem hanc ( Flettitur ad Aquilonem) pnjje etiatn ac- i>erf 6. 
dpi de motu Solis diurno ,ficut , &  prjecedentemt 
docent NyJJenus , Néoc<efarienfis , Hugo , Albino,
Titelman, Francifcus Valles de Sacra Philofopk. 
cap. 61. D.Thomas fuper Job 3 7 .qui per Auf- 
trum intelligit Emifphxrium nojlrum ; per Aquilo~ 
nem vero Emifpbxrium oppojitum. Creo padece 
equivocación el Texto de Pineda; pues nueftro
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Emifpherio és al que toca el Aquilón , y  el 
Auftro á los Antipodas. Fundafe efta fentencia 
en Iapropriedad con que en las Sagradas Le­
tras fe entiende por el Aquilón el Emifpherio 
Boreal, y  por él Auftro el Auftral. Si quere­
mos averiguar , quefignifica la palabra Aqui­
lonem en efte lugar hemos dé governarnos 
por aquel C anon,qu e para la interpretación 
delasEfcrituras feñalael doftifsimo Salmerón:

• Ad ínterpretandam Sacram Scripturam Ule Canon 
efi accommodatifsimus , f i  prjfentem locum per 
alios fcriptiiYít locos , qui eadem nomina , vel ver 
ba continent, vel eundem fenfum tradere videtur, 
interpretemur. Veam os, pues, que fe entiende 
por Aquilón en otro lugar fagrado. Al r 6. de 
Job fe dice : Qui extendit Aquilonem fuper va- 
cuum. Y  llegando á interpretar eftas palabras el 
mifmo Salmerón, d ice , que por ellas felignifi- 
ca lo mifmo, que por aquellas otras del mifmo 
Job : E t appendit terram fuper nihilum. Con que 
aqui por el Aquilón fe entenderá la Tierra? Afsi 

1 ■ es, dice Salmerón : Vocat enim terram Aquilonem, 
quod refpectu noflri, qui fupernum Emifph¿erium 
incolimus, Aquilonaris pars magis f n  habitabilis, 
ac detetta , quam Auflralis ; efique térra , &  ex- 
tenfa , &  appenfa. Luego íi en otros lugares 
fagradospor el Aquilón fe entiende el Ernif* 
pherio Boreal , también puede entenderfe aqui, 
y  ferá el fentido literal de la fenter.cia: 
Sale el Sol} y  fe  pone : buelve a fa lir  } y  defpues de

ha-t

haver tyrado por los Antipodas , que habitan dela¿ 
xo del Polo A u jlra l, buel ve a gyrar por el Emifii

pherio Boreal.
Ni hay que infiftir en él rigor de la pala-: 

bra Fleftitur , que denota al parecer declina­
ción ; porque las varias verdones que puede Ap.¿ined.híc 
ver el curiofo cotejadas entre si al fin del capi­
tulo en el curiofo Padré Pineda , por Fleftitur,  ̂ ^  
ponen : vadif, tranfit: gyrat : circuir, y  otras 
locuciones femejantes , que no obligan á en­
tender el Fletfitur en rigurofo fentido de de­
clinación , fino de buelta , 6 regreffo de fu can 
mino. Y  en efte fentido literal entienden eftas 
palabras graves Expofitores, fuera de los cita­
dos por nueftro Pineda , como Nicolao de Ly- 
ra citado por nueftro Cornelio , y  la Verfion Lorin. hic. 
Caldaica citada por nueftro Lorino. Oiganfe 
las palabras de efte grave Expofitor, que de 
las dos fentencias , inclinandofe á la nueftra di­
ce afsi: Malim totam fententiam de folo Solé in 
telligi, &  cum Chald¿a Parapbrafi de motu diur~ 
no duntaxat , quo paófo revertí Sol in circuitus di- 
catur; quia perfícit integrum die uno circuitum, qui 
veluti fecatur in partes; vel quia quotidie a diver- 
fo  punBo circumit ; vel quia decurrit in excéntrico, 
concéntrico , deferente , hujus Orbis motu , qui vo- 
catur raptus circumattus ad augim , &  ad oppofi- 
tumaugis. Infierefe de aqui , qué las palabras 
dd  Texto del Eclefiaftes entendidas en fano , y  
catholico fentido no obligan á. admitir en el Sol
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mas que él movimiento diurno , con que cami­
na de Oriente á Poniente viíltando mutuamen­
te tos dos Emifpherios; el Auftral de los Anti­
podas , luego que fe pone : y luego que buelve 
á nacer el Emifpherio Boreal, qué habitamos. 
De lo que nada fe figue contra la Nueva Idea: 
antes en ella íe explica con un folo movimien­
to directo del Sol mas propiamente la fenten- 
cia de Salomon.

Supueftala naturalidad de efta Expoíicion, 
y  la autoridad de tantos Santos, entre ellos Se­
ñor Santo T h o m á s ,e  infignes Escriturarios, 
que la promueven , y  protegen , yo  no sé , que 
fe pueda oponer en contra. Solo el citado Ho­
norio Auguftodunenfe en otra O b ra ,q ue  ef- 
crivió de Philofophia M undi , comprehendida 
también en la Bibliorheca Magna , pregunta 
afsi : Videamus quid malí feque retur , fe femper 
Sol redo modo bolveretur í No puede fer mas ter­
minante de nueftro cafo la preguntas pero des­
tituido Honorio de las efpecies de efta Nueva 
Idea , que con eífe único movimiento del Sol, 
y  el de Ofcilacion de Norte á Sur de la Tierra 
compone toda la variedad de efectos fubluna-, 
res,halló folo el inconveniente,que en él fe evi- 
ta : E t de hocnullus dubitat , quod [i femper ita 
moveretur, ut in lALflate , femper ctflum habere- 
mus , ne aliquid crefcere pojfet.

Aunque queda tan afianzada la expoíicion 
literal del Texto del Eclefiaftes con tau na tu-,ral

ral razón , y  tanta autoridad, para mayor abun­
dancia , aun puede darfe otra expoficion lite­
ral también , bien fundada en razón , y  autori-, 
zada. Efta es , entender por el Auftro , y  el 
Aquilón , n o  i o s  Polos Celeftes, ni los Emifphe­
rios Terreftres; fino los vientos Meridionales, 
y  Boreales, que caufa el Sol en fu carrera. C a­
mine aora eldifcurío , y  la expoficion por efte 
nuevo rumbo, y  tendidas las velas,  dexemo- 
nos llevar del viento , pues nos es favorable.

Señor San Hilario feñala por Canon, ó re- s. Hilar. IH. 
glapara la inteligencia de las Efcrituras ,cote- 9-deTrin. 

jar los antecedentes con los configuientes : Dic- 

torum intelligentiu , aut ex prapofitis , aut ex f e -  
quentibus expeffiatur. Las antecedentes palabras 
al Texto de nueftra dificultad : O riturSol, &  oc~ 

cid it , &  ad locum fuum  revertitur : ibique renaf­
eens explicando folo el movimiento diario del 
Sol llaman al mifmo fentido las que fe figuen;
Gjrat per Meridiem , &  Fleéfitur ad Aquilonem.
Veamos, fi las que fe figuen nos dan mas luz.
Lujirans univerfa incircuitupergit fpiritus , &  in 
circuiosfuos revertitur. Levantan aqui queftion 
los Expoíitoresíagrados, qué fe entiende por 
\y fp iritus! Dicen unos,que el mifíno Sol, de 
quien antes 'navia hablado: dicen otros, que el 
Viento, que caufa el Sol. U n o s , y  otros fa­
vorecen á la Nueva Idea , y  la libertan de fer 
contraria al Texto Sacro del Eclefiaftes 5 y  aun 

mas la favorece la 1. que la 2.
Mu-



Muchos Saínos Padres, y  graves Expofitó- 
Qined.hlc. rés , que cita nueftro Pineda , tienten que aqui 

por Spiritusíc entiende el mifmo S o l , y queef^ 
ta fentencia es confirmación , y  ampliación de 
la antecedente ; pero todos confieífan , ( y  aquí 
eftá lo favorable ) que no fe puede , ni debe: 
entender , fino del movimiento diurno del Sol: 
Docent , dice Pineda , fpiritum vocari boc loco So« 
lem ad amplificad o nem faperioris fententix : ite- 
rumque a ge fe non tam de Annuo curfu , quam de 

ti-Hteron.ap. diurno. Y  cita á San Geronymo , que claramen­

te dice : Non de annuo Solis curfu ; fed  de quo ti-, 
dianis femitis ejus loquitur. Logró la expoíl- 
c io n ,q u e  dimos al Texco , del movimiento 
diurno, y  viílta de los dos Emifplierios , una 
gran confirmación con las palabras figuientes, 
que relativas á las anteriores , limitan por pre- 
cifion el fentido literal de unas, y  otras á Tolo 
el movimiento diurno. Veamos aora como nos 
favorece la otra fentencia.

Otra fentencia que figue el mifmo Pineda 
por tó fpiritus entiende el Ayre. Y  no es mu­
cho , pues el A y r e , y  el Sol caminan á un paf- 
fo : aquel como efecto impelido , y  efte como 

'Senec. \at. caula impelente. Afsi Séneca :Aliquando per fe  
Quajl. Ub. j. ipfe Sol caufa venti e j l , fundens rigentem aeremy 
Ca!}' 6‘ &  ex denfo , coaSíoque explicans. Afsi también 
!?//«. lib. x. Pünio :Sol&  auget, &  comprimít flatus : auget 
eup.42, exoriens, occidenjque : comprimit meridianis ajli- 

vistemporibus , & c. En efta fentencia fe expli­
can

can bien las palabras anteriores \Gyratper Me- 
ridiem , &  fleffitur ad Aquilonem , por las que fe 
figuen : Lujlrans univerfa in circuitupergit fpiri-, 
tus , &  in circuios fuos revertitur. Como en ef­
tas ultimas fe pone el efecto , y  en las prime­
ras la caufa , para que tengan la debida con- 
nexion , el Auftro , y  Aquilón de las primeras 
no fignifican los Polos Celeftes ,á  que decline 
el Sol; fino los Vientos Auftrales, y  Boreales, 
que el Sol con fu movimiento caufa.

Efta expoficion no es tan arbitraria, que 
no fea expreífa verfion del Texto Griego de los 
Setenta Interpretes , dice Lorino fobre aquer 
lias palabras: Gyrat per Meridiem , &  flettitur  

ad Aquilonem: Notum ventum ,& c .  ac Boreampo-  
nit Gracus Textus feptuaginta. Y  afsi expusie­
ron aquel Texto los Interpretes Poetas. Vivia­

no dixo:
Ac ventus una nubilos 

R api tur ad Arófos mox celer 
Aujlrum re v ift  : quam frequens 

Currit , recurrit Orbifamy 
Terrifque oberrat ómnibus! 

f Y  Fonteyo cantó:
Nunc Aujlrum verfusfíat ventus,nunc Aquilón 

Verfus,perque alias partes ¡Ó" climata mundi 
Tlonec illuflrando quacumque, reverfus eo /Tí, 
Coeperat ande prius proprios dimi tere flatus.

Lorin.hic.
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C O N C  L U S I O N .

T Erminadasyá las dos expoficionés de los 

dos T extos,qu e al parecer contrariaban; 
los dos Comprincipios de la Nueva idea : efto 

es: el movimiento fuavifsimo de Péndola en la 
Tierra; y  el único movimiento diurno , y  di­
recto del Sol de Oriente á Poniente, findecli. 
nación á los P o lo s , no parece tiene, que te­
mer por efta parte de loTheologico la Nueva 
Idea, de que fe cenfure , como opuefta á la Ef- 
critura. Pues fuera de las generales foluciones, 
que fe oponen contra Queftiones Naturales, 
que fon las dos infinuadas : i .  que la Eícritura 
dexa correr con libertad los ingenios en efte 
campo de la Naturaleza , refervando fu Auto­
ridad Divina paralas cofas fobrenaturales, que 
fon fu principal objeto: La z. que quando la 
Sagrada Efcritura habla incidente, y  menos 
principalmente de eftas cofas puré naturales,' 
ni las califica , ni las decide por fu autoridad, 
lino que habla more hominum , o juxta opinionem 
vulgi. Fuera digo de eftas generales , fe fatisfa- 
ce en particular á ios Textos Sacros, que fe ale­
gan contra el movimiento de la Tierra , que en 
fentido literal hablan , y  deben entenderfe de 
fu duración , ó confiftencia , fin dilTolucion de 
fus partes: y  el del Eclefiaftes , que parece dar 
al Sol el movimiento de declinación á los Po­

los fe fa/ŷ a, en ei literal fentido, en que mu-i

chos

chos Padres; y  graves Expofitores entienden 
por el Auftro , y  el Aquilón, del Texto , no los 
Polos Celeftes; fino ó los Emifpherios Arftico,; 
y  Antárctico: ó los V ien tos, que el Sol con fii 
movimiento diurno mueve de las dos Regiones 
Boreal , y  Auftral. Todo lo que queda bien 
fundado en r a z ó n ,y  autoridad en el difcurfo 
de efte Dictamen ; el que reflexado con la aten-; 
cían , é imparcialidad , que la materia merece,; 
por los Señores, á quienes tocare el juicio de-; 
cifivode eftaNuevaidea , no le harán el agra-¡ 
yiode reprobarla por lo que á efto toca ; pues 
no contiene cofa , que fe oponga á la Fe reve-j 
Jada en las Efcrituras Santas.

N o obftante , por fatisfacer á la preocupa- 
d on  , que en Efpaña fe fuele tener á cerca de 
éftas cofas, y  al efcrupulo con que fe procede 
en admitirlas, ó dexarlas correr , quiero para 
cerrar rniDi&amen formar un paralelo de efta 
Nueva Idea con la del Syfthéma Copernicano, 
para moftrar en quantodifiere de e l ,  y que no 
merece las notas , en que aquel ha incurrido, y; 
debe fer recibido con menos recelos de algún 
inconveniente, que pueda feguirfe de él á nuef­
tra Madre la Igleíia..

El Syfthéma Copernícano fe componía de 
dos Comprincipios , á cada uno de los quales 
fe les daba una invcrfion extremamente contra-r 
tiaá  lo comunmente recibido; y aun.experi-
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mentado, lo que lo  hacia increíble. Porque que 
cofa mas agenade lo comunmente recibido , y  
experimentado , que un movimiento tan vio-j 
lento , y  continuo de la Tierra, con que en ca­
da minuto corre el Globo Tcrreftre en fegui-J 
miento del Sol 376. leguas,en una hora 21603.; 
y  en un dia 54246^. fegun el computo mas ce­
ñido ? Que cofa mas extraordinaria, que la im-; 
mobilidad del S o l , quando lo  vemos nacer , y¡ 
ponerfe en fus O rizontes, elevarfe en fu Ze-; 
nith , aparecer , ydefaparecer de nuéftra vifta^ 
En la Nueva idea no fe alteran tanto las cofas,; 
como regularmente fe reputan ; Es verdad,que 
fe mueve la Tierra; pero con un fuavifsimó’ 
movimiento, que no la faca toda, ni la mayoij 
parte nunca del centro del Univerfo ; pues fo^ 
lo 300. leguas ofcila por cada lado en todo el, 
año. Y aunque Copernico llamaba impercep.5 

tibie fu movimiento de la T ierra , por lo que, 
Lorin. in Ec- dixo el P. Lorino : Imperceptibilia , ut verlm f i f í  
clef. cap. 1, tear , ego non percipio; es fin duda mas fácil na; 
**4* percebirun movimiento tan lento , que un mo­

vimiento tan rápido. Y  que tiene que ver ne-? 
garle al Sol un movimiento , qual es el de los; 
T ro p ico s , que no parece natural, ni necefía-- 
r io ,  dexandolobolterearen el quotidiano diur-; 
n o , con negarle al Sol todo movimiento. Eftq 
en lo Phyfico ; pues en lo M o r a l ,y  Sagrado,; 
quien no v e ,  que mas repugna un movimien-*

tQ

to tan total én fu círcu lo , y  tan violento dé 
la Tierra , con la firmeza , que le dá la Sagra­
da Efcritura 5 que un movimiento tan lento, 
ijue puede reputarfe parvedad de materia, y, 
que noobfta , ni contradice á la firmeza de la 
mama Tierra, quando la que le dá la Efcritura 
§anta fuelle exclufiva, y  opuefta á movimien-; 
to?Contra la conftitucion del Cuerpo Solar en 
el Syfthema Copernicano gritan en mil lugares 
l a s  Sagradas Efcrituras, fin que fe halle como 
eludir los movimientos, que le dá , y  los mi­
lagros de fu detención: lo que es muy al con­
trario en la Nueva Id ea , pues con mas na-; 
turalidad, y  mas arreglo al Texto del Ecle-J 
fiaftes, como fe ha moftrado , figue en ella fu. 
curfo re&o de Oriente á Poniente,

A o r a , pues»implora el Autor de la Nue­
va Idea toda la jufticia debida á los méritos 
de fu caufa. Si fu Syfthema , aunque nuevo, 
concilia con decencia los Textos Sagrados, 
que fe le oponen j Si con muchos Padres,' 
y  Expofitores Sagrados dá el fentido lite--' 
ral en que deben entenderfe los Textos, que 
dán á la Tierra firmeza , y  eftabilidad j que 
és duración , y  confiftencia opuefta á corrup­
ción ; no á movimiento í Si con otros mu­
chos Santos Padres, y  gravifsimos Expofito- 
res entiende el A quilón, y  el Auftro d eq u e  
habla el Eclefiaftes por los dos Ennfpherios 
-i . T  2 Bo-,



Boreal, y  Auftrat 'j ó por íós Vientos ¡ que­
de una, y  otra parte caufa el Sol : Si eftas 
fon unas fundadas interpretaciones , que fei 
hallan en los Efcritos, y  corren con aplau^ 
fo de las fuentes mas autenticas, de queden 
bemos beber el agua mas pura de la Doc-: 
trina ; por que fe ha de reprobar efta Idea,; 
por lo que toca á lo Theologico , 6 Sagra-i 
do ? Si el Syfthema Copernicano tanto ma§ 
violento , y  contrario á las Sagradas Letras^ 
fe permitió primero defender , como Hypo^ 
thefis 5. fe dio lugar á que fe aclarafíen la§ 
razones phyficas , en que fe fundaba , y  no¡ 
obftante la reíiftencia á admitirlo de la Igle-3 
íia , oy fe tolera a y  permite , con cierta cien*} 
cia de los muchos, que los íiguen , y  dó-j 
fícnden , por qué efte nuevo invento , que; 
tan lexos efta de incurrir en las notas quej 
1̂ otro ha de incurrir en la pena , que nci 

merece , de fer privado de la libertad na-? 
tu ral de fus difeurfos , dé fer defterrado del| 
Orbe Literario, y  de fer p oruñ a  preocupan’ 
cion poco favorable , y  una vana apreheníiorf 
prohibido?

No tien e , que temerlo afsi el Autor dé 
la Nueva Idea , que como d ó c i l ,é  hijo obeá 
diente de la Iglefiá , protefta no quiere, ni 
en un ápice ofender la Religión, ni feparar-i 
fe del imparcial dictamen de los .verdadera^

mena

mente dodós , e Inftruidos én él hécGó ; y  
derecho de efta Idea. Afsi fe lo prom eto, y) 
affeguro en efte mi extrajudicial Didamen,; 

íju<¡ SeyilU ftá í, 4.e Julió 4e 175
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APROB ACION D EL M. R. P. ~Mro. Fr. ALONSO
Cano f Calificador de la Suprema y y General 
Inqtii/tcion y Académico de la Real Academia de 

Hiftoria , Cenfor. diputado por S. M. para­
la revi/ton de Libros en eftos Reynos , y  Re- 
demptor general del Orden de la Santifsimt 
Trinidad de Calzados , Redempcion de Cauti~ 
vos t & c .

»\i. , ¿ V V»
H E v ifto ,  y  reconocido la Obra intitulada.'

Relox Univerfal de Péndola en nueva, 
idea de la EftruSíura del Univerfo , fu Autor D. 
Joíeph Santiago de Cafas j cuyo Syfthema con-- 
íiderado hypotheticamente , y  efcoltado de las 
íkbias Apologías > y  folidas explicaciones de fus 
tres do£tos Aprobantes, no tiene , en mi di£ta-i 
m en , tropiezo én lo perteneciente á lo Theo-j 
logico. Por lo que mira á lo Phyíico-Aftrono- 
mico , no me exibiré fiador de fu demalíada fo-¡ 
lidez , y  exa&itud , afsi por fer facultad agena 
de mis eftudios, y  profefsion , como porque, i  
la verdad , en aquello poco que fe me trasluce 
en común , no obfervo aquella folidez de ra  ̂
zonamientos , aquel arreglo , y  puntualidad dé 
co m p u to s ,y  aquel acomodo general de Pheno* 
menos, y  movimientos Celeftescon fuSyfthe-j 
ma que brilla en los Patriarchas de los moder­
nos , afsi para eftablecer los fu yos,com o para 
combatir los ágenos. Hagomé cargo de las fre- 
quentes remifsiones del Autor á lo que pienfa

añadirdefpáes,y a las tranficiónés <leíó quS 
apunta omitir por brevedad. Pero y o  imagino 
que fe dariaacafo por mas férvido el Le£tor, íi 
huviefíe fubftituído efto á los paffages copiados 
del Abad de Pluche , Berni , Don Jorge Juan,; 
y  otros infartos menos oportunos. Como quie-' 
ira fiempre queda el nuevo defcubrimiento glo-; 
riofo al A u thor, útil á la Sociedad, y  digno de 
Ja publica luz. Al si lo íiento en efte de la San^ 
tifsima Trinidad de Calzados de Madrid» y  Qss

labre 3. dé 1752*
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L lL E K C ÍÁ  D EL ORDINARIO:

T ^ T O S  el Licenciado Don Jofeph Armen'*' 
J  ^  dariz yArbeloa , Abogado de los Reales 
Confejos, y  Theniente de Vicario de efta Villa, 
de Madrid j y  fu Partido , &c. Por la prefente;1 
y  por lo que á Nos toca damos licencia.para 
que te pueda imprimir , é  imprima el Libro in̂ ? 
titulado : Relox Univerfal de Péndola , compuerta» 
por Don Jofeph Santiago de Cafas , mediantei 
que de nueftra orden ha fido. v i f t o ,y  récono* 
c id o , y  no parece contiene cofa contra nueftra 
Santa Fe , y  buena* coftnmbres. Fecha en Ma-, 

drid á quatro de Odubre de mil fetecientos; 
cinquenta y  fíete.

Lie, Armendariz.

Por Tu mandad^:

Miguel Machín y  Cajlillo»;

LU

l i c e n c i a  d e l  c o n s e j o .
D O N  Jofeph Antonio de Yarza ,  Secretar 

rio del Rey nueftro Señor , fuEfcrivana 
de Camara mas antiguo, y  de Govierno del 
C o n fe jo : Certifico , que por los Señores de él, 
fe ha concedido Licencia á Don Jofeph Santia^ 
go de Cafas , para que por una vez pueda im-í 
primir , y  vender un Libro que ha eferito , inJ 
titulado: Relox Univerfal de Péndola yy  en el 
nueva i de ¿t de la Eflruffur a del Univerfo , f e  de- 
clara la colocacion del Globo 'Terráqueo yy  fu  mo-, 
vimiento de Ofcilacion en el centro del Univerfo , 
el movimiento del Sol al rededor del Globo en circuí 
lo perfecto fin declinación : y  también los Dictáme­
nes de los Padres Maefiros Jofeph del Hierro ¡y  
Gafpar Diazde la Compañía de Jefus ,y  de Fr. 
Juan Evangelifla de Sevilla y con que la impref- 
fion fe haga en papel fino , y  por los originales 
que van rubricados, y  firmados al fin de mi fit­
ina 5 y  que antes que fe venda u n o , y otro, fe 
trayga al Confejo dicha obra imptefla junto con 
fus orignales, y  Certificación del Corredor de 
eftár conformes, para que fe tafle el precio á 
que fe ha de vender, guardando en la impref- 
Fion lo difpuefto, y  prevenido por las L ey es , y  
Pragmaticas de eftos Reynos; y  para queconf- 
te lo firmo en Madrid á diez y  fíete de O&ubre 
de rail fetecientos cinquenta y  fiete*

D. Jofeph Antonio de Tarza.
‘ V  " EL



EL REY.

PO R  quánto por parte de Don Jofeph San= 
tiago de Cafas, refidente en la Ciudad 

de C á d iz , fe répreientó ai mi Confejo havia 
obtenido licencia para imprimir fu Obra inti­
tulada: Relox Univerfal de Péndola , y  en el nueva 
idea de la EftruStura del Univerfo , en que fe  de­
clara la coloc ación del Globo Terráqueo y y  fu  movi  ̂
miento de Ofcilacion en el centro del Univerfo y y  el 
movimiento del Sol al rededor del Globo en circulo 

perfeffo fin declinación. Y  recelandofe de que fe 
le reimpriman , íuplicó fe le eoncediífe Licen-; 
cia , y  Privilegio por tiempo de diez años para 
fu imprefsion: Y  vifto.por los del mi Confejo 
( y  como por fu mandado fe hicieron las dili­
gencias que por la Pragmatica últimamente pro­
mulgada fobre la imprefsion de los Libros fe 
difpone ) fe acordó expedir efta mi Cédula , por 
la qual concedo licencia, y  facultad al exprcf^ 
fado Don Jofeph Santiago de Cafas , refiden- 
te en la Ciudad de C á d iz , para que fin incur-3 
rir en pena alguna por tiempo de diez años 
primeros figuientes , que han de correr , y  con- 
tarfe defde el dia de la fecha de e lla , el fufo-: 
d ic h o , u la  perfonaque fu poder tuviere, y  no: 
otra alguna, pueda imprimir,y venderla refe­
rida Obra intitulada : Relox Univerfal de Pendo-

• ' 1*1

la , y  en el nueva idea de la EflruEtura del Unive r̂  
foy en que fe  declara la colocación del Globo Terrá­
queo yy fu  movimiento de Ofcilacion en el centra 
del Univerfo y y  el movimiento del Sol al re dedor 
del Globo en circulo perfeffo fin declinación , con 
que fe haga en papel fino , y  por el exemplar 
original que en el mi Confe/o fe vio que va ru- 
bricado , y  firmado al fin de Don Jofeph Anto­
nio d e Y a r z a ,m i  Secretario , y  Efcrivano de 
Camara mas antiguo , y  de Govierno de él,con 
que antes que fe venda fe traiga ante ellos, jun­
tamente con dicho original, para que fe vea fi 
la imprefsion eftá conforme á é l > trayendo afsi- 
mifmo fee en publica forma , como por C or­
red or por mi nombrado fe v i o , y  corrigió di­
cha imprefsion por el orig inal, para que fe 
taífe el precio á que fe ha de vender : y  mando 
ál impreífor que imprimiere la referida Obra, 
no imprima el principio , y  primer pliego, ni 
(entregue mas que uno folo con el original al 
¡dicho Don Jofeph Santiago de C afas, á cuya 
cofta fe imprime, para efedo de dicha correc­
ción , hafta que primero efté corregida, y  taf- 
fada la citada Obra por los del mi Confejo , y  
citándolo a fs i , y  no de otra manera, pueda im3 
primir el principio, y  primer p liego, en el 
qual feguidamente fe ponga efta Licencia , y  la 
Aprobación, Taifa , y  Erratas, pena de cae r , c 
incurrir en las contenidas en las Pragmaticasy 
y  Leyes de eftos mis Rey nos que fobre ello tra-

V  z tan;



ta n , y  difponen-: y  mando, que ninguna per- 
fona fin licencia del expreífado Don Jofeph 
Santiago, pueda imprimir , ni vender la cicada 
O b ra ,  pena que el que la imprimiere haya per­
dido , y  pierda todos , y  qualefquier libros,’ 
moldes , y  pertrechos que dicha Obra tuviere, 
y  mas incurra en la de cinquenta mil mrs. y  fea 
la tercia parte dé ellos para la mi Camara , otra 
tercia parte para el Juez que lo fentenciare, y  
la otra para el denunciador 5 y cumplidos los 
diez años elreferido Don Jofeph Santiago de 
Cafas ,n i otra perfona en fu nombre , quiero 
no ufe de efta mi Cédula, ni profiga en la im-; 
préfsionde la citada Obra , fin tener para eílo 
nueva Licencia mia , fo las penas én que i ni 
curren los Concejos, y  perfonas , que lo ha-i 
cen fin tenerla : Y  mando á los del mi Con-s 
fejo , Prefidentes , y  Oidores de las mis Áu¿ 
diencias, A lcaldes, Alguaciles de la mi Cafa, 
Corte , y  Chancillerias , y  á todos los Corré-j 
gidores , Afsiftente , Governadores , Alcaldes 
Mayores , y  Ordinarios, y  otros Jueces,Juf; 
ticias , Miniftros , y  Perfonas qualefquier de 
todas las Ciudades, V il la s , y  Lugares de ef-i 
tos mis R e y n o s , y  Señoríos, y  á cada uno; 
y  qualquier dé ellos , en fu Diftrito , y  Ju<* 
rifdiccion , vean , guarden, cumplan , y  exe-i 
cuten efta mi Cédula , y  todo lo en ellacon-s 
tenido; y  contra fu thenor , y  forma no va- 
,^an j ni palien , ni conflentan ir ,  ni paífar en,'

manera a l g u n a , pena de la mi m e r c e d ,y  dé 
cada cinquenta mil maravedis para la mi Ca  ̂
mará. D a d a  en Buén-Retiro a fíete de Mar-i 
zo  de mil fetecientos cinquenta-y ocho. Y O  
EL REY. Por mandado del R ey nueftro 
ñor. Andrés de Otamendi.



f e e  d e  e r r a t a s .

PAG. 4. lin. 16. admofphera , leé Atkmofii 
¿>hera.?¿%. 101. lin. 8. -diftancia ,lee  dif- 

tanda. 142. y  143 .lin. ultima , y i .f e  v i  ale-* 
xandofe , lee fe  va alexando.

Corregidas eftas erratas concuerda con íii 
original el libro intitulado : Nueva Idea de la 
EJlruttura del XJniverfo: y  afsi lo certifico, y  
firmo en la V i l la , y  Corte de Madrid á trece de 
Abril de mil, fetccien tos cínquenta y  ochor

Do¿f. D. Manuel González Olleros

Corredor General por fu Mag„

T A S  S A»

DO N  Jofeph Antonio dé Yarza Secreta-: 
rio del R ey nueftro Señor , fu EfcrH 

yano de Camara mas antiguo , y  de Govier- 
nodel Confejo : Certifico , que haviendofe vif- 
topor los Señores de él el Li.bro intitulado: Re- 
lox Univerfal de Péndola , y  en el Nueva Idea de 
la Ejlruñura del XJniverfo , que con licencia de 
dichos Señores , concedida á Don Jofeph San-j 
tiago de Cafas > refidente en la Ciudad de Ca-a 
diz , ha fido impreífo, taífaron á fíete marave­
dís cada p l i e g o ,y  dicho Libro parece tiene 
quarenta y  quatro fin principios, ni tablas, que 
á  efte refpedo importa trefeientos y  ocho mai 
ravedis ; y  al dicho precio, y  no mas manda-; 
ron fe venda , y  que efta Certificación fe pon-; 
gaal principio de cada libro , para que fe fepa 
ei á qué fe ha de vender : Y  para que confle- lo 
firmé en Madrid á cinco de M ayo de mil fetés 
cientos cinquenfca y  ocho.

Don Jofeph Antonio de Yarza±
• T  -  ' ' -ímt J l C w J  r  t ' * í j j  v / r j  ii CSJ I i l 2i * .lOX
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INDICE
DE LO C O N T E N I D O

en efte Tratado»

PARTE PRIMERA.
N U EVA IDEA DE L A  E S T R U C T U R A  

del Univerfo.

CAP.I. Que el Globo Terráqueo es 
centro del Univerfo, pag. i«

Cap. II. De los diverfos movimientos atri­
buidos á los C ie lo s , Aftros, y  Globo 

Terráqueo. 1 3>'
Cap. III. Que el eftudio fobre la maxima 

obliquidadde la Eclíptica, ha íidofiem-, 
pre el mas atendido. Y  de la eftimacion, 
y  aprecio con que en todos tiempos fé 
ha mirado la Aftronomia. 4 2*'

Refumen délas opiniones que confian én 
los Capítulos antecedentes, fobre el 
movimiento, é immobilidad de la Tiec?; 

r a ,  y  Aftros. 53 ;
Globo Terráqueo; opiniones fobre fu mo­

vimiento , é immobilidad. idem. 

El Sol : ppiaioaes fobre fu movimien- 

19- * 4 *

Cap¿ IV. Objeí'cíóhés a las opínionés deí 
movimiento , é immobilidad del Globo 
Terráqueo en el centro del Univerfo; y  
movimientos de los Aftros, que van de¿ 
clarados en el Refumen antecedente* 5 j :  

jDbjeccion primera fobre la immobilidad 

del Globo. idem.;
Segunda objeccion fobre el movimiento 

de revolución atribuido ai Globo en el 
Syfthéma Copernicano*

¿Tercera Objeccion fobre la immobilidad 
de los Aftros que fe pretende en el Syf­
théma Copernicano. 67V 

Quarta Objeccionfobré el pretendido plu- 
ral movimiento de los Aftros. 7®*' 

Quinta Objeción fobre el movimiento ef- 

piral ¿e los, 7J.<
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PARTE SEGUNDA.

D E M O N S T R A C I O N
de la Nueva Idea en razón de la 

Eítruótura del Univerfo, por 
medio de un Relox Uni- 

verfal de Péndola.

CAP. I. El Relox Univerfal, pag. 85.: 
Ufo de efte Relox. 95^

Cap. 14; De la variedad de eftacionés dél 
año , precifa confequencia del movi-í 
miento de Ofcilacion del Globo Térra-- 
queo. 517.:

Cap. III. De la divéríidad de eftaciones 
del año , que á un tiempo fuceden 
en los dos Emifpherios Boreal, y  Aufr 
tral. IIÓ¿

Cap. IV. De las Pruebas que ofrecen los 
fundamentos que fe hallan en los efec­
tos que experimentamos , y  otros qué 
concurren , á favor del movimiento de 
Ofcilacion del Globo Terráqueo en el 
centro del Univerfo. 114»

Prueba primera fundada én la mifma fim- 
plicidad , y  fencillez con que fe pro­
pone la idea. idéní.;

Prueba fegunda fundada én lás léyes del 
movimiento de Ofcilacion de un Per­
pendículo. 117,

Prueba tercera del movimiento del Glo­
bo Terráqueo , fundada en las aparen- 

. tes declinaciones del S o l , y  EftrellaPo- 
lar á un tiempo. 133.

Prueba quarta á favor del movimiento 
del G lo b o , fundada en la falra de de­
clinación déla Eftrella Polar para los 
Habitadores ( íi los h u viera)d el Polo 
Ar&ico. 140;

Prueba quinta del movimiento del Globo 
Terráqueo, fundada en el de las Aguas 
del Occeano, y  Coftas; óFluxos, y Re- 
fluxos del Mar. 144.

Prueba fexta del movimiento del Globo 
Terráqueo, fundada en la tranquilidad 
del Mar Mediterráneo.

Prueba feptima del movimiento del Glo­
bo Terráqueo , fundada en las eftacio­
nes del año , ó en las experiencias de 
eftas eftaciones.

Prueba oftava del movimiento del Globo 
Terráqueo , fundada én congeturas, 
que ofrecen ios Reloxes de Péndola. 1 6 1 .

SU-



S U P L E M E N T O .

Varías Reflexiones én razón de la idéa 
contenida en efte Tratado.

Razones que concurren paca 1% adnaifsion 
de efta nueva idea. *294

AL

AL LECTOR.

T O D O S  eftatnos o b ligad ^ ^ i^ á rf iM á ?^  
L ed or ) á encaminar , m  ItógTrnraef-.

"tros esfuerzos, y  d i l ig e n c ia s te !  fin de aven.
riguar la verdad en quanto en el mundo ve^: ¿ A '¡1
mos , experimentamos, y  adveítlái<>^^y~-to
das nueftras obfervaciones , y  traba
tener efte blanco por objeto de fus panterias,.
En efte íupuefto , y  llendo tantos los hotn-j 
bres , que fe han enfayado en efta mate-; 
xia en ei aífunto de la Eftrudura de el 
pniverfo , ó de la idea baxo de la qual fe 
govierna efta Machina maravillofa de Ciei 
l o s , y  Tierra , es confiante , que aun hemos 
hallado muy poco de la verdad en todas las 
Hypotheíis, que han falido al publico ó en 
jos principios , que foftienen la Eftrudura; 
íde todos los Syfthemas » que andan por el 
Smundo.

Sabemos todos , ó á lo menos debemos 
íaber , que efta maravillofa Machina , fe go-j 
¡vierna ,, y  fubíifte en los diferentes efedos^

q̂ue nos hace experimentar , debaxo de de­
terminadas reglas, , que indican leyes invio­
lables en la Naturaleza , impueftas por el 
Autor de todo lo criado : con que parece, 
que todo nueftro eftudio fe debe dirigir ( fu -

puef-



puéfto primero el negocio espiritual del A l­
m a) al conocimiento de eftas Leyes que afsi 
goviernan la Machina , hafta que hallemos la 
verdad, que tal vez no tiene Dios detérmi-í 
nado el negarnos, íiendo cierto que tene­
mos mas motivos para efperar el alcanzarlo,1 
que para lo contrario.

Y  no folamente fe han de dirigir todos; 
nueitros esfuerzos á averiguar la verdad en. 
efta tan magnifica empreña , fino que efta 
mifma dirección ha de fer parto del defeo 
del alivio común de todos los hombres , cu-i 
y o  beneficio , y  utilidad ha de fer el atradivo. 
de todas nueftras operaciones.

Con efta intención , y  defeo me he déJ 
dicado de algún tiempo á efta parte en el 
eftudio de la carrera del S o l , pareciendome, 
que es el principal inftrumento por donde 
debemos éfperar algunos progreífos en la 
N aturaleza; pero no pudiendo hallar en folo 
efte cuerpo el precifo principio , fobre que 
fe ha de levantar el edificio de efta magni-j 
fie a Machina , he podido alcanzar para mi,’ 
como indifpenfable, la precifion dé la averi-- 
guacion del movimiento , é immobilidad de 
nueftro Globo Terráqueo en el centro del 
Univerfo , cuyo conocimiento verdadero de fi 
efta en él con movimiento , ó immobil, 
comprehendo que es el principio del acier­

to,

to , y  del defacierto la falta de efté conocí-, 
miento.

Mirado bien , y  con toda la reflexión,' 
y  exaditud , que me ha fido pofsible , los 
fundamentos de todos los Syfthémas que han 
falido hafta a q u i , y  en que hay por princi­
pio de ellos movimiento , é immobilidad del 
G lo b o ,e n  ninguno de ellos hallo , fegun el 
modo con que lo explican lo uno , y  lo 
o tr o , un principio medianamente íignifican-i 
te de la realidad , que es precifo para Ioj 
grar el acierto. Cotejados unos, y  otros con 
los efedos que con tanto concierto, y  per-J 
petuidad eftamos experimentando enelmun-j 
do , en ninguno ¡de ellos advierto que fe ef- 
tablece un fundamento mediano que tenga 
alguna probabilidad de caufal de todos ek 
tos tan permanentes , y  diverfos efedos. Con 
cuya ocafion me he esforzado en mi cortó 
difeurrir , por fi podia hallar un principio» 
mas folido , y  mas conformé con las expe-3 
riendas , y  obfervaciones hechas en todas 
p a rte s ,y  con vifos de alguna realidad. Yfi-i 
nalmente pude penetrar una idea nueva,q ue 
cotejada con ella todas eftas obfervaciones,’ 
y  experiencias, veo que tienen fuma concor*< 
dancia entre si , y  una unión la mas eftre-i 
cha , que fe puede defear. En efta idea no 

folamente fe me reprefenta encerrada la ver­

dad,



dad , que eítamos folicitándó , sí también \i 
cania de todos los efeftos que advertimos 
en la Naturaleza. La efíencia de ella idea, 
es el modo de colocar el Globo en el cen­
tro del U niverfo, moviendofe en el con el 

concertadifsimo , y  ajuftado balanceo de uri 
Funependulo de R eIox,fin  falir jamás deefte 
centro.

Inmediatamente que fe mé prefentó e fi  
ta idea , con tan apreciables circunftancias, 
eché luego de Vér, que debaxo de efte prin-. 
cipio fe puede hablar con mucha mas pro-; 
habilidad , que con atención á los que eri 
los demás Syfthémas fe han propuefto. Pos¡ 
lo qual he refuelto daros en efta Obrillaex.¿ 
plicado el principio de efta mi idea, y  fe-«¡ 
gun ella haceros patente las razones , que 
concurren para perfuadirnos , que la caufa 
de todas las revoluciones, y  variedad de ef-j 
taciones que experimentamos en el inundo,; 
es el movimiento de Ofcilacion que tiene el 
Globo en el centro del mundo ,fin que nunca! 
le dexe á efte. Y  Tiendo defpues del Globo 
el objeto principal que llama nueftras aten-¡ 
c io n e s ,e l  ajuftar , y  conocer con la mayor! 
fencillez , y  íimplicidad pofsible, la carrera; 
ó movimiento del Sol , también os lo pro­
pongo efte,probando que es al rededor del 
Globo , en circulo perfecto , íin ninguna de-

cii-

ciínacion acia él Norté , ni el Sur^ dando 
Una buelta todos los dias , de Oriente á 
Occidente , fegun , y  como ven nueftros 
.ojos.

Efte Tratadito divido en dos P artes: en 
la primera propongo la Nueva Idea de la 
Eftrudura del Univerfo : y  en lafegundadoy 
demonftrada efta idea en un Relox Univerfal 
de Péndola,

Haciéndome cargo , de que las voces,; 
y  términos con que fe expreffan las diver-í 
fas citaciones del año , y  los varios fucefj 
fos que en él nos acontecen , no tienen la, 
debida propriedad , ó que á lo menos fe 
pueden mejorar , he refuelto hacer diftin-í 
cion de fu exprefsion , fundándome en eftas 
razones.

Todos fabemos j que las eftaciones del 
íaño ¿ fon totalmente opueftos en los dos 
Emifpherios Boreal , y  Auftral ; y  afsi fabe­
mos también , que quando nofotros los que 
habitamos en el Boreal , tenemos primave-; 
ra , tienen aquellos Otoño : Quando nofo- 
tros Eftio , ellos Invierno : Quando nofotros 
O t o ñ o , ellos Primavera : y  quando nofotros 
Invierno , ellos Eftio. Quando para nofo­
tros es Equinoccio Vernal , para ellos no 
lo es , fino Autumnal y  Autumnal para 
nofotros, quando para ellos Vernal. Confi-

Y  guien-



\

guieiitéménté eí SoíftidÓ que para Hoío^ 
tros es Eftivo , es para ellos Hyemal ; yj 
Hyemal para nofotros , quando para ellos. 
Eftivo.

Con que hablar de todo él mundo at>-3 
fotutamente baxo de eftos nombres , fiendo¡ 
afsi , que en la mitad no fuenan con con^ 
cierto , parece que és repugnante á la ta.4 
zon. Por lo qual me valgo y o  con diftin  ̂
cion para lo que refpe£ta k cada Emifpherio^ 
ufando de los figuientes,.

H A B LA N D O  D E L  E M I S P H E R I Q  

Boreal.

Primavera Boreal^
Eftio Boreal.
Otoño Boreal.’
Invierno Boreal^

H A B LA N D O  D E L  OTRO.

Primavera Auftral..
Eftio Auftral.
Otoño Auftral.
Invierno Auftral,

Y

Y  por Id que toca a íos Equinoccios , f  
j&olfticios, ufo delosfiguientes.

Equinoccio M arzal
Equinoccio Septembral.
Solfticio Junial.
Solfticio Decembral.

Porqué í i , verbi gracia i  uno que viene 
3 el Mar del Sur cuenta algún cafo , que de 
ja entender longura de dia , y  noche corta; 
y  expreífa el tiempo , ó la eftacion con el 
¡nombre de Solfticio Hyemal , fiendo los que 
le  eftán efcuchando Boreales , no podrán a 
Ja primera vifta dexar de eftrañar día largo, 
<sn el Invierno , y  noche corta , experimen-; 
jtando ellos todo lo contrario entonces , y  
mas íi es gente que no fabe lo que paffaen 
él mundo : pues aunque todo efto fea bien 
fabído de los prá&icos , parece que nada per-; 
judica el eftablecimiento de las nuevas vo^ 
¡ces , antes me parece á mi fon mas pro-; 
iprias que las otras. Porque , aunque el mes 
de Diciembre fucne á Invierno á los Borea-J 
les , no obftante la voz Decembral expone 
á menos mala inteligencia, que la Hyem al,
o  á lo menos corre menos p eligro para la¡ 
equivocación de fu inteligencia : pues la gen-; 
te tiene mas prefente, que en el Sur el dia



mayor es por Diciembre; que no en el In­
vierno , hablando de efte Tecamente. Y en fin 
afsi en efto , como en lo demás , cada qual 
feguirá lo qué le pareciere mas proprio , yj 
mas conveniente, pues no defeo yo , ni pre  ̂
tendo otra cofa , fino íinceramente el bene^ 
ficio , y alivio común de todo el mundo»

NUE-

P a g . i
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N U E V A  I D E A

D E L A

E S T R U C T U R A
DEL UNIVERSO.

PARTE PRIMERA.
C A P I T U L O  I.

•J^ZJE E L  G L O B O  T E R R A Q V E Ó  

es centro del ZJniverfo.

ÜE el Globo Terráqueo fea cen­
tro del Univerfo , lo dicen , y¡ 
aprueban caí! todos los Phyíi- 
c o s , y  Autores Syfthematicosij 
y  afsi es opinion , y  fentir ge-} 
neral efte , y  de principios cier­

tos ; pues todos los efe&os correfponden con 
efta verdad. N o ignorará nadie de que fe halla 
efta opinion autenticada , y  probada por mu- 
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ch o s ,  y  graves Autores; no obftante bueno 
ferá citar algunos de ellos.

EIDo&or Don Juan Baptifta Berni en fu,' 
Tratado de Philofophia N a tu ra l, ó Phyfica*; 
tom. 2. Iib. 3. cap. 3. del Syfthema del Mundo¿ 
dice a fs i : ,, Syfthema es la difpoficiori , y  cor^ 
„  refpondencia que tienen entré si las princi- 
>, pales partes del Mundo , como fon los Af-i 
„  t r o s , y  la Tierra. Por efto para fabricar fue 
, ,  Syfthéma, cada uno nota nueve cofas, que: 
,, fon el Cielo eftrellado ,los fiete Planetas ma  ̂
3) y o r e s , y  la Tierra; porque de la diferente 
„  combinación de eftos refultaron varios Syf-: 
3, thémas, que refiere Ricciolo en fu Almagefj 
,,  tx>. Cinco fueron los mas recibidos en dife^ 
„  rentes tiempos. E l primero fue de Platón^ 
t, que figuió Ariftoteles, poniendo el Sol im«. 
, ,  mediato á la Luna. E lfe g u n d o ,fe  diferen^ 
í, cia folo en obfervar, qué V en us, y  Mercurio 
j, tienen por.céntro al Sol. El tercero fue del 
, ,  Ptolom eo, que empezó á obfervar él Cielo 
t, en Alexandria deEgypto por los años de lo o ;  
, ,  del Nacimiento de Chrifto, y  dividió el Mun^ 
, ,  do en dos regiones , etérea , y  elementar: 
„  La etérea, ó celefte partió en $>. C ie lo s , 6  
„  Circuios sólidos; y  en el centro pufo laTier- 
,, ra iminobil: en el 1. Cielo la Luna , en el 2; 
„  M ercurio, en el 3. Venus, en el 4. el Sol, 
„  en el 5. á M arte , en el 6. á Júpiter , en el 
,, 7. ¿Saturno, en el 8. las Eftrellas fixas, en el 
„  9. el primer mobil. „ E l

2 Re lox ZJnlverfal.
f, El 4. Syfthema fue de Nicolás Coperni- 

,, c o , que por los años 1497. fufeitó la anti- 
, ,  g u a  opinion de Ariftarco acerca  del movi- 
„  miento de la Tierra ; y  afsi pufo el Sol en el 
„  centro del Mundo im mobil; V e n u s , y  Mer- 
„  curio mobiles concéntricos al Sol; y  la Tier-i 
„  ramobildando bueltacon los demás Plañe- 
i, tas. El 5. Syfthema propufo Tico B rahe,no- 
„  ble Danés, por los años 1563. y  pufo la 
í ,  Tierra immobil en el centro del Mundo, def- 
„  pues la Luna, V e n u s ,y  Mercurio concen- 
, ,  tricos al S o l; defpues Júpiter, Marte , y  el 
v  mas remoto Saturno.

,, El 1. Syfthéma de Platón , y  Ariftoteles^ 
í, folo le admiten los que figuen á ojos cerra- 
,y dos fin dar lugar á la obfervacion ; pero en 
,,  mi juicio ha perdido toda fu probabilidad, 
j ,  El fegundo Syfthéma de los Egypcios fe ad- 
, ,  mite en orden al afeenfo , y  defeenfo de Ve-¡ 
„  ñus , y  Mercurio , y  fer concéntricos al 

„  Sol.
„ E I  3. Syfthema de Ptolomeo fue admití- 

do de caf i  todos los Aftronomos por mas dé 
„  diez figlos ; pero oy  es el menos probable; 
,, porque admite los Cielos sólidos: lo que es 
,, impofsible fin que Venus , y  Mercurio los 
,, taladren para bajar , y  fubir, comoobferva- 
„  ron los Egypcios.

„  El 4. Syfthéma de Cópernico eftá con- 
„  denado por la lglefia; pues Urbano V . de-̂

A  2 ,, cía-
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5, claró por faifa , abfurda, temeraria; y. exJ 
„  preífamente repugnante á la Sagrada Efcrituw 
>» ra efta propoíicion: E l Sol ejla en el centro, 
j) del Mundo, y  es immobil con movimiento ¡ocalj 

El Santo Oficio prohibió el libro de Copera 

„  nico 3 y  la Congregación de Cardenales man-i 
, ,  do retratarfe de éfta opinion á Galileo.

„  De aqni fe co lig e , que el Syfthema d^ 
5, T ico es el masverofimil; y  afsi admirimoSjj 

que la Tiérra éftá immobil en el centro de 
<*> el M undo: y  quien havia de creer, que 
}i la Tierra da una buelta en 24. horas , yj 
ti que nofotros andamos fobre ella 7200. le-í 
a  guas, que es fu circunferencia 5 y  en cada;

hora 300.. fin ientirlo. nofotros , ni advertí^ 
)} la fuerza de la admofphera ? Decimos tam*í 
>y bien que él Cielo > efto e s , toda la regiot^ 
x, del ether, en la qual eftán los Aftros corno  ̂

en medio com ún, es fluidifsimo fin mezclaj 
j ,  de folidéz > y  cada Planeta forma fu curfoj 
3) en aquella diftancia que Dios le deftinó. To^ 
>y da la efphera celefte, que es el e th er»y  la  ̂
93. Eflrellas fixas fe mueven de Levante á Po«i 
3, niente, y  por los Polos del Mundo , ó pun-j 
x> tos que losAftronomos conciben fixos, danj 
yy una buelta en el efpacio de 24. horas. Lo$ 
»  Aftrosfiguén efte movimiento de Levante a 
„  Poniente i pero 110 acaban el circulo en la$ 
j, 14. horas , y  por eífo los Aftronomos pen-j 

faron quetenian dos movimientos , uno de
.j, Le-j

4 Relox Vnlverfal.
\

Parte l . Cap I. \ f  
5, Uevánte á Poniente,que llaman rápido 3 y  
,,  otro de Poniente á Levante , que llaman 
, ,  natural.

, ,  Pero en la fentencia mas verdadera , qué 
^ adm íte los Cielos fluidos , fe compone todo 
’p9 efto en un folo movimiento que tienen los 

Aftros de Levante á Poniente común con el 
¿y ether , y-Eftrellás fixas. Pongo por exemplo: 

la L u n a , como efta mas cerca de nofotros; 
*, lavemos m o v e r ,ó  caminar fu circulo,co-; 
, ,  mo qualquiera Eftrella fixa ; pero como la 
<*, Luna fe retarda de manera , que al otro dia3; 

á lamifma hora , aun no ha cumplido el cir-} 
culo , como la Eftrella fixa-, nos parece quéj 

, ,  la Luna fe mueve ácia Levante, por verla re*; 
3, tardada refpefto. de la Eftrella fixa; peroreal-á 

mente efte movimiento no es mas que retar-j 
v  dación , refpe&o de la Eftrella fixa,

,, De lo dicho fe infiere, que en los Aftros 
5, no hay mas que un movimiento real de Le^ 

vante á P on ien te ,y  dos apariencias princi-s 
3, pales; una con que fe ven mover de Levante 
„  á Poniente , dando cada dia cafi una buelta' 
„  al Cielo j otra en que fe obferva acercarfe de 
n  cada dia mas ácia Levante; y  efto proviene 
»  de clue el  movimiento de los Aftros no é$ 

circular con todo rigor , fino efpiral ,á  mo-- 
r„  do dé un caraco l,ó  tornillo3y que no fe 
„  mueve clrcularmente con toda perfección,1 
n  llegando otja vez al mifmo punto del qual

»  emi-’
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5, empezó el circulo , fino qüe fe qúéda más 
, ,  arriba, ornas abaxo. Los Aftronomos con-j 
,,  ílderan dividido efte movimiento para, for-í 
, ,  mar fus cálculos , aunque confieífan que 
„  realmente es uno * pero fegun la Phyfica* 
f , que folo trata d é la  realidad, no es mas quq 
„  uno. " ,

El mifmo Autor en dicho Tratado dé U  
P h y íica , en el cap. 4. n. 15 . hablando del Sol* 
d ic e : ,, Duda 4. Quanto fea el movimiento 
9, del Sol? Aunque los Aftronomos que defien-; 
, ,  den el Cielo fluido , no admiten mas que uní 
, ,  movimiento real en el S o l , para explicar fu 
, ,  curfo,diftinguen tres movimientos, uno díurw 
„  no de Oriente á Poniente , otro anual de Po^ 
, ,  niente á Levante por la Eclíptica; otro ver«í 
i y tiginofo ,con  que el Sol vá rodando como; 
, ,  una bola cerca de fu centro. Pero en la rea-' 
„  lidad todos fé hacen por un movimiento, fin 
,, que realmente el Sol vaya atrás , ó contra 
,,  Poniente. Porque el Sol corriendo cada día 
, ,  el Zodiaco de Levante á Poniente , no hace 
, ,  circulo perfe&o ; y  afsi al otro dia no eftá 
n  en el mifmo punto que el dia antes empezóy 
,,  fino mas atrás, y  aun mas alto , ó mas baxo 
, ,  refpe£to d é la  Eclíptica, ó linea media del 

Zodiaco; y  caufa los dias , y  las nochesdef- 
„  iguales 5 y  efte atraífode cada día forma el 
„  circulo, ó movimiento aparente anuo.

. Num. 18. ,, Efto fupuefto , afsi como del 
í - ,, mo-

Farte I, Cap, J, y
j, movimiento diurno del Sol de Levante ai 

, ,  Poniente fe toma el dia , de la retardación, 
, ,  ó movimiento aparente de Poniente á Le- 
,,  vanté , fe toma el año , que por tomarfe del 
„  Sol llaman Solar. El año Solar es aquel 
9y tiempo, que el Sol gafta en corrér toda la 

Eclíptica , eftoes,defde eífrim er punto de 
,,  Aries, hafta que buelve al mifmo. Se divide 

el año Solar en natural,y  politico\t\ natural en 
, ,  trapico , y  Jtdereo, el político principalmente 
„  en Egypcio , Juliano , y  Griego.

Num. 19. „  El año Solar natural tropico,’ 
V, es el tiempo que gafta el Sol- en bolver al 
, ,  mifmo punto que empezó por la Eclíptica.; 
, ,  Efte confta de 365. dias, 6. horas. Año na- 

tural Jtdereo, es el tiempo que gafta el Sol 
en bolver á la mifma Eftrella fixa , de la qual 

j ,  empezó. Eftéconftade 365. dias, 6. horas,; 
, ,  y  caíi 10. minutos. De donde fe colige, que 

el año fideréo es mayor que el tropico 10.; 
„  minutos.

Num. 27. hablando de la L u n ad ícé:  „  Du-3 
5, da 4. Q ualfca  el movimiento de la Luna?

También en la Luna diftinguen los Aftrono-, 
, ,  mos diverfos movimientos , aunque todos 
„  fon uno , que es efpiral, como el del Sol. La 
„  Luna tiene movimiento diurno de Levante 

á Poniente, dando una buelta en cafi ¿4 . ho- 
„  ras; porque featraífa cada tres quartos de 
, ,  hora , y  afsi parece que camina ácia Le-;

„.vanr
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5; yanté por el Zodiaco, ó orden dé los $íg¡, 

y, nos. Efte movimiento es defigual j alguftas 
>» veces es mas veloz , otras menos , y  otras 
, ,  medio ; pero cada dia corre 13. grados , io.j 
i ,  m inutos,y  25. fegundos>de manera,ques 
„  haga el circulo en 27. dias, 7 . horas , y  43 .¡ 
ti minutos. Y  efte tiempo fe llama mes periodi-\ 
j) co, porque hace la Luna un periodo entero^ 
y, Efte movimiento no fe hace por la Ecliptíca^ 
j ,  fino por un circulo grande que la corta pos} 
, ,  unos puntos que con ella hacen ángulo, yj 

fe llaman puntos, 0 nudos lunares , cabeza 
„  cola dd Dragón i y  el circulo fe dice Orbita , $ 
rp, calce lunar.

Don Pedro Manuel Cedillo én fu Tratad^ 
'de Cofmographia, y  Nautica , lib. 1. cap. 1  ̂
pag. 7. hablando del orden de las partes del 
Mundo dice afsi : ,, La antiquifsima opinioti 
5) fobre la coordinacion délas partes del Mun-j 
3, do , fue la de Pythagoras, qué con acierto 
jj pufo el Globo Terráqueo immoble en el cen-> 
„  tro del Univerfo , al rededor del qual colo-: 
„  có los Elementos del Ayre , y  Fuego, y  efte 
„  Superior al Ayre s Defpues de los Elementos 
„  dio el primer lugar al Orbe de la Luna , fo-¡ 
, ,  bre quien difpufo los de M ercurio, Venus^ 
„  Sol, Marte , J ú p ite r ,y  Saturno, y  en oda-j 
„  vo lugar al Firmamento. Siguieron á Pytha-j 
>» goras muchos de los Antiguos, fiendo c o j  

ft munifsima fu opinion entre los Aftronomos

» in-

Varié I. Cap, 1. 9
5; Infigñ£s3 cfde Ptolom eo, hafta él P. C lavió; 
„  y  otros de fu tiempo > admitiendo muchos 

de los dichos los Cielos solidos, y  realmen-j 
,,  te diftintos ; añadiendo unos dos , y  otro» 

tres Cielos fobre el Firmamento, para lastren 
,, pidacionesde las Eftrellas , y  primer mobil.

Pag. 8. „  Ticho Brahe , nobilifsimo Aftro-; 
^  nomo entre los antiguos, y  modernos, ob- 
, ,  fervó además , que Marre en el perigeo, y.

en opoficion con el S o l , eftaba mas cercan 
y, noque él á la Tierra, de donde infirió, que 

también Marte fe movia al rededor del Sol,’ 
,, fuponiendolo mifmo de Júpiter , y  Saturno; 
, ,  Moviólo áefto , entre otras cofas ,e l  falvar, 
, ,  con efta fupoficion las direcciones, y  retrcn 
,,  gradaciones cié los Planetas , configuiendo;

elfequitode muchos de los modernos. Efte 
,, movimiento de los Planetas menores alrede-J 
'tt dor del S o l , fe debe entender él fegundo^ 

que es de Occidente en Oriente, no el pri-j 
„  mero de Oriente en Occidente.

„  El Syfthéma de T icho no diíienté de los; 
lugares de Sagrada Efcritura , que fe citan 

,,  contra el de Copernico ; porque pone la 
,,  Tierra immoble en el centro del Univerfo, 
„  y  dá los movimientos al S o l , y  demás Aftros, 
,,  y  explica muy bien todas fus apariencias fe- 
„  gun las obfervaeiones modernas , que no 
,,  puede falvar el Syfthéma de Ptolomeo.

La Obra intitulada  ̂Efpectáculo de la Na^ 
Tom. I. B tu-
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turaleza , eícrito en Francés por el Abad M„; 
Piache , y  traducido al Caftellano por el P. Ef~: 
tevan Terreros y  Pando , Maeftro de Mathe- 
maticas en el Real Seminario de Nobles de la! 
Compañía de Jefas en la Corte de Madrid , es 
un compendio, ó hiftoriade todos los fuceffos 
de la N aturaleza, deíde la creación del Mun-; 
do , halta oy  : y  en ella hace mención de los 
muchos , y  graves Autores , afsi antiguos como 
modernos, que han hablado en razón de la Ef-; 
trudura del Univerfo , refiriendo los fundan 
m entos, é hypoihefis de cada uno. En el To-; 
mo 8. tratado déla Hiftoria de la Phyfica Ex-:, 
perimental, Converfac. 3, pag, 81. hablando 
de ía Redondez de la Tierra , refiere : „CIau-¡ 
„  dio Ptolomeo , Difcipulo de la Efcuela Ale-¡ 

xandrina, fe grangeó una reputación im-¡ 
„  m ortal, por medio de fu excelente Libro,’ 
,,  intitulado : La gran Fabrica de los Planetas 
,> EJlrellas, que nofotros llamamos d  Almagef-i 

to , defde la traducion que de ella hicieron 
,, los Arabes, efparciendola por todas partes el 
„  od avo  íiglo. Juntando , pues Ptolomeo lo 
,, que Ariftoteles, Hyparco , y  Poíidonio ha- 

vían difcurrido , á cerca del Orden , y  
„  difpoíicion del Mundo , y  proponiendo fus 
,, opiniones particulares , pretendió que la 
, ,  Tierra ocupaba el centro del Mundo 5 que 
,, havia otros tantos Cielos concéntricos, co-i 
3, mo Planetas 5 que el primer Cielo que rodea

5; ía T íérra ,era  el de la Luna, qué defpues 
, ,  eftaban los Cielos de Mercurio , y  de Venus, 
,, luego el del Sol , alqual fe feguian los Cie- 
„  los de Marte , de Júpiter , y  de Saturno? 
i, que á todos eftos Cielos rodeaba el de las 
„  Eftrellas 5 que efte ultimo Cielo arraftraba, 

y  llevaba tras si á todos los demás, haden- 
í d o l o s  rodar de veinte yq u atroen  veinte y  

quatro horas de Oriente á Occidente j pero 
M que mientras cada uno de eftos Cielos era 
,, arrebatado por el Cielo de las Eftrellas, ó 
,, por el movimiento diurno de un primer mo-; 
,, b i l ,  que fe havia imaginado encima del Cié- 
„  lo éftrellado , tenían fu movimiento partí-; 
„  cu la r , é independiente, por cuyo medio da-¡ 
, ,  ban una buelta , totalmente contraria á la del 
, ,  primer m obil, al rededor de la Tierra de Oc- 
„  cidenté á Oriente , los unos en algunos me-i 
„  fes , el Sol en un año , y  los demás en mu-; 
, ,  chos años. Algunos otros Aftronomos, ha- 
?) viendo defcubierto variedad de movimien-; 
, ,  to s, multiplicaron los C ie lo s , fegun les pa-; 
,, redó á propofito , para dar razón de eftas 
,,  apariencias , y  juzgaron hallar razones efi- 
, ,  caces, para eltablecer haftafetenta Efpheras 
„  concéntricas á la Tierra.

,, Es precifo confeífar, que efta difpofi- 
„  don , y  orden de Ptolomeo, con todas las 
, ,  adiciones de los tiempos pofteriores,es ab- 
, ,  fotutamenteindefenfable,y bien prefto ve-

B 2 ,, re-
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5, remos lo qué en efte Syfthéma haéncontra-! 
,,  do la experiencia que reformar. Pero es 
3> mucho de loar , haver encontrado , como, 
3, Ptolomeo lo hizo , inftrumentos Mathema-- 
5> ticos feguros en la prá£bca ; y  haver imagH 
,,  nado en el Cielo un orden, que con fer tari 
, ,  falfo en muchas cofas,com o en la realidad 
,,  lo es , ponia á los Obíervadores en eftado, 
j, de dar una razonverofi.mil de los movimien- 
fi  tos del Sol , y  de la Luna , de pronofticar los 
,,  Eclipfes, y  perfeccionar la Geographia poij 
}) medio de reglas ciertas, y  evidentes.

,, Y  en efto ultimo empleó Ptolomeo fu! 
j ,  Aftrononua , pra&icando todo lo que en ef-; 
y, ta razón havia alcanzado ; valiendofe, en! 
lj ,  quanto le fuepofsible, de las diftancias co-,' 
„  nocidas de algunas Eftrellas, de las eleva-} 
, ,c io n e sd e l Polo fobre el Orizontedediferen^ 
,,  tes lugares, y  de la comparación de las dif-j 

rancias conocidas fobre la Tierra con cierto, 
„  numero de grados de la Efphera Celcfte , pa-; 
, ,  ra determinar de efte modo quanto diftabat^ 
, ,  dé el Equador las mas celebres Ciudades, lo¡ 

qual fe liama Latitud , ó quanto eftaba mas; 
Oriental la una que la otra , lo qual fe IUh 

?) ma Longitud; en una palabra, fe valió de 
j ,  todo efto para hacer Mapas infinitamente 
,,  mejores, que los que hafta entonces fe ha-j 
,,  liaban.

204.C0nve1.fac. 6. ,, E udoxio, Arif-j

l) tod
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toteles ,Hyparco , y  todos los G riegos, qtf¿ 

,,  empezaron á inquirir el orden que havia efi 
, ,  los Cielos ; Ptolomeo , que en el figlo fegun-; 
„  do perfeccionó la Aftronomia an tigua, y, 
„  defpues de el los Arabes; profiguiendo lúe- 

go las mifmas averiguaciones Alfonfo, R e y  
„  de Caftilla ; Sacrobofco ,Profeífor de Paris; 
„  Purbac en Auftria , en el figlo decimoquin* 
„  to ; Regiomonte ,fu Difcipulo , en el deci-; 
3, mofexto ; y  finalmente cafi todos los Aftro- 
, ,  nomos han hecho de la Tierra el centro im| 

„  moble del Univerfo^

C A P I T U L O  I I .

VE  LOS DIVERSOS MOVIMIENTOS. 
atribuidos a los Cielos, Afir os }j> Globo 

Terráqueo.

SO N  muy diferentes los movimiéntós qué 
los Autores Syfthemaricos han atribuido 

á. las partes delUniverfo : A  los Cielos han da-; 
do unos u n o , otros dos , &c. Al Sol le han' 
dado aun hafta tres. A l a  Luna lo mifmo : á 
los Planetas también : y  finalmente las Eftrella§ 
fixas han fido comprehendidas afsimifmo en 
éfta pluralidad de movimientos. Mejor de lo 
que yo puedo explicar, explican todos eftos 
movimientos los Autores > de^ue llevo ya he ĵ
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fcho mención. Recurramos otra vez á Sus ÓSíásf 
y  en ellas veremos mas por extenfo efta ma­
teria.

Por lo qué toca al Tratadito dé Phyficáy 
ó Philofophia Natural del Do£tor Don Juan 
Baptifta Berni, y  de los movimientos que confj 
tan en é l ,  réSpedo de los Aftros , llevamos y i  
citado lo Suficiente.

El Efpe&aculo de la Naturaleza va tam¿ 
bien citado en algunos lugares que habla de 
eftos movimientos: no obftante,por la parti­
cularidad , y  claridad con qué hace relación 
de efta hypotheíis, Será bueno citarlo en otros 
lugares.

E n e lT o m .5 .  tratado del Mar , Convér^ 
Sac. 6. pag. 2 0 2 .  haciendo mención del e r r o r  
en que vivieron los antiguos, á cerca de la fu* 
perficie plana que fuponian en el Globo Terra-; 
queo , dice afsi: ,, Efta unión aparenté del 
»> Mar , y  el Cielo dio lugar á los Antiguos 

para penfar, que el M ar,y  la Tierra eran una 
, ,  Superficie plana,fobre la qualfe apoyaba el 
,,  C ie lo , como una grande Bobeda. De aqui 
,, nacieron lasFabulas deque iba el Sol todos 
,, los dias á bañarfe en las aguas del Occeano, 
,, de que las Eftrellas fe levantaban de fus 
, ,  aguas, defpuesde haverfe refrefcado en ellas 
, ,  todo el dia. La razón , y  la experiencia re.
„  formaron defpues los defcuidos de laAnti- 
„  guedad , y  el engaño , y  error de los fenti-

,, dos.

dos. Se ha reconocido la romndidad de la  
,, Tierra , y  también que fi fe movieflé , fe evi- 
,, tariacon la variedad de fus revoluciones, el 
, ,  movimiento del S o l , de las Eftrellas , y  de 
'p> todo el Cielo , y  fe compondrían con fuma 
, ,  facilidad las grandes dificultades, que con 
„  la fentencia contratia fe experimenran. El 
'Tradu&or en efte lugar llama con una nota, 
;,  pag. 203. que dice afsi : ,, E l Italiano tra- 
j ,  duce efto , a, la verdad , como efta en el origi- 
, ,  nal, diciendo , que fe  ha llegado a conocer , aun~ 
, ,  que tarde, que el movimiento de la Tierra es 
j ,  el origen de todas las revoluciones , que atribuí 
a j e  el vulgo al S o l, a las Eftrellas ,y  a todo 

el Cielo ; j  luego nota al margen , que f e  ha de. 
f) tomar como hypothefts.

En el Tomo 7. Converfac. 3. hablando dé 
la Luna , á la pag. 3 5. toca de fu movimiento,1 
y  dice: ,, N o nos metamos en examinar, fi ro-; 
, ,  dando la tierra fobre si mifma delante de 
5, los Cuerpos Celeftes, nos los manifiefta á 
f t nofotros, comofirealmentefueften ellos los 
,, que rodaban , ó fi rodando en la realidad el 
,,  Cielo los arrebata configo defde Oriente á 
,, Occidente. Antes bien Supongamos, que lo 
„  cierto es efto ultimo , y  que quien circula es 
>, el Cielo, Atengámonos al prefenteálo  que 
,, parece que nosenfefia la vifta. En efta Su po- 
,, Sjcion , la Luna , que es una parte de la maf- 

fa del C ie lo , y que eftá como fixa en é l , ferá
„ p o r

Parte I. Cap.íl. 15-
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por configuiente arrebatada dé Oriénte 2 

„  Occidente. La vereis fa lir, afcender , decli-: 
, ,  n ar, y  finalmente defaparecer en ía mitad 
„  del Cielo , que nos oculta el Orizonte. Pero; 
„  por el modo con que fe acerca al Sol,  y  fe 
\iy aparta defpues de é l , retrocediendo fiempre 
,, acia el O riente, es precifo convencernos de 
,, que tiene un movimiento proprio ,co n  que 
, ,  camina al contrario de lo que camina el, 
„  Cielo. Quando un Barco navega deOrieiH 
, ,  te á Occidente , figüiendo el curfo del,' 
„  R i o , el Barquero , que es arrebatado con;

el Barco al mifmo tiem po, no dexa por eíTo; 
,,  de caminar confu movimiento proprio librea 
„  mente de adelante á atrás, de un lado á otro^ 
}) y  de Occidente a Oriente en el Barco. U na 
„  mofea pueíta en la rueda con que fe fube 
„  una ca rg a , ó pefo grande, es arrebatada de; 
„  alto á abaxo por el movimiento de la rueda$¡ 
„  pero efto no la quita que pueda adelantar-3 
, , £ e , y  caminar poco á poco con fumovimien-: 
,, to proprio al contrario de la rueda, efto eŝ  

, ,  de abaxo arriba.
„  Todo , pues, nos confirma en el penfa¿ 

r„  miento de que la Luna tiene un movimien-; 
„  to particular , con que rueda de Occidente a 
„  Oriente al rededor de la Tierra. Defpues dq 
•„ haverfe colocado entre nofotros,y  el Sol, 
„  y  defpues de haverfe . retirado de debaxo
,, de efte Aftro herm ofo, continua en retro^

í
» g ra-

Tarte L  Cap. II. 17  
gradar acia £l O riente, mudando cada dia 

^  el tiempo , y  punto de fu falida. Al cabo de 
'iy quince dias havrá ya llegado de efte modo a 
, ,  la parte mas oriental del Orizonte , al ver no-; 
„  fotros que fe pone el Sol; y  haliandofe en ef-;

te cafo en opoficion con é l , fube fobre nuef- 
„  tro O rizonte , quando el Sol fe retira de él, 

y  fe pone por la mañana cafi al mifmo tiem-, 
,, po en que el Sol empieza a bañar con fus 
j, luces nueftro Emisferio. Si entonces , pites, 

profigue en correr el c irculo, que ha empe-¡ 
„  zado al rededor de la Tierra , y  cuya mitad 

tiene ya  andada , fe apartará vifiblemente 
, ,  del punto de opoficion con el S o l ,e n  que 
„  fe hallaba , y  poco á poco fe hallará mas 
, ,  cerca de efte Planeta, y  fe la verá mas 
n  tarde , que quando eftaba en opoficion con; 
, ,  é l , y  tanto fe acercará á efte Aftro , que na 
„  fe defeubrirá fino folámente un poco antes 
„  que falga el Sol , y  alumbre nueftro Ori<¿ 

„  zonte.
< „  Si las continuas mutaciones de lugar , yi 

las retrogradaciones progrefsivas de la Luna, 
, ,  fon como una confequencia evidente de fu 
,, movimiento, la diverfidad de fus frailes es 
,, también un efe£to fenfible de efto mifmó.

Pag. 44. ,, El movimiento proprio de la 
,, Luna de Occidente á Oriente, y  la diverfi- 
, ,  dad de fus fituaciones , baftan , como veis, 
,, para darnos una idéafenfible de los Pheno-

• T m .t .  C
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j,  menos , que ordinariamente vemos. Cofa 
„  muy guftofa feria, fin duda , defpues de efto, 
„  poder pronofticar el tiempo determinado, y¡ 
„  fixo de los Eclipfes, anunciar fu duración,; 
,, conocerla diferencia de los caminos que lle-j 
„  va , y  por donde fe dirige la Luna en cad i 
„  uno de los mefes, y  íaber la regla ajuftada 
,,  de fu buelta á los mifmos puntos de Cielo; 
„  defpues de haverfe feparado de ellos por al-* 
,, guntiempo. Pero no obftante,que nos fe-- 
„  ria efte conocimiento deliciofo, no es razoni 
,,  interrumpir el orden , que nos hemos pro-- 
,,  puefto.

La rnifma Obra del Efpe&áculo de la Na-; 
turaleza , Tom. 8. Converfac. i .  Hiftoria de la 
Phyíica Experimental , pag. 14 . hablando de; 
la diviílon del Zodiaco , refiere Una tradi-j 
,, cion antigua nos confervó el ingeniofo mó- 
, ,  do de que fe valieron los primeros hombres; 
,, para conocer exactamente la linea, que el 
,, Sol deferive debaxo de el Cielo con las mu-j 
„  taciones continuas, que fe obfervan en él; 
,,  y  para dividir al ano en partes iguales. En 
„  efto mifmo conteftan dos Autores antiguos, 
„  uno Romano , y  otro Griego. El primero ha-¡ 
,, ce á los Egypcios el honor de atribuirfelo: 
„  pero el otro lo atribuye, con mas jufticia, á 
,,  los primeros habitadores de Caldea, los qua- 

les fon tan padres d é la  Aftronomia , como, 
„  Autores de todo el genero humano.
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», Eftos, pues , velan todos los dias aí Sol 

)y formar fu revolución , y  paífar de Oriente i  
, ,  Occidente , junto con todo el Cielo. A lm if- 
„  rao tiempo echaban de v e r , que el S o l, poc 
,,  medio de un movimiento que leerá proprio; 
„  fe alejaba cada dia de ciertas Eftrellas, y  fe 
, t colocaba debaxo de otras,abanzando fiempre 
,,  ácia el Oriente. Mientras la Luna daba do- 
,, ce veces efta buelta ¿ el Solía  daba fola una 

v e z ; pero la Luna empezaba la decimatercia 
>, buelta , quando el Sol no havia aun acaba- 
„  do enteramente la fuya. La coftumbre de 
„  dividir > poco mas > ó  menos, el año en 
„  doce Lunas , hizo que le defeaflen divi- 
„  dir en doce partes perfectamente igua- 
„  les, ó en doce mefes que le completaren 
,,  con perfeda exaditud , y  qué fe pudieífe, 
„  por decirlo afsi, feñalar con el dedo en el 
„  C ie lo , moftrando ciertas Efttellas, debaxo 
„  de las quales fe hallaba el Sol en cada uno 
„  de eftos mefes* Ved aqui, pues ,com o fe di 
„  vidio el camino del Sol en doce porciones 
„  iguales , ó conjuntos de Eftrellas , á  quienes 
„  fe les da el nombre de Afterifmos, ó Conf- 
,,  telaciones.

Converfac. 2 , Narración del defeubrimien- 
to de la Eftrella Polar,pag, 58. „U n a  particu- 
„  laridad bien pequeña, referida al Rey Necao 
„  por fus Navegantes , acaba de aclarar en 
,j  nueftraHiftoriaefte punto. Contáronle,pues,

C 2  , ,a l



„  al R e y , que havianllegado á unPais,¿n que 
la fombra de fus cuerpos al medio dia , cai* 

,,  ácia el Norte , y  que bueltos én la mifma;. 
, ,  hora al Occidente, veian á la manoizquier-i 

da al S o l , como nos fitcede fiempre á nofo-? 
, ,  tros ; al contrario totalmente de lo que cx-j. 
„  perimentaban los Phenicios llegando á los 
, ,  confines de la L y d ia , pues veian al medio 
,,  día la fombra de fus cuerpos dirigida ácia, 
, ,  el Sur. Añadiéronle también á los Egypcios 
„  la fegunda circunftancia , de que caminando 
„  ácia el Occidente havian tenido el Sol á la 
„  mano derecha. Los E gypcios, que , á la 
i, verdad , no poífeian la Aílronomia con la
9, perfección, que fe les atribuía , contaban efte: 
,,  cafo como una maravilla rara; y  Herodotoj; 
}) que aprendió de ellos , cien años defpues,lá  
j ,  Aílronomia mifma, no quifo dar crédito á la 
, ,  narrativa , que havian hecho los Navegan-- 
, ,  tes. Pero lo mifmo que le difonaba tanto , es; 
?, juftamentelo que mueftra la verdad del ca-- 
'n  fo , y  la éxa&itud de los que le havian con-¡ 

tado. El dia de o y  es cofa bien fabida , que 
,,  colocandofeel Sol en el difeurfo del año ert 
j, lasdiverfas fituaciones, que toma , figuienJ 

do la Eclíptica entre los dos Tropicos, fe ex-* 
, ,  perimentan entre ellos, de la parte de acá» 
„  y  de allá , de donde anda el S o l , dos pro-í 

yecciones de fombras , totalmente diferen- 
j, tes: los queeftán d é la  parte de acá dé el

»>Tros
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í ,  Troplcóde C á n ce r , ven al Sol a la izquier-, 
, ,  d a , fi fe buelven de cara al Occidente , y  fu 
„  fombra fe eftiende ácia el Norte. De la par^ 
,, te de allá de el Tropico de Capricornio , fu- 
ip cede todo lo contrario. La fombra fe dirige 
„  ácia el Sur >y mirando al Occidente tienen al 
j ,  Sol á la derecha.

Converfac. 3. del Descubrimiento de la Re­
dondez de la Tierra , pag. 6 t .  ,, No fe con-; 
, ,  tentó Thalés con haver enfeñado á los Grie-i 
„  gos las utilidades , que provienen á la Nave- 
, ,  gaciondel conocimiento de la Eftrella Polar; 
y, fino qué les determinó toda la serie de 
i,  Eftrellas , debaxo las quales fe halla eí 
, ,  Solfucefsivamenté en el efpacio de un año. 
p  Notó defpues con el mifmo cuidado aquer 
iy l ias , por debaxo de quienes paífa la Luna en 
j, la revolución de un mes. Reconoció prefto, 
,,  que la Luna no fe coloca exa&araente deba-i 
tfX o  délas mifmas Eftrellas que el Sol,finoj 
j ,  que la órbita, ó la serie de Eftrellas, que 
i ,  corre en un mes > corta en dos puntos á la 
3, órbita del S o l,  y  fe aparta de ella un poco 
i ,  por una, y  otra parte. Advirtió también def- 

pues, que los puntos, en que eftas dos orbi-j 
tas fe cortan, no eran los mifmos todos los 

„  mefes, fino que la interfeccion , ó corte mus 
tuofe hacia yá  debaxo de una Eftrella, yá  

„  debaxo de otra 5 pero que al cabo de un nu- 
, ,  mero de revoluciones efta variedad bolvia á

» em-



;> empezar de nuevo , Tiendo con corta dífej- 
i* rencia las revoluciones las mifmas , defpues 
, de algún tiempo determinado. C onoció, ó 
, debió conocer á lo menos ,1a  intención de 
) una providencia afeita, y  bienhechora, que:
> haciendo á la órbita de la Luna cruzar de ef-i
> ta manera a la del S o l ,  havia impedido que 
, eftos dos grandes Luminares fe eclipfaífen;
, de catorce en catorce d ia s , quando la Luna 
, eftando en fu Plenilunio , efto es, en fu opo-.
, ficion con el S o l , fe obfcurecieífe con la fom-;
, bra , yexa£tainterpofidon de la Tierra puef- 
, ta en una mifma linea entre aquellas dosAn-;
, torchasjy quando hailandofe defpues la Luna
i en conjunción con el S o l , efto es,colocada 
, entré é l , y  la Tierra , privaífe á efta de la 
, l u z , que ía embia aquel hermofifsimo Aftro. 
Comprehendió, que la feccion de las Orbi­

t a s ,  y  las variaciones de los puntos en que fe 
cortan , eran medios admirablemente prepa-¡

i rados, para hacer mucho mas rara la jufta 
reunión de eftos tres cuerpos en una mifma 
linea. Pero conociéndo poco á poco , que 
eftas variaciones de la Luna tenian limites; 
quebolvia á empezar de nuevo las mifmas 
mutaciones de lugar} y  que eftaba en fus 
irregularidades aparentes fujeta ,com o toda 
la Naturaleza , á c ie r ta ,y  determinada re­
gla. Obfervó con cuidado todos los caminos, 
aunque tan diverfos,de efte Aftro de la noche;

» y
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í] y  juntando un numero bailante crecido de 
, ,  ellos, procuró aífegurarfe del dia , en que 
„  fe hallarían en una mifma dirección, y  li- 
, ,  nea los tres vaftos cuerpos de S o l , Luna , y  

Tierra , haclendofe fombra uno á otro. Y  
„  afsi llegó á pronófticar los E clipfes;y  las 
,,  Naciones á quienes llenaban de efpanto ef- 

tos tenebrofos acaecimientos,fe foífegaron, 
,,  con entender , que el obfcurecerfe tan fubi- 

tamente eftos A ftros,cuya  caufa havian ig- 
norado, era efecto neceífario de fu inter- 

}) poílcion mutua, y  de las fabias leyes que Ies 
>, hacían feguir fu gyro , y  continuar fu car- 
, ,  rera para férvido del hombre.

Converfac. 4. Invención de los Globos, 
pag. 97. , , Vamosdefdeluego a lo q u e  nos in- 
, ,  tereífamas en la Naturaleza. El Sol que nos 
„  ilumina, aparece todos los días, y  fe nos re-j 
„  preíenta,como haciendo fu camino de Oriente 
», a Occidente. Fuera de efte camino le vemos 
„  también hacer otro de Occidente a Oriente* 

de m odo, que cada dia muda , aunque con 
„ fuma regularidad,los puntos ,q u e  corrió el 
„  dia precedente, y  buélve á paílár todos los 
a, añ o s,v a ria n d o lu O rie n te ,y  Ocafo , y  toda 
a, fu carrera por los mifmos puntos, por donde 
, ,  haviapaífado el año precedente; luego tiene 
,,  dos movimientos, uno que fe llama diurno;

y  otro que fe llama annuo. El quarto de 
t> circulo nos dará cazón de eftos dos mqvi-<,, míen-
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y, m ientos, y  fin embargo de fer contrarios él 

uno al otro > no hay cofa mas fácil de com-- 
,, prehender, que el concurfo , y  unión de en-: 
»  trambos en el mifmo Aftro. Llevefe el Sol 
,,  al Equinocio de la Primavera, haciéndole: 
j> dar á la Efphera una buelta, 6 revolucionj 
„  entera de Oriente á Occidente, y  elSoIcolo-j 
„  cado en los C ie lo s , ferá llevado , ó aüreba-J 
„  tado con la Efphera. Subirá,y baxará: le ve-j 
„  reis ir de Oriente á O c c id e n te ,y  quedará 

difpuefto á empezar la mifma buelta. Sin 
,,  dexar el punto de la Eclíptica en que eftá , fe 
>) le ve co rrer , formando en él ayre una li-' 
, ,  nea , de el todo femejante al Equador :
, ,  mientras continua la revolución de la Ef-í 
„  phera , continuamos en verle debaxo del 
„  Equador. Pero fi acabada efta revolución , le  
,,  damos á efte pequeño Sol un leve impulfo,; 
,, haciéndole abanzar acia el Oriente , le po-j 
„  demos entonces llevar , y  colocar debaxo- 

del Meridiano , y  veremos quanto difta del 
,, Equador , y á  dos , yá  doce , y  yá veinre y  
, ,  tres grados, fegun queramos. Si efie pequeño 
„  Sol eftá á dos grados del Equador , y  hace-: 
,, mos rodar á la Efphera de Oriente á Occi-; 
„  dente, paífará por todos los puntos del ay-: 
„  re , que eftán á dos grados del Equador. Si 
,, difta de efte 23. grados , paflárá por todos 
,, ios puntos del ayre , que eftán á 23. grados 
, ,  del Equador. Juntemos yá  con la imagina-

,, clon
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57 cion todos eftos puntos, que corre cífe Sol 
„  en el a y r e ,y  formaremos un circulo diur- 
,, no paralelo al Equador , que denotará la re-j 
„  volucion dp el verdadero Sol,colocado á 2. á 
„  1 o. á 12. ó á 2 3. gradps del Equador Celefte. 
„  Hablamos , pues,fegu n e fto ,  qué nueftro 
„  pequeño Sol reprefentativo tiene dos movi- 
„  mientos; el uno , por medio del qual le haj 
„  cemoscaminar de grado en grado, y  de Oc-;

cidente á Oriente , debaxo de la Eclíptica* 
, ,  que jamás dexa ; y  el otro ,por medio del 
„  qual toda la Efphera , de quien es una parte 
,,  conftitutiva , le arrebata ácia el lado con-, 
„  trario , de Oriente á Occidente. N o es difícil 
,,  de comprehender qué fuceda efto mifmo con 
,, el verdadero Sol. Supongamos, que los Cíe-: 
,,  los ruedan de Oriente á O ccidente,el Sol; 
„  que conftituye una parte de ellos , es arre-i 
„  batado de Oriente á Occidente con la mafía 
,, de los Cielos: y  efte es el movimiento diur- 

„  no. Supongamos afsimifmo , qué el Sol tie- 
„  ne un movimiento proprio , por medio del 
„  qual camina muy lentamente fobre la Eclip- 
„  tica , yendo de Occidente á Oriente : efte es 
,, el movimiento annuo. Y  afsi, fe le verá apa- 
, ,  recer yá  debaxo del Equador, yá  llegar al 
„  Tropico ,luego  hallarfe entre los dos , bol- 
,, ver á pafíar defpues por el Equador , y  con- 
,,  tinuando fu camino particular de la Ecclip- 
„  tica, llegar poco á poco hafta el Tropico 

Tom. 7» D  ,,opuef-
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s, opueílo, finque paíTe nunca mas alia , por-, 
3y que a la Eclíptica jamás la dexa.

,, El concurfo de eílos dos movimientos 
r9, contrarios fe puede explicar , como lo no-i 
„  tamos yá , quando tratabamos de la Luna*; 
„  por medio de lo que fucede á una M ofci 

pueftaen la orilla de la rueda ancha de una 
55 g rua , á quien ponga en movimiento un Ofi-í 
, ,  cial. Mientras la rueda baxa , puede muy; 
,,  bien fubir la M ofea: la rueda tiene un mo-j 
3, vimiento: la Mofea tiene otro: pero el de 
„  la Mofea no es fácil percibirle defde luego: 
, ,  lo que fe nota e s , que la arrebata la rueda, 

y  que vá corriendo con ella. Con todo elfo, 
,3 li efta M ofea , íubiendo fiempre con un mo-; 
, ,  vimiento contrario al de la rueda , paíTa obli-j 
, ,  quamente de una orilla áotra , aunque fe la 
„  vea deferivir inceífantemente en el ayre li- 
, ,  neas paralelas á las dos orillas,la  veremos 
, ,  también j yá  llegar al medio de la ancha 
, ,  rueda , y  efte es el Sol en el Equador: yái 
33 llegar á la una ,ú  á la otra orilla , y  efte es 
3, el Sol en el Tropico, Y  afsi el movimiento. 
„  diurno del Sol de Oriente á Occidente , no¡ 
•j, pertenece propiamente al Sol , fino al mo-¡ 

vimiento díl Cielo en que efta: pero el paf-¡ 
, ,  fo de el S o l , fobre todos los grados de l i  
a, Eclíptica , yendo de Occidente á Oriente* 
3, es el verdadero movimiento de efte Aftro , fe» 

p  gun las ideas de los. Antiguos.,

Havléndo llegado el S o l , por medio de efte 
„  movimiento particular , hafta el punto de la 
,, Eclíptica, que mas fe aparta , ó declina de£ 
„  Equador , fi efte punto es llevado , 6 arre-; 
, ,  batado con el C ie lo , no puede fer fino for-» 
, ,  mando una linea, que por todas partes dif* 
„  tará 2 3. grados y  medio del Equador, y  qué 

fe ha denotado por medio del circulo del 
„  Tropico , el qual parece que deferive el Sol 
„  el dia , que llega á efte punto. Dafe el nom-i 
„  bre de T ro p ico , y  de Solfticio á efte circuloi, 
„  el de Solfticio, porque es el termino , ó Iíj 
3, mite de fu carrera , ó de lo que fe aparta , yj 
„  aleja de el Equador : y  el de Tropico , efta, 
„  es, buelta; porque continuando el Sol fiem-j 
K prefu camino fobre la Eclíptica , dexa eftel 
, ,  circulo paralelo para bolverfe á acercar de 
3, nuevo al Equador.

„  Si los movimientos que le hemos hecho 
,,  hacer al S o l , fe los imprimimos, y  traslada-! 
, ,  mos á la Luna , y  la colocamos entre el 

S o l , y  la Tierra , tendremos el Eclipfe dé 
„  Sol. Y  poniendo á la Tierra entre los dos 
„  tendremos el Eclipfe de Luna. Veafe el Ef- 
pectáculo en eftos Lugares,pues explica to­
do muy bien.

Convérfac. 6. El Teléfcopio , pag. lo ^ i  
„  Al rededor de la Tierra hacen caminar, o 
„  gyrar én Cielos , con corta diferencia con;
33 céntricos, y  pucftoslos unos fubré los otros,

D  2 , }en

Parte l. Cap. L  27



2 8 Relox V n h erfa l. 

v  en primée lugar á la Luna, defpues con el 
„  mifmo orden que los nombro á Mercurio, 
„  Venus , el S o l , Marte , Júpiter , y  Saturno, 
jí colocando últimamente las Eftrellas fixas en 
, ,  el firmamento. N o fe hallaban , á la ver-. 
, ,  dad , poco embarazados en unir , y  conci­
l i a r  el movimiento, que arrebata las Eftre- 
„  lias de Oriente á Occidente al rededor de 
,, los Polos del Mundo en folo un dia , con 
, ,  otro movimiento proprio , y  muy lento, que 
„  las obliga á moverfe de Occidente a Orienté 
,,  al rededor de los Polos de la Ecliptica , en 
„  efpacio de veinte y  cinco mil años 5 tenien-; 
,,  do al mifmo tiempo otro tercer movimien- 
j> t o , que las lleva en el efpacio de un año al 
?, rededor de los Polos de la Ecliptica de Orien-j 
,,  te á Occidente. N o los embarazaba me? 
,, nos unir los movimientos annuo , y  diurno 
,,  de el Sol ácia dos lados opueftos. También 
j, hallaban nueva dificultad en el camino par- 
, ,  ticular de cada Planeta. Para falir de ellos 
, ,  labyrintos, acinaban mobil fobre mobil; al 
,, uno le hacían caminar ácia el un lado , y al 

o t o  , que rodáíTe ácia la parte contraria, 
,, Defpues de los mobiles primeros colocaban 
,,  vaftos Cielos sólidos , y  criftulinos , que ro-j 
?, dando uno íobre otro, y frotandofe ruda , y  
„  afperamente , fe comunicaban confecutiva- 
„  mente el movimiento umverfal recibido dé 

el primer mobil¿ al mifmo tiempo , que por
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medio de un opuefto movimiento reíiftian 
» a efta imprefsion general, y  arraftraban po- 
„  co á poco , cada uno de fu modo , al Planeta, 

á cuyo férvido eftaba deftinado. Ellos Cie- 
los eran sólidos , fin que los fuperiores de-; 

S, xaffen por eíTo de tener acción fobre los in-- 
„  feriores para hacerlos rodar todos los dias. 
■„ Su materia era de el mejor , y  mas hermofo 
r„  criftal ; de modo , que la luz de las Eftrellas 
í, pudieíTe á fu placer penetrar el gruefto de 

eftas bóvedas colocadas una encima de otra, 
y  llegar hafta nofotros. Muchos Aftrono- 
rnosfe contentaban modeftamente con fiete, 
ü ocho Efpherasjpero otros no enredaban 

9i unas en otras, menos que ferenta y  dos. Lue- 
•„ go que defeubrian en el Cielo algún movi-
9, miento nuevo , ó algún efefto hafta entonces 
3, no conocido, fabricaban, ó expedian una 
3, Efphera nueva. Pero nada havia con todo 
„  efl'o mas arbitrario , que el modo con que 

explicaban , cada uno á fu placer , las fin-i 
gularidades de el curfode los Planetas. Ob- 

,, fervafe en la mayor parte de ellos , que en 
„  un tiempo abanzan , ó caminan dire¿tamen- 
„  te fegun el orden de los Signos; efto es , dé 
„  Occidente á Oriente ; que defpues eftán al- 
, ,  gun tiempo como immobles en un mifmo 
,, punto de Cielo 3 y  finalmente, parece, que 
,, retrogradan , ó buelven contra el orden de 

los Signos, pallando de Oriente á Occidente
„  por
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por encima de muchos de los ptiHtds,qü§ 
havian corrido. Para falir todos los Sabios; 

;,  que hemos d ich o , de tan grande dificultad^ 
r„  hacen rodar al Planeta de Occidente á Orien-í 
„  te por la orilla de una pequeña Efphera , áj 
, ,  que llaman Epiciclo , mientras el centro déj 
, ,  la Efphera rueda ácia el mifmo lado fobréi 
„  la bóveda de fu deferente; efto e s , de el vaf-j 
„  to Ciclo , que le esproprio , y  que le eftá fe-3 

ñalado. De aqui es,fegun nos dicen , que 
„  quando el Planeta fube á lo alto de fu Epici-.’ 
j, d o  , fe le ve ir dire&amente , y  conforme a  ̂
, ,  movimiento proprio de fu Cielo. QuandOj 
'y, defpues baxa al tiempo de la quadratura , o  
„, ácia el lado inferior de el Epiciclo, parecój 
„  eftacionariojporquc quanto le arrebata fuCie- 
, ,  lo,ó le lleva, fegun el orden de los Signos, 

tanto fe aparta el Planeta ácia el lado con-; 
trario ,adelantandofe contra el orden de lo$ 
Signos , conforme v i  deícendiendo á lo in-* 

y, ferior de el Epiciclo. Defpues , añaden eQ 
,, tos mifmos Sabios, fe le debe ver retrogra-í 
,,  dar; pues baxando á lo inferior de el.Epi- 
,, ciclo de Oriente á Occidente con mas velo-; 
„  cidad, que lo que fu Cielo camina de Occi-¡ 
,, dente, á O riente, es precifo verle defandag 
„  el cam ino, que havia andado, hafta que 
„  aparezca eftacionario , é immoble. Aparece; 
,, p u es , eftacionario , quando fubiendo por el; 
M un lado del Epiciclp , no corre ácia una par-;}

,, te;
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5; t é ,  fino lo mifmo que corre fu Cielo ácia la 
otra. N o es muy fácil,  á la verdad, expli- 

y, car, ni aun concebir, como podian losEpi- 
ciclos de eftos Señores ju g a r , y manejarfe al 
través de aquellas grueífas collras de criftaL 
en que havian de caminar. Al llegar á efta 
dificultad , fe falian de e l la ;y  como llama-; 

„  ban continuamente en fu focorro las lineas 
r, ,  de Geometría,que no encontraban obftáculo 
5, alguno para paífar una encima de la otra en 
?, el papel,paífaba todo también por buena Phy- 

fica. De efte modo pronofticaban los Eclip-» 
fes, y  lasbueltas de los diverfos afpeftos de 

r, ,  el Cielo. Se podrá dudar defpues de efto; 
i ,  que Phyficos femejantes nó tuvieífen las 11a- 
j,  ves de toda la Eftru&ura de los Cielos ? Es 
rj ,  muy cierto que para hacer rodar las piezas 
3, lo menos mal que era pofsible,principalmente 
„  quando fe trataba de dar diferentes centros 
j ,  á lasEfpheras, era neceífario trazar fobre las 

bóvedas del Cielo ciertos carriles, ó abrir 
¡y mucícas, ó encages en que fe metieífen, é 
„  hicieífen deslizar los elpigones, y  canales de 
a, fus Epiciclos. Todo efte enfamblage , y  en-J 
„  talladura celefte ,á q u e  otros anadian, y  car-? 
a, gaban muchas piezas proprias , para goverr 
3, nar, y  difponer bien varios balanceos, o  
,, idas, y  venidas perpetuas, difguftaba tanto 
yy al Rey de Cartilla ( que juzgaba fer todo afsi, 
1, por no haverle dado otra explicación me-



5, jo r)q u é  con el fumo embarazo en qué éft'í 
„  multitud de Orbitas, y  Epiciclos le metia , di-i 
, ,  xo en cierta ocafion , que fiDios le huviera 
,, llamado á fu confejo , la machina del Mundo 
,,  huviera falido mucho mas fencilla , y  natu,-; 
„  ral , que falió. Efta chanza , poco refpetofa^ 
„  no honra , ni al Rey Aftronomo , ni á la hy-' 

pothefis que daba lugar á fu impaciencia.
„  Sin embargo de la libertad , que tornaban! 

los Aftronomos, de multiplicar las machinas; 
,, fegun neccfsitaban , nunca imaginaron cofa,; 
,, que pudieífe fatisfacer á las apariencias de los 
,,  movimientos de Mercurio , y  Venus. El Pla-í 
, ,  neta brillante que adualmente tenemos de-; 
, ,  lante de nofotros , gyra , ó rueda , fegun 
„  los Aftronomos , al rededor de la Tierra, co-! 
„  mo al rededor de fu centro. Pero, fegun la 
,, realidad, da bueltas al rededor del Sol. Ja-; 
,,  más vio Aftronomo alguno á la Tierra entre 
j, el S o l , y  V en u s, y  yo puedo traher pruebas 
, ,  de haver vifto muchas veces á Venus de la 
,, parte de allá del Sol : lo que echa por tier-¡ 
„  ra la hypothefis de que hablamos, y  me da 

lugar á proponer otra mas conformé á l^s 
,, experiencias, que nos prefenta,y ofrece el 
, ,  Telefcopio. Si el Planeta Venus rodara al 
,, rededor de la T ierra ,fe  le veria defde lúe-; 
,,  go , como fe le ve efectivamente , paífar por 
„  entre el S o l , y  la Tierra ; efto e s , en cou- 
,, junción. Y  afsimifmo fe veria á la Tierra'en-;

31 Rí’/oa’ ZJnlverfal.

tré él S o l , y  V en us, que eftariá entonces én 
„  opoficion á 18o. grados del Sol. Siendo,pues, 
„  afsi,que  nunca fucéde efto, pues Venus ja. 
„  más llega á diftar del Sol mas de 48. gra> 
», d o s , de m odo, que en llegando á efta diftanj 
,, c ia , luego empieza á acercarfe al Sol de nuej 
„  vo , hafta que defaparece finalmente entre 

fus rayos , con que es impofsible el Syfthé,, 
„  ma de que hablamos.

Pag. 21 i .  figüiendo la narración de eftá 
hypothefis, añade é l : „  Luego rueda al rede- 
,, dor del Sol ( habla del Planeta Venus ) y  no 
,,  déla Tierra. Siendo, pues, efto cierto , debe- 
, ,  mos encontrar la prueba de ello en la di- 
,,  minucion de fus brillos , y  efplendor , que 
,, deben fer proporcionados á fu diftancia.; 
Mas abaxo añade : ,, Lo mifmo que hemos di-¡ 

chode Venus, le fucede también á Mercu-; 
,,  rio 5 con que ni él u n o , ni el otro tienen 
,, por centro á la Tierra , ni ruedan en fu cir- 

cuito ; y  afsi eftos dos Planetas , y  proba- 
blemente todos los otros tienen al Sol por 

i, centro. Con que á Dios hypothefis de Pto- 
„  lo m e o , yá  acabó : juzgo , pues, que ferá 
,, del todo inútil, que nos metamos en refutar 
,,  lo demás , qué nos propone en efta razón, 
„  fiendo evidente, que las obfervaciones Af- 
,, tronomicas lo repugnan todo ; y  afsi dexe-j 
„  mosla á un la d o , y  defpidamonos para fiem- 
„  pre de una hypothefis tan faifa.

Tuf». /. E Lúe-

Tarte l. Cap. U. j  j



3 4  Rclox V n h e r fa l.

Luego continua el Efpe&áculo haciendo 
narración del Syfthéma , que antes de la veni­
da de Chrifto al Mundo fe fufciió á cerca de 
la immobilidad de lo s A f t r o s ,y  movimiento 
de revolución atribuido á la T ie rra , á quien 
íe confideró moverfe fobre fu Exe , de modo, 
que cada veinte y  quatro horas dieffe tina buelta 
entera fubre si mifma al rededor de los Aítros, 
ó delante de ellos. Efta opinion eftuvo por 
mucho tiempo olvidada ( afsi dan á entender 
los que hablan de ello) hafta que Nicolás Co-, 
pernico refucitó de nuevo en el año de 14 72 . 
y  fobre el movimiento de revolución diaria, 
atribuyó otra annua á la Tierra en fu Orbita, 
para componer la variedad de eftaciones , que 
con fola una revolución no fe podia facilitar. 
V eafeen efto  dicho Tratado del Efpe&áculo; 
pero nada menos explica el M, lluftre y R. P, 
Maeftro D. Fr. Benito Geronymo Feyjoó en el 
Tomo 3. de Cartas eruditas , Carta io .  pues 
toda ella fe dirige á explicar el Syfthéma Co-¡ 
pernicano , y  de los Partidarios que ha teñid o. 

La opinion de Copernico figuió con tefon 
Galileo fu Difcipulo , de quien habla el Efpec- 
táculo , pag. 245. con eftas palabras: Gali- 
„  l e o , á  quien efta objecion no embarazaba 

mas que á fu Maeftro , tuvo el atrevimiento 
,, de hacer del adivino en efte aífunto , y  lo hi- 
,,  zo con tan feliz éxito , como Copernico ha-¡ 

via baticínado , que la primera dificultad la

• ,, defa-?

„  delatarla el tiempo. No defefpero( decia el 
,, Aftronomo Florentino ) que algún d ia fe o b -  
,, fervenen las Eftrellas fixas algunos indicios, 
,, por cuyo medio fe pueda conocer,en  qué 
,,  confiftela revolución annua : de fuerte , que 
„  las Eftrellas , corno también los Planetas, y  
„  el Sol mifmo, podrán fer citados , y  cora- 
,, parecer á Juicio, para dar teftimonio á cer- 
„  ca de la naturaleza de cite movimiento en 
„  favor de la Tierra : Rem quampiam olim in 

,, Stellis fixis obfiervabilem ejje futuram  , per 
,, quam cognofici queat inquo confifiat annua con-*. 
,, ver f io  ; ita ut fixa non minus Planetis , ipfioque 

Solé comparitura fint in judicio , ad redendunt 
,, tefiimoniitm bujus motus in gratiam térra. Dia- 
,, log. de Syfthemate Mundi 163 5. pag. 375.

Converfac. 8. Hiftoria de la Phyfica Syf- 
thematica, pag. 2p8. refiere di Syfthéina de 
Epicuro , ó de fus Atomos. Luego íiguc el de 
Democrito. Defpues el de Ariftoteles. Defpues 
el de Gaífendo. Luego el de Defcartes , lla­
mado vulgarmente Cartefio:de quien en la 
pag. 300. d i c e D e f c a r t e s  abomina del va- 
,,, c ió , y  quiere que fu mundo todo efte lleno, 
„  aunque no fea dable algunas veces conciliar 
,, la libertad de el movimiento con efta ple- 
,, nitud tan exacta. El modo con que concibe 
,, la creación de fu mundo, es efte. Dios crió 
,, al principio una malla immenfa de materia 
,, homogenea , efto e s ,  fin mezcla d,e mate-

E 2 ,, rias
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Vj rias diferentes. Todas las partículas 3 é efta 
, ,  materia afirma , que fon d uras, y  cubicas,] 
„  ó á lo menos angulofas. Defpues imprime í  
„  eftas partículas dos movimientos: uno corí 
,,  que hace rodar la mayor parte fobre fucen-; 
3f tro particular : y  otro con qué diverfas maf-;

fas de eftas particuías , ó elementos gyran al 
„  rededor de un centro común , dándole áefte 
,,  movimiento , ó á las partículas , que le tie-; 
, ,  nén ,e l  nombre de torbellino. Hecho efto, 
„  todo efta compuefto ya fegun Cartefio. Vea- 
»  fe ,  pues continúa lahiftoria de fu Syfthéma.;

A  la pag. 3 12. figue la hiftoria del Syfthé-j 
ma de NeYVton, y  hace mención de fus Atrac­
ciones, y  tendencias continuas , y  mutuas en? 
;tre la Tieria , y  el Sol , &c.

En la pag. 3 1 7 .  entra M. Privat de Moa 
Hieres, con otro Syfthéma de Turbilloncitos. Y, 

hace mención de otros varios Autores Syfthe-J 
maricos, que alli fe pueden vér.

En la pag. 326. hablando piadofamentCi 
refiere : , ,  En una palabra : la Phyfica Experi-; 
py mental, que han enfalzado , y  puefto en el 
, ,  afsiento , y  reputación mas alta , es la única,;

que fe puede juzgar útil para el bien , y  aíi- 
„  vio de la fociedad , la única , que esconfor-; 
j } me á nueftro e fta d o ,y  que podemos llamar 
,, fin riefgo el Syfthéma de la providencia. Baf-, 

ta para un buen juicio , por cierto , la éxpe-í 
3, riencia de feis mil años, qué le efta enfe-j

,,  ñaná

1 é Relox Vnherfal.
jy ñando , qué puede el hombre, y  qué no 
,, puede; qué fe huye á fu conocimiento, y  
„  quéfe fujeta á fu alcance. Siempre que nuef- 
„  tras averiguaciones, y  diligencias fe han di-, 

rigido á las cofas, cuyo govierno nos eftá 
,,  encomendado, fe han vifto premiados los 
, ,  esfuerzos, que hemos h ech o , con nuevos 
1,, defcubrimientos. Siempre que hemos quen­
a d o  ahondar en la Eftructura interior de Tas 
, ,  p iezas, que componen el U niverfo, que no 

eftáá nueftro cargo, ni tenemos la incumben- 
„  ciade hacerle feguir fu camino , y  andar fu 
„  machina, hemos dado de ojos , encontran- 

dó folo caprichos, é incerridumbreennuef-, 
, ,  tras idéas.

Continuando la mifma hiftoria, y  hablan- 
tío con la mifma piedad , y  moralidad , dice a 
pag. 3 3 1.  „  N o es dable qué fe aumenten eftas 
, ,  luces y fin que vengamos á fer mas ricos: y íi 
, ,  bufeamos las caufasde «ños efc£tos,no en^ 
,, contraremos fino inutilidad , é incertidum^j 
j,  bre. Y  fe podrá defpues de todo efto dexar 
, ,  de conocer la intención de Dios en la medida 
, ,  de luces, que concede á nueftra inteligen- 
, ,  cia en el eftado prefente de viadores?

Y  al fin de efte Tomo 8. pone una expli- 
"cacion fobre el movimiento de los Planetas en 
la hypotheíis de Copernico: la qual fe puede 
y é r ,  pues fuera largó hacer relación de ella 
aquí.

En
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En el Tratado de Cofmographia , yNautl-, 
ca , de que hago mención, fu Autor Don Pe-¡ 
dro Manuel Cedillo , fe habla también lo baf-' 
tante a cerca de eftos movimientos de los Af-; 
tros. En el cap. i .  pag. 8. que habla del movi­
miento de Jos cuerpos celeftes, dice : „  El mo-; 
, ,  vimientode los Aftros es en dos maneras,co-^ 
,, mun , y  proprio. El común , que también 
, ,  fe dice movimiento rapto , diurno , y  primea 
,,  ro , es el que rodos los Aftros tienen de 
,,  Oriente en Occidente fobre los Polos del 
,, M undo, en efpacio de 24. horas. El movi>» 
,, miento proprio, que fe dice también natu-s 
,,  r a l , y fegundo délos Aftros , es el que ha* 
,, cen correfpondiente á los Polos de la Eclipj 
,,  tica , fegun la ferie , ó progrefsion de los 1 z. 
,,  S ignos, que es de Occidente en Oriente.’ 
,, Con efte movimiento van fiempre corref- 
,,  pondiendolos Planetas á diferentes Eftrellas, 
, ,  ácia el Oriente , por fer mas veloz en ellos 
,, que en las fixas; y  por fer obliquo á la Equi- 

noccial, fe ven los Planetas unas veces fupe-í 
,, riores en el Meridiano , y  cercanos al Zenith,, 
,, y  otras inferiores , y  mas diftantes de é l ; y  
,, afsimifmo quando nacen por el Orizonte, 

unas veces fe ven Septentrionales, y  otras 
,, Meridionales.

,, Los Aftronomos modernos, porque ad- 
, ,  miten los Cielos fluidos, dicen que el moví- 
,, miento fegundo no es real, fino folo apa-

„ r e n -

j  8 Relox Univerfal.

j ,  rente , falvando las apariencias de los Aftros 
,, con .un folo movimiento efpiral de Oriente 
„  en Occidente en cada uno , que en los in- 
,,  feriores Planetas es mas tardo , y  afsi las 

diferentescorrefpondencias de los Planetas,

„  con las fixas ácia Levante, no procede del 
fegundo movimiento , lino de la tardanza de 

„  los Planetas , y  el nacer los Aftros por dif- 
tintos puntosdel Orizonte, teniendo diver- 

j,, fas alturas Meridianas , pende de la varie- 
„  dad de las efpiras , ó bueltas de dicho mo-

„  vimiento.
,, N o folo fe falvan con efte movimiento 

5, efpiral en el Cielo fluido las comunes apa- 
j, riencias, fino también las que no puede ob- 
,,  fervar la fimple villa , como el movimiento 
„  del A p o geo , y  Perigeo ,& c .( q u é  para los 
„  Cielos sólidos fe necefsita de varios Oibes 

Excéntricos , y Epiciclos, con la multitud de 
,,  fus movimientos ) pues con fus efpiras pue- 
,,  den los Planetas fubir en fus O rb es , para el 
,,  A pogeo, y baxar para el Perigeo , apartan-' 
„  do fe , y  llega ndofe á la Tierra : y  de aqui es, 
, ,  que los Planetas, Mercurio , Venus, y  Mar- 

re , por varias alternas retardaciones de fus 
,,  movimientos cfpirales , ambian , ó cercan al 
, ,  Sol, y  efte es el movimiento fegundo , de 

que diximos en el numero quarto.
„  En el movimiento fegundo no proceden 

,, los Planetas con igualdad entre si ¿ porque
,,unos
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unos tardan mas que otros en dar una büeÍJ 
„  ta al Z o d iaco ; y  un mifmo Planeta caminí 
•„ unas veces mas veloz que otras: y  el medio, 
,, entre la m axim a,y  minima velocidad-, que: 
, ,  fe dice movimiento medio, ó movimiento; 
, ,  ig u a l , es el figuientc.

,, El movimiento medio de L u n a , és de 27  ̂
„  dias , 7. h oras , y  43. minutos.

„  El de Mercurio , V en u s, y  el S o l , de ca-j 
„  da uno es de 3 6 5. d ias , 5. h o ra s , y  49. mi-: 
, ,  ñutos.

,, El de Marte ,e s d e  1 .  año , 3 2 1 .  dias ,yj 
, ,  2 2 . horas,

,, El de Júpiter , es de 1 1 .  años , 3 1 3 .  dias,¡ 
, ,  y  17 .  horas.„ El deSaturnó,es de 29.años, I5 5.dias¿ 
, ,  y  8. horas.

,,  Los Aftronomos modernos ponen la re¿ 
,, volucion de Mercurio en Tolos tres m efes; y¡ 
, ,  la de Venus en fíete mefes y  medio.

, ,  Lasfixas tienen también fu movimiento 
, ,  natural; porque como han notado los Af-; 
, ,  tronomos mudan fus diftancias de los pun-¡ 
,,  tos Cardinales , fegun la fucefsion de los 
„  Signos, efto es, para el Oriente. Efte movi*’ 
„  miento natural de las fixas es muy tardo, 
, y porque en un año folo andan 50. fegundos,' 
,, y  en 7 2.años un grado,y fon menefter 25920. 
,, años para dár una bueltaá todo el Zodiaco,; 
,, fegun el R .P . JuanBaptifta Ricciolo.

„ E n

En él Tratado , ü Obra de las Obfervacio-3 
ñes Aftronomicas, y  Phyficas, hechas de or-* 
den de S. M ag. en los Reynos del Perü por 
D on Jorge Juan, y  Don Antonio de Ulloa, 
dirigidas á deducir por ellas la Figura, y  Mag­
nitud de la T ierra, no fe dexa de hacer men-- 
cion también de efte movimiento de los Aftros. 
En la Introducción de efta O b r a , que es un 
Refumen,ó Hiftoria de los muchos Autores que 
han hablado, efcrito , y  tratado de la figura 
de la Tierra, y  de las varias obfervaciones,qus 
en fu razón fe han hecho en rodos tiempos, en 
iapag. 25. de paíTo fe hace mención del gran 
defeo que fe tiene de conocer el movimiento 
de la Luna , con efta exprefsion : ,,  En la Af- 
,,  tronoraía es afsimifmo viíible la necefsidad 
,,  de fixardcuna vez efte principio, pues de: 
, ,  él depende el conocimiento de la verdade-¡ 
j, ra paralaxe de la L u n a , que ílrve para medir 
, ,  fus diftancias , determinar exa&amente fus 

lugares en el C ie lo , y  conocer perfe&amen-j 
„  te fus movimientos ; y  quien no fabe , que 
, ,  fobre el conocimiento exa&o de eftos mo> 
, ,  vimientos , eftá fundada la mas razonable 
„  efperanza de hallar algún dia la fufpirad^ 
,,  Longitud geographica fobre el Mar?
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C A P I T U L O  I I I .

J g p E  E L  E S T V D Í O  S O B R E  L A  

máximo, Oblicuidad de la Eclíptica , ha Jid» 

fiempre el mas atendido. T  de la efilma* 

clon y y  aprecio con que en todos tiem­

pos fe  ha mirado la A f-  

tronomia.

A SSI como los Libros que y o  te n go , ñ<$v 
hablan en afluntosAftronomicos de parte 

alguna con tanta atención , y  eftudio , coma» 
es en quanto al movimiento del Sol por la; 
Eclíptica ; y  configuientemente fobre la maxiJ 
ma Obliquidad de efta Eclíptica, que fe mira' 
como eftudio el mas principal de todos los 
puntos de la Aftronomia , y  aun para la Cien­
cia Nautica; afsi también contem plo, que to-: 
dos los demás Libros eferitos en eftas materias^ 
y  déque carezco y o , no hablarán tampoco co a  
m ayor atención en otros puntos, que en efte.

No quiero citar aqui los lugares,en que¡ 
fe hace bailante mención de efta maxima ObliJ 
quidad de la Eclíptica en los Libros que y o  
te n g o : folo si lo haré de algunos parraphosdel 
Libro i .  de las Obfervaciones Aftronomicas. 
hechas por Don Jorge Juan , y  Don Antonio 
de Ulloa j pues de ellos íe yeta , como en uní

com^
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Compendio, lo importante que fe lia miradói
Cn todos tiempos efte eftudio.

En el lib. i .c a p .  1 .  que trata dé lo ú t i l , yj 
neceftario que es el obfervar la maxima Obli- 
quidad de la Eclíptica, p a g .i .  dice afsi. ,, Sien- 

do la averiguación de la maxima Obliquidad 
de la Eclíptica, ó del ángulo que efte circu- 
lo forma con la Equinoccial, de las primeras 

,, obfervaciones, que fe necefsitan hacer en la, 
prádica de la Aftronomia , parece que de^ 

,, bemos dar principio por ella á nueftra Obra; 
De e f t e  conocimiento fin duda dependen caí! 
todos los fundamentos de efta Ciencia , y  fu. 

,,  puntual exactitud. Las Afcenílones red as ,  % 
,, Declinaciones del Sol,tan útiles,y preciías pa-¡ 
,,  ra la corrección de los tiempos,y guia única. 
,,  de laGeographia,yNavegacion eftánfundadas 
„  fobre. la Obliquidad de la Eclíptica 5 y  fin efta 
fi no pudieran dar paflo aquellas Ciencias. El 
„  curfo de los Planetas, fu verdadero lugar en 
„  el C ie lo , fus Eclipfes, y  afpedos dependen 
, ,  igualmente de efte principio : y  no menos las 
„  Declinaciones de las Eftrellas,tan nccefla-: 
,,  rias con las del S o l , para determinar las lati- 
,, tudesde los Lugares. Afsimifmo , el govier- 
,,  no de los Reloxes, con quienes fe determi-J 
, ,  nan las Longitudes, y  la corrección de la va- 

riacion de la Aguja en la Navegación, de- 
„  pendiendo de las Afcenfiones re d a s , y  De- 
„  clinaciones del S o l , no necefsitan menos de

F a  „ l a
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la Obliquidad de la Eclíptica; lá qtial ,Káa 
, ,  blando generalmente , fe puede decir que es 
„  la bafe de la Aftronom ia, y  por configuien-ñ 
, ,  te déla Geographia , y  Navegación, y  afsn 
,,  mifmo de otras muchas partes dependientes 
, ,  de efta Ciencia.

,, Con efte interés fe aplicaron varios 
,,  aun de los mas antiguos á examinar la Obli-J 
„  quidad de la Eclíptica : pero la mas antigua; 
9) memoria, que tenemos , es de las obfervar 
n  ciones hechas por Pithe.as , y  Eratofihenesj| 
, ,  que florecieron, el primero 324. años an-¡ 
, ,  tes de Jefu-Chrifto, y  el fegundo 230: aquel 
, ,  dio la maxima Obliquidad de 23 . grados,; 
„  52. minutos ,.41. fe g u n d o s ,y  efte de 23^ 
y, grados , j i . m i n .  20. fégund. Defpues acáj 
„  ha havido muchos Aftronomos r que la han( 

obfervado ; pero fiempre han ido eftable-j 
V» ciendola menor , y  menor : lo que ha bechoí 
„  perfuadir á los mas, que dicha Obliquidad, 

va difminuyendo anualmente ,.y  ha obliga-i 
5, d oá dedicarfe todos á examinarla con mas 
„  atención; los unos por aífegurarfe de la pri- 
„  mera cantidad eftablecida , y  los otros de la 

pretendida diminución ; á la qual muchos fe. 
oponían , atribuyendo las diverfas afsigna-i 
ciones:, que fe le daban ala maxima Obli- 
quidad y á yerro de las obfervaciones de los. 

i ,  antiguos; cuyo fentir no iba muy diftantq 
de lo yeridico , pues ciertamente no deben

, ,  mos.
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5; mos efperar de loslnftrumentós antiguos la 
ff exa£titud defeada. En fin , que fueífe, ó no 

cierta u na, u otra opinion , no fe podía com*
„  probar mas , que por un confiderable nume î 

10 de obfervaciones e x a d a s , y  diftantes.
En el cap. 4. confian las Reflexiones fo-í 

jbre la diminución de la maxima Obliquidad de 
efta Ecliptica,.que fon como fe figue Yá fe 

dixo en el capitulo primero , como varios 
■„ Autores fon de dictamen , de que la obliqui- 
, ,  dad de la Eclíptica difminuye anualmente, 
„  fundados en que las obfervaciones,que fe han 
, ,  hecho de ellas fe hallan menores,y  menores:^ 
, ,  que efte fentir no ha fido generalmente recibi- 
¡,,do,á caufa de que no fe hallaba la exactitud ne-; 
, ,  ceñaría en los Inftrumentos de los Antiguos; 
„  L o  primero fe examinará , cotejando las di-i 
„  verfas obfervaciones hechas en todos tierna 
„  p o s , empezando por la de Fitheas , que es 
, ,  la mas antigua, de que tenemos memoria:, 
, ,  las quales fe hallan en varios Autores , .c w  
,,  mo fe figue.

„  Pitbeas. ... • . 324. anos antes de Jefu Chrffto
la hallo de . 13.gr 5z.1n.41.fegi

Eratofihenes. .  230........... .. 51. 20.
„  Hipare o ..............  1 4 0 .................... . .  5 1 . 20.
„  Ptolomeo . . . . . . .  i4p.años defpues

de j. C. . . .  51. 10. 
Pappo . . . . . . .  3í>o. . . . . . . . .  30. 00.

„  Albate°nio .. . .  880...................  35. 00.
yy Arzachel. . . . . ío^o. . . . . . .  * 3 1̂* 00.

■yyPre-3
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» Vropbaao. . .  . . 1 300....................23. :jí. 06}
„  Reotomonta.no . . . .  1460................. ........30. oo4
tyVvalthero........... .1500.................... ....... 30. 00.
,, Copernico.............*525*................... ....... 28. 30.
» RothmanOfjiBjirgio.. 1570.................. ....... 30. 20.
,,Dant¡cio............... 1570.............................29. 5f«
>» Tycho. .  . .............1587................... ..........31. 30,,
iyKeplero................ 1627.............................30. 30.
,, Gajjendo.............. 1 6 3 5 . . . . . , . . , .  3 .̂ 00,
,, Riccioli. . . . . . . . .  164S................... ........30. 20.
», Cafsini . . . . . . .  ... 16 56................. ..........29. 02.
„  ..................1672. . . . . . .  . .  . 28. 54.
m Af. de Louville . . . 1 7 1 5 ............................a8. 24.
,, Por las ultimas obfervaciones de
» *737 y r738.................................. 20,

„  Si fe admiten por exa&as las obfervacio^ 
, ,  nes de los antiguos , no hay duda que la 
, ,  maxima Obliquidad de la Eclíptica ha difn 
, ,  minuido defde el tiempo de Jeíu-Chrifto al 
, ,  nueftro ; pero fi fe hace atención á muchas 
„  de ellas, fe verá por fu poca concordancia 
„  comprobada la opinion , que atribuye la al  ̂
„  teracionde ellas á la poca exactitud de , los 
,,  Inftrumentos antiguos: pues fi Ptolonteo nos 
„  afsígna 23.gr. 51. min. 10. fegundosj Pappoi 
,,  con fola la diferencia de 150. años, nos da 
>,23. gr. 30. minutos, aproximandofe mucho* 
,,  á nueftras obfervaciones modernas, qué fe 
, ,  han hecho 1300. años defpues: y  al con-J 
„  trarioen zoo. años, que fe han paíTadodef- 
ft de la Obfervacion de Coperrtice á las nuef-
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tras , no fe halla cafi diferencia en la afsig- 

„  nación de la maxima Obliquidad delaEclip-; 
y, tica ; quando la d e T y c h o  es de 3. minutos 
„  mayor que la primera , haviendofe hecho 

'j, mucho defpues.
De aqui fe puede inferir, que en las Cien- 

tías Aftronomica, y  N au tica , fe ha mirado 
íiem pre, y  aun fe mira como punto el mas 
principal, y  fobre que fe eftrivan todos los de­
m ás, efta maxima Obliquidad d é la  Eclíptica» 
¡6 bien el ángulo que fe confidera forma el 
Sol con fu movimiento proprio, ó natural de 
Occidente á Oriente , cortando al Equador 
obliquamente en dos piezas » que cada uno 
«juedaenun femicirculo.

Ello no hay duda , que la fubftancia que 
éricierra en si efta Obliquidad maxima , figu­
rada en el figurado curfo, ó movimiento an- 
liuo del S o l , es en gran manera apreciable , ef- 
£0 es y es de grandifsima confideracion faber 
qué tierras ,ó  qué habitadores del Globo ven 
directamente fobre fus cabezas al Sol en los dos 
dias Solfticiales Junial , y  Decembral j pero ef­
to debefe entender, no baxo de ningún precep-- 
jo  que fuene á Obliquidad , fino en otros tér­

minos mas fencillos , mas propriós , y  mas na-» 
twrales, fupiiefto que el Sol no tiene tal mo- 

ivimiento annuo , ni movimiento que diga de 
Occidente á Oriente. Pero fupuefto que el 
afíunto á que fe dirige elia Obra de mi corte­

dad;
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3 ad , es manifeftar, y  hacer ver , que no tíéná 
él Sol tal movimiento annuo , ni es propriof 
imaginar tal Obliquidad maxima, antes de en- 
trar en é l , veamos qué aprecio , y  eftimacionj 
han debido á los Emperadores, Principes, y¡ 
demás perfonas grandes, los progreffos, y  ade-j 
lantamientos hechos por fus Vaífallos en laí$ 
Ciencias , y  A rtes, y  en efpecial en la de la¡ 
Aftronomia , para que mediante ello fe vea,¡ 
que efta Ciencia es de la primera atención en­
tre todos los Perfonages Grandes , y  Ciencia! 
que pide una delicadeza , un cuidado muyj 
grande, y  toda la reflexión humana, para que 
fe tome la pluma en la mano en el empeño dq 
hablar de ella.

Yá fe fab e, que én fus principios la Aftro-* 
homia arraftraria tras si ía atención de todos; 
los G randes, pues por fu nobleza ha fido efte 
eftudio ocupacion de muchos Principes. Ha-J 
dendo juicio los Ptolómeos , que nada er¿ 
mas digno de la liberalidad , que los trabajo-j 
fos defvelos de la Aftronomia, vino á fer Ale--' 
xandria fu C a p ita l , la Efcuela de efta Ciencia^

Mirandofe Ja Aftronomia como Governa-í 
H e, ó Timón de la Navegación , y  eft^ como 
puerta principal para la entrada de los mayo-  ̂
resi theforos del mundo , Pitheas , defeofo de¡ 
contribuir en el férvido de fu Patria , empren-J 
dio atraveífar todo él Mediterráneo, halla el 
centro de la Laguna Meotides, donde defes*j

bo-
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boca el Tanais. No contento con efto , fe 
aventuró defpues á introducir fe por el Occea- 
no , y  llegar hafta lo interior del N o rte : y  
qué bienes acarrearon los trabajos de efte in-; 
ílgne Aftronomo ? Le acarreó entre otros bie-J 
nes la gloria de que depongan todos los Na- 
yegantes á fu f a v o r , como que fue el primero 
que hizo tomar las precauciones conducentes, 
y  ajuftadas,para arreglar la importante N a­
vegación del Norte , enféñandonos la utilidad 
de emprenderla en Primavera, previniendo con 
eftolabuelta délos hielos, y  las noches largas 
del Invierno, é inevitables en aquellos parages, 
fi fe navegaífe ácia ellos al acercarfe el Otoño.

La Aftronomia fueembelefo de Julio Cefar, 
pues no contento con las Obfervaciones que 
podia hacer en fus Tierras, pafsóála gran Bre-* 
taña con Reloxes de agua: cuyos trabajos le  
conduxeronel titulo , y  honor del concepto de 
gran Phyfico , fupueftoque fue infigne Obfer- 
yador. Yá fe fabe que efte grande Heroe eftaba 
continuamente ocupado con fus expediciones 
Militares, pero en medio de ellas íiempre re- 
fervó algunos ratos de tiempo para obfervar 
él curfo de las Eftrellas, á fin de notar los dir 
yerfos afpedos del Cielo , y  tener conocimien­
to, de todas las cofas , que el Cielo mifmo def  ̂
pliega , y  pone á la vifta. Quien ignora la 
celebridad de el Año Juliano ? Quien efta 
bleció efte año , fino las obfervaciones de 

T m . 1. G  j u -
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Julio C e fa r ? Y  quien no fabe , que por eftá ra­
zón fe llaman Julianos los años, que fe miden,’ 
fegun el cá lculo , que form o: y  que en reco-i 
nocimiento de una reforma tan ú t i l , fe le dio 
fu nombre , á uno dé los mefes del año?

La mifma honra mereció Augufto , por ha-i 
ver facilitado el eftudio de las diverfas eleva­
ciones de el Sol por medio déla fombra de un 
obelifco. ,

Y  que diremos de Plinio el Naturalifta? 
que trabajos tan apreciados, y  eftimados no 
han fido los fu yo s,p u es  reunió todo quanto 
pbdia inquirir á cerca de las materias que de-, 
ben naturalmente ocupar al hombre, como en 
el orden general del Cielo , la defcripcion de 
la T ierra, el conocimiento, y  educación del 
Hombre, la invención, y  progreflos de las Ar-j 
tes, los Animales, A rb o les , el cultivo de las 
Plantas, la Botanica, la Medicina , los Metar 
les , y  todo lo demás que fe encontrará en fus 
Libros? .

Pero íi paífamos de la Antigüedad á los íi-* 
glos modernos, hallaremos que en el duodéci­
mo , el Emperador Federico 11. hizo traducir del 
Arabe al Latinla gran Fabrica de Ptolomeo ; lo 
que pufo á Sacrobofco, ProfeíTor déla Univer- 
fidad deParis, en eftado de componer la Obra 
de la Efphera , que fue muy aplaudida, y  fere-  
cibió en todas partes.

Si pallamos defpues á A lphonfo, R ey de Caf-
tilla,

tilla , qué obfervaremos en efte ? Quantos hom¿ 
bres fabios empleó efte gran R ey en la Refor­
ma de la Aftronomia ? Y  quién ignora quan 
hábil llegó á fer él mifmo en efta Ciencia , ea 
cuyos adelantamientos dicen expendió mas de 
quatrocientos mil doblones?

Aunque enteramente ocupado en el Go-’ 
vierno de fus Eftados Carlos el Sabio en el figlo 
figuiente traxo de Babylonia áP aris, á Pifano; 
premió generofamente los trabajos de Nicolás 
Orefmo , y  fundó varias Cathedras de Mathe- 

maricas.
El defeubrímiento del nuevo mundo hecho 

por Chriftoval Colon , iníigne Náutico , y  el 
mejor Geographo de fu íiglo , ácia los fines del 
decimoquartofiglo , á quien debió el ser , fino 
á la Aftronomia? Y  todo lo demás que fe ha 
ido defeubriendo poco á poco , á quien le de­
be fino áefta Ciencia , y  á la Piedra Imán?

-Dé Dinamarca las glorias, no han fido los 
trabajos Aftronomicos de Ticho Brahe ? Y  qué 
diremos de las que han conducido á Inglater- 
ta el famofo N e W t o n j á  Polonia Copernico; 
á Francia M. M. Cafsini, Defcartes, y  otros 
muchos?

A quéfe  dirige la ocupacion* y  eftudio dé 
tantos nobles Jovenes, como encierra el Real 
Seminario de ellos de la Corte de Madrid ? A 
qué tantas efpeculativas de tan fublimes en­
tendimientos como los que fe encontraran en

G 2 la
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la Real Academia de Ciencias, y  bellas ArtéS 
de París ? A  qué las tentativas, y  enfayos de 
tanto ingenio fútil como comprehende la Real. 
Sociedad de Londres? En Italia qué hay de efto§ 
trabajos ? Qué fin ha tenido la Obra ultimaí 
mente prefentada á Su Beatitud por los RR^ 
PP. BofcoW ich , y  Malre , como fruto de fu! 
ocupacionde tantos años?Pero qué digo ! N o 
hay mas de recorrer, y  leer la introducción; 
de la Obra de Don Jorge Juan, de que llevo* 
y á  hecho mención. Alli fe verá , como de or^ 
den del gran Luis XIV. y  áfu protección , M.; 
Cafsini midió ciertas tierras de Francia , para; 
por eftas medidas averiguar la Figura de la; 
;Tierra. Se verá como con la mifma protecciort 
de fu Soberano , muchos de los hombres habi-3 
les, miembros de aquella Real Academia , han 
emprendido por efpacio de mas de 40. años los 
mifmos trabajos á efte intento. Y  últimamente: 
fe puede vér en la mifma Obra el numero de 
hombres fabios ,qu e  el esfuerzo , y  liberalidad 
del Rey Chriftianifsimo difpufo , á empreña dó 
iguales obfervaciones, dirigidas á determinar 
la figura de la T ie r r a , á cuyo fin paífaron á 
las T ierras , queeftán baxo del circulo Polar 
A rd ico  , y  á el Equador en Quito. Empreña 
fue efta , á que , á protección de nueftro Ca-¡ 
tholico Monarca Don Phelipe V. que en Glo-¡ 
ria defeanfe , afsiftieron también dos de los 
mas infignes Obfervadores de Efpaña } quales
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fon Don Jorge Juan , y  Don Antonio de UUoa: 
cuyas exadas obfervaciones, refolvieron fi-* 
inalmente la queftion que tanto fe difputabaj! 
¡en razón de la tal Figura de la Tierra , la que, 
¡determinaron de Acuerdo entre todos , en una; 
Elipfoidé Lata.

K E S V M E N  D E  L A S  O P I N I O N E S  

que confian en los Capítulos antecedentes3 

fobre el movimiento , e immobilidad 

de la Tierra, y  A fr o s .

E E  G L O B O  T E R R A Q U E O ;

NO  hablemos aqui de lo que pretendió 
Defcartes con el movimiento de las par­

tículas de mafia,con que componía él el mundo* 
ni de las leyes de atracción de unas partes con 
otras del Syfthema NeWtoniano , ni de los qué 
han llevado la idea de otros iguales Syfthémas: 
hablemos folo de los que han tomado el to­
do del Globo Terráqueo para materia de fu a fj  
funto.

Por lo que llevó relacionado , fe ve , que los 
mas de los antiguos, y  cafi todos los modernos 
fon de opinión de que el Globo Terráqueo, 
eftá immoble en el centro del Uni-verfo.

Algunos otros entre antiguos , y  medernos,’ 
han fido de didamen contrario; y  afsi han pre-

ten-i
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tendido, que el Globo hace una revolución 
entera de fu fuperficie fobre fu Exe figurado,; 
durante veinte yqu atro  horas, manteniendo 
fixoen un lugar fu centro. Y  además le han 
dado otro movimiento de revolución en una 
Orbita imaginada con iguales fundamentos.

Efto es lo principal , ó en fubftancia quanto’ 
fe ha dicho acerca déla mobilidad, é iinmobi- 
lidad del Globo Terráqueo, ya m o sá  losAftros.

E L  S O L ,

E N  razón de los Aftros és muy deverfo él 
fentirde los Aftronomos runos dicen, 

que tienen un movimiento en linea efpiral al 
rededor del Globo , y  efta és la opinion de qua-* 
fi todos los modernos. Otros , que tienen va-; 
rios movimientos, hafta d o s , y  tres. Seria nun­
ca acabar fi debieíTemos referir los del Sol, Lu-; 
na , Planetas , y  Eftrellas f ixas: vendrá tiempo 
( fi Dios nos da falud ) para hablar largamente 
fobre todos ellos. Con que por aora nos ceñire­
mos á lo que pertenece á folo el Sol.

Los que pretenden , que el Sol tiene doi 
movimientos, componen de efta fuerte. Di-; 
cen que el Sol , eftando , fu pongo en el Equa-; 
dor el dia del Equinoccio, és arrebatado con el 
Cielo , como una parte conftítutiva de el , al 
rededor del Globo , de Oriente á Occidente, 
y  que configuientemente fe le verá defcrivir

aquel
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aquel dia uíi circulo-igual á el que fe ve en los 
Globos terreftres, llamado linea Equinoccial: 
y. que todos los días es igualmente arrebatado 
¡con los Cielos , á lo qual llaman movimiento 
jrapto , ó diurno. Pero que tiene efte Aftro al 
mifmo tiempo un movimiento proprio , y  na­
tural , con el que anda lentamente muy al 
contrario , efto e s ,d e  Occidente á Oriente en 
un circulo llamado Eclíptica , que corta obli­
cuamente ai Equador > y  que efte movimien­
to es tal , que en un año llega á cumplir la 
buelta entera , ó á tocar el mifmo punto de la 
E clíptica,d e  donde empezó. Efte movimien­
to annuo fobre la Eclíptica entienden en efta 
forma. Hallafe , dicen, el S o l ,  verbi gracia, 
el dia del Equinoccio Marzal en el punto del 
Equador donde la Eclíptica le corta 5 y  defr 
de aquel dia empieza á caminar con fu mo-; 
vimiento proprio ácia el Oriente 5 pero en el 
rumbo del Left-Nordefte , poco m as, ó me­
nos : y  que vá continuando hafta que llega á 
tocar un punto que difta 13 .  grados y  médio 
del Equador: punto, que fiendo arrebatado 
con todo el Cielo , defcrive un C ircu lo ,q ue  
llaman Tropico de C áncer, que es el que fe 
ve que forma el Sol en el .Solfticio de Junio. 
Dcfde efte punto vá continuando en la Eclíp­
tica el Sol en fu natural movimiento ; pero yá 
el rumbo fe dirige al Efte , hafta que llega á 
tocar en otro que corta al Equador : yenton-;

CCS
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cés es él otro Equinoccio SeptemSraí. Defdé 
allí continua ( fiempre en la Eclíptica ) ácia el 
Left Suefte, hafta que llega también á apartar-; 
fe otros 23. grados y  medio del Equador: en 
cuyo dia,Gendo arrebatado con el Cielo , formal 
en el ayre un Circulo , que llamanTropico de 
Capricornio. Defde efte apartamiento, encona 
tinuacion de fu v ia g e , vá en bufea del Equa­
dor con el rumbo al Efte , hafta que fináis 
mente llega al punto de donde empezó fu ca^ ' 
minata. Y  de efta fuerte dicen , anda conri^ 
nuamente. Veafe efte aífunto en el Tom o 8+' 
del Efpcdáculo de la Naturaleza , pag. 99J 
en donde con mayor claridad de lo que yo pu¿ 

die^a explicar, fe hallará explicado.

¡i

C A P I -

Parte I. Cap, ly . y y

C A P I T U L O  I V .

obJ e c c i o n e s  a  l a s  o p i n i o n e s

del movimiento ,  e immobilidad del Globo

Terráqueo en el centro del V n iv erfo ; y  mo­

vimientos de los A fir  o s , que Van de­

clarados en el Re fumen  

antecedente.

O B J E C C I O N  P R I M E R A .

S O B R E  L A  I M M O B I L I D A D  

del Globo.

A SSUNTO arduo parece ,  por cierto ,  pre­
tender contrarreftar á una opinion tan 

antigua,tan arraigada , y  tan entrañada, aun en 
quaíl todos los Aftronomos modernos,qual es la 
immobilidad del G lobo Terráqueo en el centro 
del Univerfo: y  fide los Aftronomos pallamos á 
la opinion fencilla del vulgo , quién tendrá va^ 
lor para refiftir , y  hacer frente á un torrente 
tan grande como forma todo él en efte dicta-; 
men?

Para la immobilidad de efte Globo Ter-j 
raqueo en el centro del Univerfo , fe fundan 
todos, en que todo cuerpo grave tiene fu na-: 

Tom. I.  H tural
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tural inclinación al centro: y  de aqui Tacan el 
que de qualquier punto de toda lá fu perfic ió  
de efte G lo bo, Te ve el Cielo eftár encima 5 y] 
afsi para que Te moviefle , Teda precifo fubi^ 
para arriba, refpecto de aquel parage delCieJ
l o , ácia el qual fe moviefle el Globo. Con 
que Tiendo precifo efto , parece , dicen ellos,r 
contra todo lo natural de la gravedad de un 
cuerpo pefado , el que fuba para arriba..

Apoya efta opinion muy bien el vulgo 5 pe­
ro efte no fe detiene en razones Philofophicas,’ 
porqué arguye con las comunes á él. Y  afsi,; 
quién podrá perfuadir á la gente vulgar á qué 
crea , que citando comiendo, ó durmiendo fof-j 
Tegadamente én fu cafa , va andando , como 
quien navega en un Navio Tobre el Mar ? J_¿- 
propoíkion parece ridicula á la primera vifta  ̂
pero no lo e s , y  vamos adelante..

La inclinación de la gravedad de un cuer«3 
PP ácia Tu centro , parece muy cierta , perd 
pregunto :T o d o  el Globo T erráq u eo , efto es; 
toda la xMaffa de tierra , y  agua én qué 
habitamos eftá immoble en el centro del Uni-; 
verfo ? Si fe me dixere que í i , pregunto otra' 
vez : Las a g u a s , efto e s , el Mar es parte dq 
efte Globo? Y  las aguas fe mueven, o eftán 
immobles ? Ninguno dirá que las aguas no tie­
nen movimiento. Luego cómo hemos de com­
poner immobilidad en el Globo Terráqueo 3 fi 

la mayor parte de efte G lo b o , qual es lo que
en-

T  arte I. Cap. IV . 5-9 

encierra la fylaba aqueo ,Te vé claramente qué 
tiene movimiento ? A  efto dicen, y  dirán , que 
de lo que Te trata aqui es la T ie rra ; porque el 
movimiento de las aguas que vemos , es un 
•movimiento accidental. Y  un accidente ha com- 
puefto el concertado , y  perpetuo balanceo de 
los fluxos , y  refluxos del Mar ? También para 
efto hallarán Talida 5 pues efteefe&o fe atribu* 
ye  en general al curTo de la Luna. A y  , y  
que bellos fundamentos hallan en el movien- 
to de la L u n a, para el de las aguas, cuerpo 
tan peTado!

Pregunto m a s: Tupongo, nofotros que ha-; 
bitamos en el EmiTpherio Boreal , que efe&os 
de calor, y  Trio experimentamos en las diver­
ja s  citaciones del año ? Qualquiera me refpon-j 
derá, que efta es una pregunta efcufada: por-i 
que todos fabem os,que defde Marzo haft .̂ 
Septiembre experimentamos los calores ; y  los 
frios defde Septiembre haftaMarzo. Y  b ie n ,y  
la caufa ? Eífa á los ojos eftá faltando , dirán; 
pues es cofa fabida, que defde Marzo hafta 
Junio , acercandofe el Sol ácia nueitro Zenith, 
con la cercanía de la dirección de Tus rayos 
fobre nueftra AtmoTphera , y  nueftras tierras, 
que entonces quiere bañarlas perpéndicular- 
mente , calienta el ambiente, y  los ayres que 
nos circuyen , como nueftras habitaciones. Y  
quedando afsi caldeadas ambiente, habitación, 

diueftra mifma naturaleza , y todo lo que eftá
H 1 ei»



6 o  Relox ZJníverJal. 
en nueftros alrededores, es natural qtiefubílftá! 
por algún tiempo defpues, y dura hafta Sep î 
tiembre , y  á veces algo mas. A  que fe añade 
la razón Philofophica de que durante eltiem-i 
po en que la Atmofphera fe mantiene caldea^ 
da, como dicen , hallan los rayos del Sol me>j 
j i o s  reíiítencia de parte de las partículas hú­
medas que eftán en el ayre , y  configuiente-3 
rocnte obran con mas facilidad , y  aftividad.- 
.Muy bien: pero p o rq u é  no hace efto mifmoj 
el Sol defde Septiembre hafta Marzo? A  efto* 
dicen , que entonces va alexandofe el Sol dcj 
nolotros, y  afsi no pueden los rayos obliquos, 
que nos vienen ob rar, como hacen quando fe, 
nos caen perpendicularmente.

A  efto fe refponderá en las pruebas , qu^ 
fe darán defpues, del movimiento déla  Tier-í 
ra : pero veamos en el intermedio , qué es lej 
que paña con los vientos. Pregunto , qué vien-: 
tos fon los que comunmente reynan en nuéf-j 
tras tierras en el V eran o, y  en el Invierno ?Ses 
me refponderá, que en general en el Verano; 
reynan vientos Sur , Suelte , Suruefte : y  en el¡ 
Invierno Noruefte , Norte , y  Nordefte. Muy]' 
bien. Y  efte perpetuo concierto de la venidaj 
de los vientos , unos en un tiempo, y  en otro; 
otros , tan ajuftadamente ( falvo tal qual ve^ 
que fe ve alguna corta difcrepancia ) efta al 
cuidado del curio folar ? Dependen por ventu-j 
tura eftas id a s , jr venidas eon tanto arreglo;

t

' Parte I. Cap. IV. 6 i
y  tan perpétuas, de los efeftos del c a lo r , y; 
frió? Qué embarazo hallan el S u r , Suruefte,; 
y  Suefte para vilítarnos defde Septiembre haf-; 
ta Marzo con tanta generalidad , ó  por mejor 
decir con tanta liberalidad , como lo hacen 
defde Marzo hafta Septiembre ? Y  al contrario,' 
p o rq u é  no hacen otro tanto los N ortes, No-: 
rueftes, y  Nordeftes defde Marzo hafta ScpJ 
tiembre , como lo hacen en los otros feis me-, 
fes? Quien no vé , que efte concierto, y  efta 
yiíita de unos vientos en un t ie m p o ,y  otros, 
en otro , eftáfujeta á otras reglas de la provi-i 
dencia,y no á las del calor,y frío,ni al curfo del 
Sol? Todo efto fe hará mas palpable en las. 
gruebas del movimiento de la Tierra..

S E G U N D A  O B J E C C I O N .

S O B R E  E L  M O V I M I E N T O  D E  

resolución atribuido al Globo en el 

Syjihema Copernicano.

C iertamente violentifsimo es el movimienj 
tode revolución , que Copernico , y  fus 

Partidarios han atribuido á la Tierra, fupuefto 
que fegun él nosera precifo andar fíete mil ,y  
mas leguas marítimas durante veinte y  quatro 
h ora s , fin que advirtieíTemos, ni fintiefiemós 
la fuerza de la Atmofphera. Nos correfpondia,

fe=
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fegun laquenta, andar en efta revolución fint­
eando como Aves trecientas leguas en una ho­
ra , y  fin fentirlo, ni repararlo. Fuerte cafot 
Pero vamos adelante.

Si fe halla dificultad en que el Globo fe
• mueva , de modo que fe entienda , que fube 
refpedo de un parage, por qué no fe halla en 
que fe incline un punto de la fuperficie á otra 
p a rte , ó por mejor decir , en que un punto 
de Ja fuperficie vaya en veinte y  quatro h o ­
ras prefentandofe á todos los del Circulo del 
Equador ?Una revolución tan violenta de un. 
cuerpo tan fu mamen te pefado , qual es el Glo-i 
bo Terráqueo , fobre íu figurado Exe , man-; 
teniendo en un lugar immoble fu centro, no 
fe dexa v é r ,  que era contra todo lo natural 
que fuena á quietud en las obras del Autor de 
t o d o ? Pero examinemos m ejor, aun aquellos 
e fed o s , que decimos que fon puramente natu-í 
ra les , prefeindiendo de aquello que dice San 
Pablo , que ni una hoja del árbol fe mué-; 
ve fin la voluntad de D io s , pues afsi lo creo; 
y  lo confiefi'o como Chriftiano , y  lo confeífaré 
f iem p re ,y  veamos como fucederian en cafo 
qué el Globo tuvieífe la revolución quotidia^ 
na , que alegan los Copernicanos.

Supongo, en la Ciudad de C á d iz , en don-- 
de de prefente eftoy refidiendo , he advertí-; 
do muchas veces, que acomete á efta Ciudad, 
y  a fu Bahía un Huracán fuerte de viento Le­

va n-
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vante , que incomoda terriblemente á todos 
los habitantes de ella ; pero , y  qué fucede 
con los Trabajadores en eftos tiempos ? Repa­
rad: Muchas veces fe hallarán , fupongo los 
'Albañiles , haciendo alguna obra en la fuper­
ficie de un alto Edificio,cóm o verbi gracia; 
en el C h ap ite l, ó remate de una Iglefia , fobre 
unos andamios que forman para efte e fed o , 
y  los cuelgan defde lo alto ; y  quandoles aco­
mete un Huracan de eftos,qué hacen?Lo que 
hacen es dexar la obra para otro dia masfof- 
fegad o , y  tranquilo , y  á buen feguro , que 
mientras dura el Huracan en fu fuerza , y  vi-i 
g o r ,  no fe han de mantener en los andamios; 
¡Y por qué ? La refpuefta es breve : porque di-: 
cen que corre grandifsimo peligro, el que el 
andamio , y  ellos con él fe los lleve el viento 
por los a y r e s : mejor d iré , de que caygan á la 
calle , y  fe hagan tortilla. Pues pregunto aora: 
[Y efte viento , y  fu velocidad, qué compara-; 
cion tiene, hafta donde camina? Todos los 
prádícos hombres de níar dicen , que quando 
en la Ciudad de Cádiz acomete un tan recio 
Huracan , y  que parece que quiere correr to-i 
do el Mundo , apenas llegan fus furias hafta el 
Cabo de Santa Maria , diftante de Cádiz como 
25. leguas , ó quando mas hafta el Cabo de 
San Vicente , diftante poco mas de 40. En ho­
ra buena: Vamos, pues , aora á cuentas. Y  
defde que fe fíente en Cádiz el Huracan , haf­

ta
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ta que recalé énel Cabo de San yicéntS quS 
tiempo paíTará ? Dirá qualquier prádico , co-¡ 
m o dicen , que es regular, que no fe fiema en 
el Cabo el tal viento hafta el dia figuiente; ó a! 
lo  menos han de paífar muchas horas para que 
llegue defde Cádiz alia. Creo que ninguno 
afirmará paífen merios de doce horas; pero no' 
pbftante , quiero y o  que fean folo quatro. Prc4 
gunto aora : Si un viento , cuya carrera con la 
furia de toda fu velocidad apenas llega áeften-J 
derfe por el campo de diez leguas en unaho-J 
ra , nos están fenfible , tan infoportable , tan 
incomodo que no nos dexa trabajar en unos an-í 
damios colgados defde lo alto de un Edificio; 
qué nos havia de fuceder en la precifion de 
furcar la Atmofphera por 300, leguas en el ef-i 
pació de una hora ? Q u e comparación tiéné 
una velocidad con la otra ? Quien ha de aíTentir 
en que un hombre que efta poniendo u n í  
Cruz,ü otra cofa en la cima de una alta! Torre,en 
cuya maniobra fe paffan á veces algunas ho-i 
r a s ,q u e  efte tal hombre furcando 300. 600; 
y  tal vez 12,00. leguas de a y r e , viento , ü At-j 
mofphera, íegun el tiempo que durare la fae-: 
lia , no haya de fentir algo por donde eche de 
ver , que yá  no efta en el mifmo lugar que 
quando fubió?

Otra cofa. Reparar, quando una Barrica; 
una Pipa , u otra Vafija la llevan por una calle 
rodando :fi efta Vafija tiene algún fluido, fu-

pon-;
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jpongó agua , y  la boca tiene abierta , cada 
yezq ue  con ella mirare al fuelo fe derramará: 
y  aunque con toda diligencia fe procure,que 
la revolución fe haga con la mayor brevedad, 
¡no obftante no fe puede evitar el que fe derra­
me fiempre que la boca mire al fuelo. Pues 
iaora bien: Si el Globo Terráqueo hicieíle una 
revolución de fu fuperficie, afsi como rueda la 
Barrica , las aguas que eftán binando las Cof­
ias que corren defde el Cabo de Einis-Terra en 
Galicia, hafta el de Buena-Sfperanza, tierra 
la mas auftral de Africa: digo , quando las ori­
llas de todo lo largo de eftas Coftas empezaf-; 
fíen á prefentarfe ácia la parte oriental del Cie­
l o ,  no parece muy natural, que atento á fu 
gravedad , y  fluidez corrieíTen con un refluxo 
rapidifsimo ácia la parte contraria del Occi­
dente , efto es , á c i a l o b a x o  , pues las Orillas 

de ia CoQ# moftrarian en efte cafo fubirfe ref-; 
pedo dé las aguas? Mas: Un golpe de Mar tan 
grande , que fin repugnancia fe puede llamar 
un Occeano : El M a r, d ig o , todo del Mediter-; 
raneo , quando empezaífe el Eftrecho de Gi- 
braltarenfu revolución en bufeade los afpec- 
tos Orientales del Cielo , no es naturalifsimo, 
quecorriefle á defaguarfe por efta angoftura 
Con la rapidez mayor que fe puede imaginar? 
Si tuvieífe efta revolución el Globo , no fe de­
xa v e r , que inundarían las aguas cada inftante 
toda la fuperficie de e l , fin atender á otras 

Tom. I. 1 cir-
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circunftancias que fu única pefadez, y  fluidez? 
Dexo á parte otras muchas razones que fe pu-> 
dieran traher en efte aflunto; pues bailantes fe 
hallarán en todos quantos han querido dificul-í 
tar efte Syfthema. Veafe el Tom o 3. de Car-i 
tás eruditas del R , P. Maeftro Feyjoó , Carta; 
20. y  aun la 2 1 . del 4. Tomo.

Con que en refumidas cuentas, en lo que 
venimos á parar es , en que difta de todo Ja» 
racional la idea de efta revolución Copernica-i 
na en el Globo. Muy bien 5 pero añadamos al-3 
go. Muchos havrán reparado en algunos Per-; 
ros de caza, que yá  quando andan en elcam-; 
po en fu exercicio de la rebufea, y  yá aun ef^ 
tando en fu cafa , quando mas defeuidados ef-¡ 
tan , empiezan á levantar la cabeza , y  o le r , 
mirar el ayre , inquietos y á ,  pues q ue, les ha] 
fucedido algo?Si feñor. Y.qué?Que han fenti-; 
d o , que por el ayre , por aquel parage ha paf- 
fado alguna vandada de Aves. Pero pregunto, 
yo  : algún refucilo de eftas Aves ha llegado ai 
olfato de eftos Perros, ó le han dado algún 
alazo ? Nada menos que e lfo : la naturaleza les 
proveyó de un inftinto , ü olfato particular; 
que aun paífando las Aves bailante diftantes de 
ellos perciben el tal paífage, ó traníito de ellas.! 
Pues f i la  naturaleza proveyó los fentidós de 
unos brutos con tanta delicadeza , que pór me- 
diode ellos conocen , que por aquellas cerca-r 
nias han furcado el ayre unas A v e s , escreible

que
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que íosfentidos del hombre fueífen tan torpes; 
que no percibieífen algún raftro , ó feñal de 
h a v e r  corrido mas de mil leguas en un breve 
efpacio de quatro horas?

Pregunto m a s , y  concluyo éfta objeccion: 
Los Vientos fu r io fo s ,ó  Huracanes fe engen­
dran por la parte de dentro de la Atmofphe- 
ra , ó por la parte de fuera ? Si fe me dixere, 
que la Atmofphera corre juntamente con el 
Globo en la revolución Copernicana , espreci- 
fo creer, que fe originan , ó engendran por la 
parte de dentro de la Atmofphera: y  íl efta 
corre íiempre ig u a l , de donde vienen las cal­
mas quando ceífan los Huracanes ? N o quiero 
fer molefto : puede que venga tiempo en que 
tiremos un poco mas la cuerda en efta materia; 
y  hafta entonces bailante tendrán los Philofo- 
phos folo en la publicación de efte Efcrito.

T E R C E R A  O B J E C C I O N .

SOBRE L A  IM M O B IL ID A D  D E  L O S  

A fir  os que fe  pretende en el Syjlhema 

Copernicano.

ES certifsimo, que fi fueífé dable la revo-
1 luciondel Globo Terráqueo como pre- 

•tendia Copernico , y  como han pretendido los 
que con igual idea le han precedido, y  fuce-

1 2 dido,
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d id o, eftando el S o l , y  demás Aftros én el Cieq
lo en una immobilidad perfe&a , fe nos repre¿ 
fentaria que caminaban al rededor del Globo,; 
íiendo afsi, que en eñe cafo feriamos nofo^j 
íro s lo s  que íbamos corriendo en una acelera--) 
da revolución. D o y  de cafo que efte Globoí 
haga fu pretendida revolución, y  qué dexe* 
mos de percibirla nofotros , ni m as,ni menos 
como nos fucede j de una infenfibilidad de efte 
tal révolverfe del G lo b o , que fundamentos fe; 
ofrecen al entendimiento para coníiderar á los 
Aftros immobles en el C ie lo ,  é inclinarfe mas 
á fu immobilidad , y  á la revolución del Glo­
bo , que á la quietud de efte , y  movimiento; 
de aquellos? Si el Globo tuviefíé aquella re-' 
volucion , dirán los Copernicanos, no fe nos 
pudiera reprefentar el movimiento de eftos 
cuerpos celeftes tal qual como fe nos repre^ 
fenta, íino eftando immobles en el C ie lo : por-* 
que correr la íuperficie de la Tierra en bufe^ 
del O riente, y  los Aftros al mifmo tiempo eri 
bufea del Occidente, no puede fer. Y  en efto, 
eftri va todo fu fundamento í Si ello es a fs i , es 
bien pobre.

Creo que ninguno fe hallará oy  en dia  ̂
que íigaSyfthéma tan fuera de todo lo que pa-j 
rece que nos manifiefta , y  nos hace vér nuef-i 
tra luz natural 5 pero íi huviere a lgu n o, fepá 
que yo  no quiero matarme por convencerle}. 
Siquifiers mayoi luz en efta parte > atienda a

las

Vurte L  IV.~
■Us Efcrituras ,* pues en ellas verá , que repeti­
damente fe habla del movimiento dé los Af-, 
tros , y  tan expreífo, que fi no es recurriendo 
¡a interpretaciones finieftras,y violentas, no 
fe puede mantener tal opinion. Veanfe eftos 
[Textos. Genef. 19. Sol egrejjus ejl fuper terram¿ 
ÍJudith. 14. E t erit cum exierit Sol. Jofue 10. 
Sol contra Gabaon ne movearis : : : Steteruntque 
S o l, &  Luna ::: Steíit i taque Sol in medio Ccelit 

non fejlinavit occumbere fpatio unius diei. 4 . 
Reg. zo. Reverjus ejl Sol decem lineis per gra¿ 
dus y qtior defeenderat. Pfalm. 18. hablando del 
Sol. Exultavit ut Oigas ad currendam viam.' 
Ecclefiaft. 1. Orí tur S o l, &  occidit, &  ad locum 

Juumrevertitur , ibique renafeens , girat per Me  ̂
ridiem , &  JleSfitur ad Aquilonem , Ó'c.

Si recurrimos en efte afliinto al limpie in»- 
forme de nueftros ojos , dirán, to d os, que la! 
,yifta muy frequentemente fe engaña : pero á éf-; 
to fe pregunta : y  el entendimiento humano no 
fe engaña , ó el juicio del hombre es feguro? 
La vifta es cernísimo que nos informa de que 
el S o l,  Luna , y  demás Aftros andan al rede-: 
dor del Globo de Oriente á Occidente : y  qué 
informe mas probable que efte nos ofrece el 
entendimiento en contra del tal movimiento'! 
Quando hemos vifto por ventura algún PhenóH 
meno en el Cielo , que haya prefentado á nuef-r 
tro difeurfo material , para que á fuerza del 
difeumr fobre él haya alcanzado nueftro enJ

teni-
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tendimiento fundamentos probables a cerca dé 
la immobilidad de los Aftros , contra todo lo 
que ven los ojos ? AíTunto es efte , que fe pu-¡ 
diera dilatar 5 pero mé falta tiempo.

Q U A R T A  O B J E C C I O N .

SOBRE EL PRETENDIDO PLV R A L  
movimiento de los Afir os.

LA  pluralidad de movimientos en los Af-j 
t r o s , creo que es nada menos falto de 

fundamentos , que la opinion de fu immobiliJ 
d a d ,  que acabamos de objetar. Supongo, que 
el traer aquí el fencillo informe de nueftros 
ojos , es de poquifsima fuerza j pero no obf-; 
tante no eftará fuera de lugar. Nueftra vifta 
nunca ha obfervado en los Aftros otro movi-; 
miento que el que fe nos reprefenta ,1o hacen 
de Orienté á Occidente al rededor del Globo. 
¡Y quando dicen algunos ( fino es todos losAf- 
tronomos ) de Apogeos , Perigeos, & c. no sé 
qué tal cercanía , y  alexamiento obfervan en 
ellos con la fimple vifta , fino es que efta vi- 
ílon no lo hace el entendimiento con algunos 
Telefcopios que ellos le aplican. Finalmente 
todos coníienten que los Aftros andan de Orien­
te á Occidente al rededor del Globo ; pero íl 
á efto no fe le añadiera otra cofa , no eftuvié-i 
ramos mal. L o  fenfible es, que pretenden los

Plu-
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Pluraliftas, que el movimiento qué les vemos 
hacer todos los dias de Oriente á Occidente, 
no espropriode los A ftro s , fino un arrebata^ 
miento del C ie lo , el qual los lleva violenta-; 
mente configo ; porque fu movimiento natu-s 
ral es len to , y  no de Oriente á Occidente , fi-; 
no al contrario de Occidente á Oriénte. Por 
aora hablaré folamente del Sol. A  efte ultimo,- 
y  lento movimiento le llaman el n atural, ó 
proprio del Aftro , y  movimiento annuo : al 
otro violento , rapto , y  diurno. Y  antes que 
paífemos á otra cofa pregunto : fuena mejor 
agilidad , y  ligereza en lo vio lento , que en 1q 
natural?

Además de eftos dos movimientos violen-* 
to , diurno , y  natural annuo , algunos pretenJ 
den que tengan otro tercero ,que llaman ver- 
tiginofo , que és un movimiento de revolución 
fobre si mifmo, como las bueltas que dá una 
bola quando anda fobre un plano.

Yá queda entendido qual es elmovímiéntó 
rapto , ó violento de cada dia. Falta aora en­
tender el otro proprio, y  natural annuo del 
Aftro. Efte confifte en un caminar contrario, 
que es de Occidente á Oriente ; pero , y  cómo? 
Obliquamente. Y  cómo fe entiende efto de an-; 
dar obliquamente ? Yo lo diré. Supongo el dia 
que para nofotros es Primavera , ó el Equinoo- 
ció de Marzo fe halla el Sol en el Cielo en un 
Junto de los que comprehende un gran circulo,

que
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jque allí fe Imagina, y  le llaman Eqüa3 ór. Efr 
'te circulo encierra en fu centro al Globo T er­
ráqueo , y  en aquel dia todos los puntos de 
efte Circulo hacen de Zenith de otros tantos 
del Circulo Equinoccial de efte Globo , que es 
un máximo , que por lo común fe llama Linea’ 
Equinoccial. Efte d ia , pues , arrebatandofe el 
Sol por el Cielo , fegun ellos , ven que deferi- 
be en el Ayre un Circulo al rededor del Glo-í 
bo ; y  efte es el Equador , y  todos los punto* 
de la Linea ven aquel dia ai Sol fobre s i ,  efto 
e s , todos los habitantes de la Equinoccial en el 
tiempo del medio diaven fobre fus cabezas a 
efte Luminar. Efte , pues , no obftante de feí 
arrebatado tan violentamente, dicen camina 
defde aquel punto del Equador ácia el Orien- 
ite jpero no en el fentido del Equador , fino 
obüquamente , que para explicar efta oblioui-’ 
dad figuran allá otro Circulo máximo del ta­
maño del Equador , y  que corta á efte en dos 
partes iguales, llamándole Eclíptica. Losefec-; 
tos que pueden refultar , y  reprefentarfe de 
efte movimiento annuo obliquo del Sol , arre-i 
batandofe no obftante todos los dias por el, 
C ie lo , ó llevandofe efte violentamente confi­
go ,eftán viftos fin dificultad : fe reduce á que 
quando con efta obliquidad fe halla el Sol 
diftante del Equador 12. grados, 8 .6. ó 4; 
&c.fiendo arrebatado con el Cielo , fe le ve-; 
rá que deferive en el ayre un Circulo , que

Varte /. Cap. IV. 
etf todo •, y  por todo correfpondé á otro tai 
que fe halla en el G lo b o , diftante de la Linea 
Equ inoccial 4. 6. 8. ó 1 z .  grados , y  fe llama 
paralelo. Seria demás detenerme én explica^ 
efte punto ; porque fe puede ver la pag. 99.; 
del Tomo 8. del Efpe&áculo de la Naturaleza, 
de que fe hace yá  mención. Y  alsíW m os a 
nueftra objeccion.

Quecaufal le obliga al Sol, 
te  que en fu natural.movimient 
cidente á Oriente , á que efte lo lYagáVobJjqua-; 
mente , y  no por el mifmo Equador ? 
paracion del movimiento de un Barquero 
quando fnbe un Rio contraía corriente de él,' 
eftá muy buéna para explicar el aífunto. Pero 
reparar : El Barquero en lo general quando 
contra la corriente quiere caminar en fu Bar-? 
co , es cierto que fe aparta de la canal en don-} 
de halla la mayor fuerza de las aguas, y  vá a 
grangear las orillas ¿ pero en efto bufea fu con-; 
veniencia. En las orillas hay menos agua , y( 
afsi puede afianzar mejor fu palo. En las ori-; 
lias tiene menos que vencer por lo que toca 
á la violencia de eftas aguas,pues tienen me­
nos fuerza que en medio de la canal , donde 
fe reconoce mucha mayor furia , y  rapidez. 
En las orillas corre menos riefgo de que fe le 
piérdanlos palos , o varas con que a fia n za ,y  
hace fuerza. En la canal eftá á pique de que 
en algunos parages no alcance el fondo. En

Totn. I. K  las
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las orillas corre menos rieígo de náufragarfé;, 
¡Y finalmente concurren otros motivos para; 
que el Barquero fe ladee de la canal en un Rio, 
P e r o ,  y  el Sol? Concurren por ventura eftos,: 
motivos en efte Aftro, para que para fubir el 
Rio del arrebatamiento fe ladee de la canal del* 
Equador,que eftá en medio de las dos orillas 
Cancerica , y  Capricornica ? Por ventura corrq 
algún riefgo de naufragio dé caminar por me-í 
dio de la c a n a l, efto e s ,  en él mifmo Equa-í 
dor ?Yá que ha dé andar contra la corriente 
del Rio , contra la violencia del arrebatamicn-3 
to : yá que ha de andar de Occidente á Orien-; 
te contra todos los informes de nueftros fentir 
d o s , fiquiera no ha de ir derechamente , y  no¡ 
que ha de fer precifamente con obliquidad* 
Pero demos cafo que fea efte movimiento obli-; 
quo : Quando llega á tocar los puntosSolfti-j 
ciales, y  fe ve fuera de los riefgos de la ca­
nal , por qué vá otra vez en bufea de. efta i Pot; 

ventura en las orillas de eftos puntos Solfticia^ 
les le falta agua , ó encuentta algunos mon-: 
tes , o por fin tiene algunos otros embarazos 
para no profeguir fu lad e o , y  apartamiento del 
Equador ? O  íi n o , no puede en la mifma orí-; 
llafeguir fu caminata, manteniendo por mu­
chos dias el mifmo apartamiento del Equador?j 
N o feñor. Pues qué embarazos tiene para lo 
uno , no teniendo para lo otro? Pero eftá efto 
demaíiadamente entendido. Si caminaífe en el

Equa-;
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Equador, fin ladearfe , ni ácia el K o r t e , ní 
acia el S u r , tendríamos fiempre en todas par­
tes iguales los dias con las noches. Si quando
fe halla en ios puntos Solfticiales caminaffe fi-¡ 

cuiendo la orilla por muchos d ia s , tendrían
los habitadores d e lE m ifp h e rio ,á  el qual cor-;

refponde efta orilla , en los mifmos días la 
'mayor longura de e l lo s , con las noches cor-, 
ta s ,  y  todos ellos ig u a le s : y  los habitadores, 
del otro Emifpherio tendrían todo aquel tiem­

po largas noches, y  cortos días , y  en é o 
iguales. Y  no fiendo el orden del Mundo efte; 
fe hace precifo figurar aquella obhquidad, 

aquellos la d e o s , aquellos términos , y  final­

mente todo quanto vá expreífado.
Pregunto aora : Quien no cree , que eltas 

cofas rige la providencia baxo de otros pre­

ceptos ? Quien no fé perfuadirá, que el m o v n  
miento de los Aftros dirige la mano poderofa 
del Señor , Criador de todo , baxo de otras re­

cias? Quien finalmente no efperará , que el as 
cofas cftán difpueftas con otra mas fencillez , y  
fim plicidad, que l a q u e  manifieftan las cuen-j 

tas , los juicios, y  los cálculos de los hombres? 

Defpues fe verá efto. Profigamos a o raen n u el-

tro aflunto.
Otra diftinta pregunta quieto hacer , y  es

efta • Q ué fundamento fe halla ,para  que el 
C ielo  arrebate , y  Heve configo violentamen­

te á l o s  Aftros?Acia  d ondeiba  caminando e

K 2 So1



Sol quando Joíuc le hizo parar ? Nó le manda 
Jofue al Sol , Sol contra Gribaon ne rnovearisy 
que paraíTe refpedio de aquella carrera que 
llevaba en bufca del Occidente ? Jofué no co-, 
nocía muy bien qual era el movimiento de ef  ̂
te Aftro , por el Efpiritu prophetico que tenia?, 
Acafo le mandó que no fe movieffe refpe£to 
del curfo que le veia hacer de Occidente a 
Oriente? Qué riefgos ve Jofué , para que le 
perjudique un tan lento movimiento , como el 
que fe le da á efte Aftro en efte cafo ? Si final­
mente fe confieíTa, que Jofué hablaba con el 
Sol refpe&o de fu Carrerá de Oriente á Occi-¡ 
d en te , por qué le manda al S o l , y  no al Cielo? 
Si el Cielo arrebata al S o l , y  fe lleva configo 
violentam ente, por qué no le manda jo fu é  al 
Cielo que pare, y  no al Sol ? Algunas veces 
he repa rado en las calles, qué al paliar un C o j  
che , ó un Cavallo cargado , ó vacio , y  cay.en-; 
do cafualmente un Niño entonces én.el fuelo, 
luego fe grita alCochero,ó al Arriero de que pa­
re,ó aguarde un poco,mientras fe levante el Ni-; 
ño. Si el Cochero va fobre las m uías, y  el Ar-’ 
riero fobre fu Cavallo , para qué tienen que pa-: 
rarfe ? No eftán parados? No eftán femados? 
Acafo fe mueven ellos?No por cierto. Pues 
quien es el que corre , ó el que vá ? Las Muías,’ 
las Carretas , el Cavallo. Pues por qué no fe 
grita al Cavallo , á las M u ías,á  las Carretas,' 
y  fe manda á ellos que paren >A buen feguro

que
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'qué no fe expedirá tal mandamiento , ni fe 
le harán ningunas feñas, ni ruegos á las Car^ 
retas, ni á las beftias, fi es que no fe qui­
siere que perezca , y  muera el Niño. Pues 
aquí de la aplicación. Si Jofué por el Efpiri-: 
tu prophetico que gozaba , no manda al Cie-J 
lo  que pare , antes al contrarióle habla al Sol,1 
y le dice que no fe mueva : Sol contra Gabaoti 
ne movearis , por qué hemos de ir en bufca 
de movimientos á los Cielos dexando á los 
Aftros? Y quando por no ir contra el fentir dé 
las Efcrituras pretendemos que tienen movi­
miento eftos Aftros , por qué bufcamos un mo­
vimiento tan lento , y  obliquo , íiendo afsi 
que Jofué habla de la carrera que le vela fe-¡ 
guir de Oriente para Occidente?

Yá he dicho que no tengo tiempo para 
detenerme: otras razones fe pudieran traher 
aquí;.pero llamame la brevedad , y  efta rae 
hace no-hablar fobre el movimiento vertigU 
nofo.

Q U i N T A  O R J E C C I O N .

SOBRE EL MOVIMIENTO ESPIRAL  

de los Afir os.

NO  es mi animo oponerme de que no hay. 
Aftro , que no tenga movimiento en 

linea efpiral. Para hablar de to áo slo s  Aftros, 

fobre necefsitar de tiempo ,  fe requiere mucho
tra-
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'trabajo. De lo que pretendo hablar ahora eá 
del curfo del Sol. Las mifmas razones militan 
paraoponerfe al movimiento efpiral del Sol, 
como al que fe le atribuye de Occidente á 
Oriente en circulo obliquo. La mifma dificul-: 
tad hay para efpiras en el curfo Solar ,com o 
hay para la pretendida maxima Obliquidad dé 
la Ecliptica. Si decimos , que defde Marzo haf-j 
ta  Junio corre el Sol ácia nueftro Emifpherio 
en linea efpiral al rededor del G lo b o , encon*; 
tramos por Junio algún tropiezo para que no 
profiga. Si corre défde Septiembre halta Di-¡ 
ciembre con igual diligencia en el otro Emif­
pherio , parece que tampoco puede profeguic 
fu efpira defpues que llega el 20. 0 2 1 .  de 
aquel mes á fu mayor apartamiento del Equa-i 
dor. Pues que ? Hay también aqui en eftas oriJ 
lias algún tropiezo para no apartarfe mas de 
la canal ? Y  fife ha apartado yá  hafta alguna 
de eftas orillas , como fugitivo del medio , por 
qué quiere bolver otra vez á engolfarfe en la 
canal ? Dcfengañemonos, aun quando huvieífe 
difpuefto Dios efte movimiento de los Aftros 
por modo de un arrebatamiento del C ie lo , de 
folo andarfiempre alrededor del Globo con 
un equilibrio, con un continuado concierto, 
y  una igualdad perfecta , de folo efte tal mo-; 
vimienro , del Cielo digo , fe veía claramente 
uno délos mayores prodigios de fu Omnipo­
tencia, y  una de las mas n ob les , y  fabias dif-
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poficionés de fu infinita Sabiduría. Pero fi en 
efte tiempo.no concurrían otras difpoficiones 
en orden al mundo y huvieramos tenido fiem-, 
pré igualdad de dias , y  noches, un perpetuo; 
Equinoccio, y  fin duda ninguna ,una eftaciori 
fin variedad de frios, y  calores. Y  es efto lo 
que experimentamos? Nada menos que eífo. 
Pues qué hemos de difeurrir ? Dirán , echar ma­
no á la Omnipotencia del Criador. Pues que, 
hemos de apurar tanto los milagros del Señor? 
Sobre haver dado un movimiento al C ie lo , pa­
ra que fe lleve configo á los Aftros al rededor 
del G lo b o , hemos de exigir de fu Omnipoten-J 
c iaotro  prodigio , para que en virtud de el 
puedan los Aftros caminar , ó andar al contra-; 
rio del Cielo que los arrebata? Y  en efte cafo 
hemos de exigir también otro , para que efte 
movimiento fea obliquamente , y  no por el 
Equador? M as: Si nos contentamos en qué 
tengan un movimiento de Oriente á Occiden^ 
te en fu particular, y  no que fean arrebata^ 
dos con el C ie lo ,  efte tal movimiento hemos 
de pedirle que lo dé con tantas particularida­
des como lasque encierran en si eftas Efpiras? 
Ha de mandar en primer Jugar , fupongo al 
S o l ,  que fe mueva al rededor del Globo , y  
que apartandofe cada dia con concierto , po-¡ 
co á poco del Equador , vaya hafta llegar á 
cierto termino , qual es el punto Solfticial ; y  
íjue immediatamente que llegue á é l , empie-,
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fce otra véz á acercarfe á el Equador, Con el 
mifmo orden que fe apartó hafta alli? Y  qué 
haga otro tanto en el otro lado? Tan conti­
nuado, y  tan perpetuamente hemos de preten­
der que efte fu Omnipotencia exerciendo efte 
minifterio , efte empleo , y  efta liberalidad dé 
de fu poder , como quien dice fin ceñar ? Por 
Ventura la falta de nueftra conprehenfion de 
lo que paífa en el govierno de efta Machina 
univerfaljha  de fer arbitro, y  motivo precifo 
para traherle á Dios fiempre con fu Omnipo­
tencia en la mano , para que tengamos de que 
echar nofotros la nueftra , y  falvar de efte mo­
do nueftra ignorancia ? Donde éftá aquella' 
do&rinatan fana de todos los Theologos , de 
¡que quando Dios echa mano de fu Omnipo-^ 
tencia , es feñal de una urgentifsima necefsi-i 
dad? N o dicen con grandifsimo acierto de qué 
regatea Dios fuceffos fobrenaturales ? Nadie 
niega ; quiero decir, fabemos todos, que efte 
Señor hace milagros, fiempre, y  quando le 
place. Es cierto que continuamente , y  fin 
ceñar eftá haciendo, y  nofotros lo eftamos vieri-j 
d o ;  pero hablamosaqui de la dodrina Thco- 
logíca. De ningún modo me toca á mi traher 
en boca efte aflunto, afsi por lo delicado de 
el , como porque no es de mi incunveneia; 
Pero fupuefto que á nadie eílá prohibido ha*; 
blar de las obras de Dios , fiempre que fe di* 
rige á buen fin , y  fiempre que no peligre al-

gun
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gitn éfcandaío, íi otro funefto cafo ( q u e  ño» 
fucedé con tanta frequencia quando el fin es 
fan to , y  bueno ) veam os, p u e s , como , ó de 
qué modo regatea Dios los milagros, y  como 
ímanifiefta defeos de necefsidad urgente para, 

ellos.
En las Bodas de C a n a ,e s  fabido , como 

Cofa tan cierta como lo e s , que el Señor con-; 
virtió el Agua en V in o , porque fe havia aca-J 
bado , y  hacia falta. Bien veia el Señor , la ne-: 
cefsidaddel Vino •, pues por qué no provee fin 
que fe lo pidan , y  no que quieta aguardar a 
que le rueguen , como quien d ice, á merced? 
Pues qué no fabe el Señor que faltó Vino? Si 
por cierto , pero quiere que le mueftren necef* 
fidad. En hora buena. Y  luego qué hace?Man-: 
da que las Tinajas, ó Jarras llenen de Agua: 
y  hecho efto convierte aquel Agua en Vino.; 
Señor , qué necefsidad teneis vos de Agua, pa-i 
ra proveer de Vino el combite , ó el concurfo, 
y  fiefta de las Bodas? Ácafo á vueftra Omni­
potencia le falta algo para criar alli Vino pron­
tamente ? Pues qué hicifteis aqui de particular? 
Efto mifmo no hace la Naturaleza? Si le damos 
Agua á una Vid , no nos lo dará también con-; 
vertido en Vino? Pues donde eftá aqui el prodi-j 
gio?El prodigio eftávifto claramente.La Vid ne-j 
cemita de mefes para convertir en Vino el Agua 
que recibe. El Señor la convirtió prontamen­
te : y  la acción hecha en efte inflante, nos 

Tom. /. L  roa-
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manifiefta los pofsibles de fu Omnipotencia* 

En el Defierto, en una ocafion mantuvo a 
cinco m il, y  mas perfonas. Y pregunto : que 
fo c o rro s , ó que pan tiene para mantener á una 
multitud de perfonas como havia allí ? Pótfj 
que pregunta á fus Difcipulos los Apoftoles» 
quanto pan tienen? Pues que , ignoraba por 
ventura que no havia provifion para tanta gen-* 
t e ? Para que e s , p u e s , la pregunta? Para inf-: 
truirnosá nofotros. El,bien podiacriarallibas­
tante pan , para que todos comieflen; pero 
ufando fiempre de fus eftilosfagrados, no qui.«í 
fo manifeftarfe tan fácil en las operaciones de 
íu Omnipotencia. No quifo criar alli pan ; fino 
multiplicar lo poco que havia. Y  efto mifmo 
hace la naturaleza: porque fi damos á un cam-í 
po poco trigo, al cabo de tiempo nos lo dara 
multiplicado. Y  el haver el Señor en aquel inf­
lante multiplicado los panes, es lo que muef-; 
tra fu Omnipotencia , y  el milagro. N o quifo 
criar alli á las claras el pan , por no dar á fus 
Difcipulos, y  en ellosá nofotros ocafion , pa-J 
ra que continuamente le eftuvieflemos pidien-3 
do milagros, importunándole con nueftras pe* 
ticiones , fi fin exigir de nofotros necefsidad urJ 
gente hicieífe con facilidad los prodigios. En 
efte cafo fiempre eftuvieramos rogándole por 
portentos, y  feñales fobrenaturales , aun en 
cofas en que no huviefte ni por qué,ni para qué, 

como dicen.
Paf-
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PaíTemos mas adelante. Quando en la cum-j 
bre del Monte venció Jefus al Demonio , qué 

pretendió tentarle , como, le tentó , para qué 
quedó alli fin baxarfe immediatamente a l D c 4 
fierto , de donde le havia llevado ? Pues qul ¡  
á fu Omnipotencia le falta algo para que coa 

fu propria virtud fe reftituya al Defierto ? No 
por cierto. Pues p orq u é no lo hace ¡Por lo 
mifmo que hemos dicho antes: por inftruir- 
n o s , y  enfeñarnos; y  por darnos á entender, 
que aun en si proprio efeufaba los milagros 
quanto le era pofsible : y  afsiaguardó que le 
vinieran los Angeles del Cielo , á que le ba-J 
xaffeh de la cumbre del Monte al Defierto. A o­
ra bien. Si Dios fe efeufa con tanto cuidado, 
con tanta eficacia , y  tan de veras á todo lo 
que fea ufar de fu Omnipotencia , fiempre que 
no fe lo pida una urgentifsima necefsidad,quien 

fe ha de perfuadir, que en los Aftros haya puef- 
to tanta pluralidad de movimientos , ó movi­
mientos tan varios , y  tan incomprehenfibles a 
nofotros, fi todos los efe¿tos que eftamos expe­
rimentando en el mundo fe pueden componer, 
como fe componen , por medio de un. fencillo 
movimiento , que tengan los Aftros de Orien-; 
te a Occidente al rededor del G lobo, dándole 
á efte otro no menos fencillo , y  fimple en el 
centro del Univerfo? Quien ha de refiftir á 
creer , de que pudiendo el Señor concertar, y  
ajuftar todo quanto pafta en el m undo, efto es,

L  z  á



a  cerca de la revolución de los C ie lo s , éítacló-: 
.nes del a ñ o , lo'ngura de dias, & c. con folo inw 
iprimir en los Aftros un movimiento fim ple,yj 
otro en el Globo Terráqueo , huviefíe echado» 
mano de efta id ea , y  no de otra , que no fej 
puede acercar á nueftro conocimiento , fino es 
imaginando variedad dé movimientos opuef-4 
tos , contrarios, enlazados unos en otros, que 
defpues de fatigarnos para entenderlos, no^ 
dexan mas foípechofos de fu exiftencia que fa-i 
tisfechos ? Quien no efperará, pues, que la Ma-j 
china del Univerfo govierna la providencia ba-j 
xo  de otro methodo, de otras reglas, y  de otrosí 
preceptos, y  no íegun lo que hafta aqui hari 
ideado los hombres? Yo no tengo la menor du-j 
da , de que la idea que propongo en efte Tratan 
dito , fea con mil ventajas mas natural, mas 
p roprio , mas fencillo , mas fimple , y  mas intei 
Jigible, que las que fe han propuefto hafta aquijj 
y  la que fe conforma mejor fegun las ideas qü^ 
en otras cofas nos manifiefta el Señor: y  afsi me, 
inclino, á que el orden que efte Señor ha pueftdi 
en la Fabrica , ó govierno del Univerfo, es el1 
que y o  explico debaxo de la idea del Relox; 
U niverfal, que prefento al publico, e n  e f t e  b * ^  
y e  Tratadito.

8 4 RtlúX Vniverfal.
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D E  L A

N U E V A  IDEA
E N  R A Z O N  D E  L A  E S T R U C T U R A  

d e l  U n i v e r f o  ,  p o r  m e d i o  d e  u n  R e -  
l o x  U n i v e r f a l  d e  P é n d o l a .

PARTE SEGUNDA.
C A P I T U L O  L  

E L  R E L O X  v m V E R S A L .

IOS crió al Hombre , como toa 
dos fabemos, y  le dio eftemun- 
do para fu habitación , para que 
viviefle en el hafta que cumplí* 
da la peregrinación de efta VH 

d a , paíTafle á la immortal. En efte fupuefto, era 
nmy jufto , que a efte hombre fe le proveyefie

de
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de todo lo neceífario, afsi para fu fuftento ,ef- 
p ir itu a l, como para el corporal. Por lo que 
toca á lo efpiritual confeflamos to d o s , que lé 
proveyó de fu gracia : con que para la vida 
humana , y  para el tiempo que líavia de paf- 
far en efte mundo , era precifo le proveyefíe 
también de todo lo que necefsitabá. Le dio 16 
que havia menefter para fu fuftento 5 pero , y  
qué hacemos con efto ? Cómo, ó con qué leyes,; 
con qué orden , ó con qué reglas fe h a d eg o -  
vernar efte hombre durante fu vida ? Que guia, 
qué norma ,ó q u é  preceptos le fuminiftra pa-¡ 
ra el govierno , y  dirección de fus operacio­
nes? Parece que ( dexando á parte lo eípiritual) 
ninguna cofa pedia la necefsidad del hombre 
con mas derecho, para n o rte , y  guia de fu 
mas ajuftado, y  economico govierno tempo-- 
r a l ,  y  político, que un Relox Univerfal, el 
qual con lo arreglado , ajuftado , y  concerta­
do de fu curfo , leenfeñaífe cómo fe havia dé 
governar en fus operaciones.

Prefentóle, pues, efte Señor, al hombre 
el Relox Univerfal ajuftado, y  concertado, que 
pedia fu necefsidad;pero fi en efte tiempo nó 
puede por ventura ufar de é l , para qué le fir- 
ve  Machina tan adornada ? De qué le puede 
fervir efte hermofifsimo aparato , efte hermo- 
íifsimo Relox , aunque fu magnificencia, fu 
fabrica , fu prefencia , y  fu bondad fea la quin­
ta eífencia de las maravillas, fi al mifmo tiem-;

po
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po eftá parado, y  fin ufo ? Avivemos un poco 
la materia , para entrar con mas gufto en la 

idea.
Supongamos que un Principe regala á un 

(Vaífallo , movido de la bondad , y  cariño, que 
le ha tom ado, con un hermofifsimo Relox de 
Péndola, que le firva de a d o rn o ,y  de adorno 
muy grande en fu Sala. Si al mifmo tiempo que 
le hace efte regalo , le impone el precepto, de 
que no lo toque , ni ufe de él dándole fu curfo, 
de qué le fetvirá efta Alhaja tan preciofa en fu 
poder?Lapreciofidad , y  gracia de un Relox, 
en qué confifte, fino en lo co n certad o ,y  ar­
reglado de fu curfo ? Pues fi efte fe le niega , ef­
to es , fi el precepto le obliga á que no ufe de 
él , fino que le tenga en fu Sala parado ,ycon-¡ 
íiguientemente m uerto, qué beneficio , qué 
u tilidad , ó qué fruto faca de él el Vaflallo ? Por 
(cierto , que nada: porque aunque la hermofu-; 
ra de la Alhaja le fatisface la v ifta , el mifmo 
no poder vér fus maravillas con el u fo , le  es 
quafi , y  fin quafi mas fenfible que la privación 
de ia mifma Pieza.

Del mifmo modo podemos difeurrir á cerca 
del Relox Univerfal, que el Criador de todo le 
prefenta al hombre. El Relox es hérmofo fo- 
bremanera ,com o podemos examinar. La va-; 
riedad de Ruedas deque fe compone la machi­
n a ,  fon las hermofas Eftrellas de que vemos 
guarnecido el Firmamento , que ni m as, ni
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menos como las Ruedas de un Relox , Bacerl 
fu concertado circulo al rededor de fu Exe¿ 
que es el del Globo Terráqueo. La Caxa en 
donde fe encierran todas las piezas interiores,' 
es aquel Azul herm ofo, dentro de cuyo ambn 
to habitamos. Los Números Romanos, feñales 
de las horas , fon otra porcion de Eftrellas ef-¡ 
partidas por todo lo largo del Norte al Sur , y¡ 
los Planetas. La Aguja horaria , Indice, ó Gno^ 
mon que indica eftas horas, es el Sol. El Cir-í 
culo menfual, ó Circulo guarifmeado , que 
nos va manifeftando por la ventanilla, ó el 
agujérillo del frontifpicio todos los dias del 
mes , es la L u n a : pues ni m as, ni m en os, afsi 
como efté Circulo cada dia nos deícubre dife­
rente guarifmo, afsi también la Luna todos 
los dias del mes nos manifiefta diverfa letra en 
û difco con la variedad de fus phraífes, El 

Perpendículo , 6 Tunependulo de efte Relox,; 
es el Globo Terráqueo. Las Pefas fon las Aguas, 
ó los Mares efparcidos por toda fu fuperficie; 
Las Cuerdas , ó fogas, fon los Vientos, &c. V ed  
aqui preparado , y  difpuefto el Relox : pero 
ahora nos falta colocarlo en laSala , en elfitio,; 
y  lugar que le correfponde.

Atsicomo en una Sala fe fupónen techo,’ 
fuelo , y  lados, del mifmo modo hemos de fu-; 
poner también , que efte A z u l , de que había-; 
mos , y  firve de Caxa , tiene techo, llamando-j 
le áfu centro Zenith : Suelo, llamándole tam­

bién

bien a Tu centro Nadir: y  la d o s , y  ángulos, 
llamando afsimifmo á fus centros Oriente, O c ­
cidente , Norte , y  Sur. Arreglado a efte fu- 
puefto , y  en el centro del ámbito de efta Sala 
hemos de colocar al Funependulo, ó Globo 
[Terráqueo , baxo de eftos preceptos. Dexe- 
ímoscaer, verbi gracia, del punto Zenith de 
efte techo,que es fu centro,6 medianía, un hilo 
que vaya á parar quaíi al centro del ámbito de la 
Sala , y  alliamarrefe efte hilo en un punto de 
la circunferencia de la Linea Equinoccial del 
Globo. En efte cafo fe verá el Globo afido 
por un punto de la L inea, que eftá mirando 
arriba, que es el punto fuperior del Techo , ó 
el Zenith. Otro punto de la mifma Linea en la 

’ fuperficie del G lo b o , y  opuefto diametralmen-. 
ie á aq u el, ha de fer en efte cafo el mas baxo, 
ó inferior, que eftá mirando al centro delfue- 

. lo. Y  tanto ha de diftar del punto fuperior de 
efte Globo al Zenith del Techo , como del in­
ferior al Nadir del Suelo , efto e s , el centro del 
G lo b o , ha de fer centro del ámbito de la Sala, 
O tro punto déla  mifma Linea Equinoccial ha 
de mirar al punto Oriente , centro de uno de 
los ángulos colaterales de la Sala. A  otro cen­
tro que eftá en el ángulo , que hace frente á ef­
te ,  y  á quien llamamos Occidente , ha de mi­
rar otro punto de la Linea Equinoccial. Otro 
punto del mifmo Globo , diftante igualmen­
te por todo el Circulo de la Equinoccial, 

Tom. /. M  ha
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ha dé mirar al centro Norte de otro ángulo dé’ 
la Sala.Y el otro,diametralmente opuefto á efte,; 
también equidillante del Circulo Equinoccial, 
ha de mirar al centro Sur del otro ángulo»;

En efte eftado vemos al Globo tener fu. 
centro igualmente diftante ( fupomendo a la 
Sala con feis ángulos iguales, ó cubica) de los 
puntos Zenith , N ad ir ,  Oriente , Occidente,; 
N o r t e , y  S u r : y  del mifmo modo igualmente 
diftantes deeftos puntos los del G lo b o , Medio 
dia, que mira al Zenith ; Media n o ch e , que 
mira al Nadir; Efte , que mira al Orienté; 
Oefte ,que mira al Occidente , y  eftos quatro 
todos en la Linea Equinoccial á 90. grados 
fuperficiales unos de otros: el Ar&ico , que 
mira al Norte 5 y  el Antardico,que mira al Sur.'

Colocado afsi al Globo Terráqueo en el 
centro de efta Pieza, o Sala, pongámonos én 
el punto de Medio dia , que es el que mira al 
Zenith , y  veamos como fe nos reprefentan los 

deíhás. Veremos que el de Media noche , eftá 
o c ü l t o , pues cae ácia nueftros pies :á los del 
Efte , Oefte , At&ico , y  A n ta rtico  los veremos 
rafarcon la orilla circu lar,ü  orizonte de efte 
Globo. Si con la imaginación nos ponemos en 
el punto de Media noche , y  figuramos que en 
efte cafo el de Medio dia cae á nueftros pies, 
y  que el Nadir , centro del Suelo, yá no es 
Nadir , fino Z enith , pues vemos fobre nueftra 
cab eza, veremos del mifmo modo que antes

ra-
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tafar con él Orizonte los quatro puntos Eftéy 
Oefte, A r d i c o , y  Antar&íco. De qualquiera 
de eftos dos puntos fe nos reprefentará, que ej 
Orizonte corta á la Linea Equinoccial en dos 
partes iguales, la una de la qual, que ferá un 
Semicírculo queda verticalmente para el Emif-¡ 
pheriofuperior del G lo b o , y  en igual fentido 
para el Emifpherio inferior la o tra ,q u e  esotro 
Semicírculo.

Para explicar aun m a s , tiremos en el GIo-¡ 
bo otros dos Circuios máximos ,com o el Equi­
noccial : el uno quepaffe de Polo á Polo , efto 
e s , del punto Ar&ico al Antar&ico por el cen-; 
tro de los de Medio d ia , y  Media n o ch e , cer- 
randofe donde empezó. Y  el otro también de 
Polo á P olo ,p ero  por el centro de los puntos 
Efte, y  Oefte. Al Semicírculo que vá de Polo 
á Polo por el centro del punto de Medio dia, 
llamémosle Meridiano fuperior diurno: al otro 
Semicírculo , quepaffa por el centro del punto 
de Media n oche, Meridiano No&urno : Al Se­
micírculo que vá de Polo á Polo por el centro 
del punto Efte , llamefe Meridiano Matutino; 
y  Meridiano Vefpertino al otro Semicírculo, 
que paífa por el centro del punto Oefte.

Afsi eftos quatro Meridianos , como los 
feis puntos que hemos figurado en la fupetfi*- 
•cie del Globo , fe han de confiderar immobles, 
efto es , han de mirar fiempre ácia los mifmos 
parages del Cielo Azul ,C axa de efte Relox.

M z  Vea-



Veamos > pues, aora cómo fe nos réprefentari 
efte G lo b o , y  fus circuios mirados por los de-; 
mas puntos. Si nos ponemos en el Efte , vere-j 
mos , que eftando oculto el del Oefte cae á 
nueftros pies; y  que los dos Scmicirculos Me-i 
ridianos, Diurno, y  N od u rn o  unidos , nosha-3 
cen de Orizonte , en cuyo Circulo veremos a 
los quatro puntos de Medio dia , Media noche, 
A rd ico  , y  A ntartico . Si nos ponemos en el 
Oefte , teniendo el de Efte á los pies oculto,ve­
remos que los otros quatro fon Orizontales^ 
como mirados por el Efte. Si nos ponemos en 
el de Medio dia , veremos que unidos los dos 
SemicirculosMeridianos, M a tu tin o ,y  VefperJ 
tino , nos hacen de Orizonte , y  fe nos repre-i 
fentará , que raían con el los quatro puntos 
E fte , O efte , A rdico , y  A n t a r t ic o ; y  que el, 
de Media noche cae en el Emifpherio oculto 
ácia nueftros pies. Si nos ponemos en el de Me-* 
dia noche, fe nos reprefenta lo mifmo por lo 
que toca á los Meridianos, y  quatro puntos ha­
blados , y  folo el de Medio dia caerá á nuef-* 
tros pies. Sinosponemos en el A í d i c o , vere-» 
mos que la Linea Equinoccial en todo fu Cir­
culo nos íirve de Orizonte , rafando con él los 

quatro puntos de Medio d ia , Media noche,' 
Efte , y  O efte ; y  ácia nueftros pies, en el Emif­
pherio Auftral oculto cae el A n tartico . Puefto 
en efte , fu cede lo mifmo por lo que toca a 
O jú zo n te , y  fus quatro puntos , y  folo el Arc^ 

C . . tico
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'tico tendremos debaxo de los pies en el Emif­
pherio Boreal oculto.

Yá tenemos regiftrado al G lo b o , Funepén- 
ídulo , ó Perpendículo de efte R e lo x : yá hemos 
yifto como fe nos puede reprefentar de qual- 
quiera de firs puntos principales que fon feis: 
yá  vemos también , que fuponiendo Alto, y  Ba­
xo en el Cielo , el* A le o , ó Techo viene á fer e l 
Emifpherio concabo fuperior , á a^odo de me­
dia Naranja , cuyo centro ocupa la clave , que 
es el punto Zenith :y  que el Baxo concabo, que 
es la otra mitad déla Naranja., viene á fer el 
Emifpherio inferior > cuyo centro que mira al 
G lobo , ocupa otra clave , ó punto , que e se f  
Nadir. Dentro de eftí grande Naranja eftamos, 
pues , con nueftro Globo , cuyos dos puntos 
del Medio dia el mas elevado , y  el de Media 
noche el mas baxo , miran diredamente al A lto  
Zenith , y  Baxo Nadir de la Naranja hueca , ó 
Azul Cielo que nos rodea Y  los otros quatro,' 
que fon Efte , Oefte , Arctico , y  Antardico, 
Orizontales con el centro del mifmo Globo, 
y e n  un mifmo alribaxo , miran diredamente á 
los otros quatro puntos del Cielo Oriente, O c­
cidente , N o rte , y  Sur : y  en el Circulo Ori-; 
zontal que vá por el centro de eftos quatro 
puntos , es donde fe unen tas dos Medias Na-; 
xanjas. Baxo de eftos preceptos , debemos con-i 
í id e ra r ,y  fuponer immobil á efta hueca Na­
ranja , á efte Azul Cielo d ig o , y  con la mif-

ma
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liiá immobilidad , ó como tachonados en el 
los feis puntos Zenith , N a d ir , O riente, O cci­
dente , Norte , y  S u r: E lle , mirando al Antárc­
tico del Globo : el Norte al Arftico : el Occfc 
dente al O e íte : el Oriente al E lle : el Nadir al 
de Media noche: y  el Zenith al de Medio dias 
y  íiempre con reciproca correfpondencia f¿ 
han de mirar todos eftos puntos unos á otros: 
los del Globo á los del C ie lo , y  los del C id ó  
á los del Globo.

Yá tenemos, p u e s , el Relox Univerfal: ya  
Conocemos todas las piezas de que fe compone: 
yá  fabemos que el Perpendículo, 6 Funepen- 
dulo es el u lo b o  Terráqueo : yá  fabemos fu 
colocacion refpe£to del Cielo , y  ácia donde, 
y  como mira la fuperficie de efte G lobo: ya 
fabemos que el hilo que cae defde el alto Ze-, 
tiith , viene á parar á un punto de la linea 
Equinoccial , punto el de la mayor elevación 
en el Globo , el qual afido de efte punto, que*? 
da colgado de el hilo. Pero, y  qué fruto faca 
de efte Relox el hombre , fi el Criador le im­
pone el precepto, de que no le to q u e , ó no 
-ufe de él ? Es verdad que fu h erm ofu ra ,y  lo 
adornado de fu fabrica, como obra del Supre-; 
mo Artífice , y  Reloxero Sagrado, enamora,1 
encanta , y  hechiza maravillofamente la parte 
fenfitiva de los ojos del hombre ; pero fatisfe-; 
cho la vifta , qué fruto facamos fin el ufo ? Yá 
el hombre fe mue;ftra fatisfecho por lo q u e to -

ca
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cá á lo que le informan los o jo s : yá quiere im­
paciente facar el fruto que promete él ufo , y  
curfo de efte Relox: yá exclama al Cielo , y  
pide á fo Criador le mueftre el primor , la gra­
c i a , y  harmonía de efta Alhaja, qué confifte 
en loaju ftado, y  concertado del movimiento, 
y  revolución de las piezas que le adornan.

U S O  D E E S T E  R E L O X .

CO M O  los defignios de Dios quando prei 
fentó al hombre á los ojos efte magnifi-; 

co Relox Univerfal de Péndola , adornado fo-v 
bre manera de hermofuras, no fueífe para te-j 
nerlo á la vifta parado, y  muerto, como dicen, 
fin facar de él el fruto á que lo deftinaba , no 
tardó en hacerle vér los bienes que fu ufo pro-- 
metía : y  afsi aplicando fu poderofa mano al 
punto , ó Polo Ar£tico del Funependulo, le dio 
el fuavifsimo , concertadifsimo , y  maravillofo : 
impulfo , que fu Sabiduría tenia ideado. A la 
imprefsion de efte impulfo, no pudo f eíiftir lo 
pefado del Funependulo, y  afsi empezó imme**] 
diatamente á caminar en fu movimiento de O f ­
cilacion ácia el Sur , por el tiempo que le duró * 
la.fuerza , que fabiamente medida le imprimió 
el Todo Poderofo. Quando el Funependulo 
llegó á tocar con el oiro p u n to , ó Polo An-; 
tarclico los términos de la Atmofphera , que ef- 

taban preferitospor el Criador de todo, no po­

día
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aiafegun las leyes de la Naturaleza parar allí} 
porque como fubió ácia el Sur un fi es , no es 
en fu movimiento de Ofcilacion, era precifo 
bolver-ácia el fitio donde recibió el impulfo, 
como fucede en qualquier Perpendículo de Re-} 
lox. Y  como el Univerfal eftá proveído d? cuer­
da , no puede parar mientras le durare , afsi 
como tampoco pára un buen Relox en tanto 
que le dura la fuya.

En el inflante mifmo que imprimió el Se­
ñor el movimiento de Ofcilacion en el G lobo 
Terráqueo, es de creer , que imprimiría tam­
bién en los Aftros el circular al rededor de el,en 
unos invariable,inalterable , é  igual , y  en otros 
variojdefigual, y al parecer inconftante,aunque 
el mas conform e, proprio, y  ajuftado á nueftri 
necefsidad. Yá hemos dicho , que por aora fe 
hablará de los Aftros tan fulamente del Sol : y  
afsi digo ,que á efte le imprimió el movimien­
to circular perfecto , de modo , que cada dia 
diefle una buelta al rededor del Globo , fin que 
jamásíalga de efte circulo : fiempre igualmen­
te diftante del centro del Umverfo. Ea ,y á  te­
nemos el Relox en u fo ; vamos ahora á ver fus 

efcctos.

Porte II. Cap. 77. y?

C A P I T U L O  I I .

DE LA VARIEDAD DE ESTACIONES 
del ono, precift confequencia del moví-* 

miento de Ofcilacion del Globo 

Terráqueo.

SEgúñ élfentir cóníiln de todos Jos Hiftoríá- 
d o res , Dios crió el Mundo en tiempo de 

Primavera , eftacion á que y o  le llamo defde  ̂
o y  Primavera Boreal , ó Equinoccio Marzal.- 
Hallabafe, pues, en efte tiempo colocado el 
Globo Terráqueo en el centro del Univerfo, er̂  
los términos que hemos explicado en el Capi-J 
tulo antecedente , viendofe concéntricos el 
Circulo Solar , el Circulo Equinoccial, y  los 
otros dos máximos del Globo deftinados para 
Meridianos Matutino , Vefpertino, Diurno , y¡ 
N o d u rn o , concurriendo el centro de todos en 
el delGlobo.En efte tiempo haciendo el Sol una 
buelta entera al rededor de efte Globo en el 
Equador que fu ponemos en el Cielo , que es 
el mifmo Circulo que en efta buelta deferivé 
el S o l , á igual diftancia de la Linea Equinoc*- 
c i a l , por toda fu circunferencia, de la qual en 
todos fus puntos hace de Zenith , es vifto que 
en todas las partes de efte Globo fe verían igua* 
les los dias con las noches, efto e s ,  tendrían 

Tom. I. N  do-
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doce horas de u no, y  doce de otra ; mejor di-j 
r e ,  doce horas deViíita dél Sol , y  doce de fu 
aufencia. Es confiante, y  todas las experien-; 
cias nos enfeñan , que quando el Sol hace fu 
biieltade veinte y quatro horas en el Circulo 
E q u a d o r,fe  ve en el mundo efte Equilibrio, 
efte Equinoccio , efta igualdad de dia , y  no­
ch e; con que mientras el centro del Globo 
Terráqueo hacia de centro á todo el Univerfo,; 
era precifo fe vieffe el e fedo de igualdad que 
llevo afrentado.

Luego que á efte Globo fe le imprimió el 
movimiento de Ofcilacion , empezó á caminar 
en ¿1 acia el S u r, mirando no obftante can fu 
punto de Medio dia al Zenith del Techo , o 
parte fuperior del Cielo que he explicado , y  
dexando el centro de efte Globo fu lugar , car 
minó en efte movimiento como cofa de 1 6¿ 
grados, ó algo menos, llegando en efte tierna 
po el Polo Antardico á tocar la Atmofpherá¿ 
que el dia del Equinoccio diftaba otro tanto 
de él. Efte movimiento es de fubida refpedo 
del habitador del Polo Antardico , pues quan-; 
do el centro del Globo vá con Ofcil&cion acia 
el S u r , el ral Polo fe acerca otro tanto á efte 
punto del C ielo ,y  fe alexa otro tanto del opuef- 
to , que es el N o r t e : y  para el habitador del 
Ardico es en efte cafo movimiento de defcen-, 
ib  , ó  baxada.

Como el movimiento de Ofcilacion , im-¡
pri d

Parte II. Cap. U. 99
prímSén3 ofe con fuerza fuficiente. viene á fot-- 
mar un Circulo perfedo; por corto, que fea 

efte movimiento fiempre le cabe alguna parte 
de Circulo , fegun fuere m as, ó menos el ba­
lanceo, ó la vibración. Es certifsimo, que f i ; 
el Globo Terráqueo huvieífede correr todo el 
Circulo proprio de fu Ofcilacion , feria fobre 
manera grande , como lo podemos notar. Su­
pongamos que del punto centro del Globo á 
qualquiera del Azul Cielo hay la diftancia de un 
millón de leguas; en cuyo cafo íiendo efta mag­
nitud la que tiene de largo la linea que perpen- 
dicularmente cae defde el punto Zenith del Cie¿
lo al centro del G lo b o , que es el Semidiame. 
tro del Circulo que ha dedefcrivir con fu Of* 
cilacion , hallaremos que el Diámetro viene á 
fer de dos millones de leguas, y  confíguiente-j 
mente el Circulo de feis millones. Si el Semij 
diámetro duplicamos, hallaremos que el Cir-¡ 
culo contiene doce millones : y  fegun hiciere—; 
mos m ayo r, ó m enor, afsi vendrá á fer el Cir­
culo. Supuefto , pues, que el Semidiámetro 
del Circulo de nueftra Ofcilacion es de un mi-' 
llon de le g u a s , hallamos qué el Circulo ferá 
de feis millones. Aora bien: Y  cómo en efte 
cafo haria el Globo efte tan grande Circulo, 
mirando fiempre con el punto de Medio dia al 
Zenith del C ie lo , que es precepto del movi­
miento de Ofcilacion ? Viüo eftá. Si elimpul- 

forecibieíTe por el Polo Ardico , correría:acia.
. '•> N z  el
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él S ur, y  abriendo el Cielo entré éííé puntos 
¡y el Zónith , diftante de efte las dos tercias par-i 
í e s , que fon un millón de leguas, y  de aquel 
la tercia parte , que fon quinientas m il, conti-j 
imaria por la parte íuperior del Cielo á nofo-i 
tros oculta 5 en donde al llegar á cumplir el Se­
micírculo , fé veria el punto de Medio dia del 
Globo haciendo de Zénith al Zenith mifmo del 
C ie lo , por la parte fuperior convexa de efte, 
oculta á nueftra vifta : iria corriendo fu Circu-i
lo  i y  abriendo afsimifmo el Cielo entre el Ze-j 
n ith , y  punto N o rte , en la mifma proporcion 
que abrió por la parte del S u r, vendria á cerJ 
xar el Circulo en el centro del Univerfo, don^ 
de principió.

Vamos aora ánueftros cálculos. Si el Cir-í 
¡culo que debe hacer el Globo Terráqueo ba- 
xo de los preceptos del movimiento de Ofcila­
cion que Le hemos impreíTo , diftando del Ze-J 
nith á fu centro un millón de leguas , ha de 
importar feis millones, qué parte de Circulo 
fenfible le correfponderá en una decima parte 
dé lamilefimade el Circulo? Es certifsimo,que 
ferá imperceptible quafi la inclinación , ó fefial 
de Circulo que fe ha de hallar en unas feifeien- 
tas le g u a s , que poco mas , ó menos corre el 
centro del Globo defde fu apartamiento Boreal 
refpecto del centro del Univerfo , hafta el otro 
apartamiento Auftral,que fon los términos de fu 
impelido movimierito,que u no,yotrod iíU n del

cen-,
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¡centró del Univerfo como cofa de trecientas len­
guas. Y  fi aqui nos valemos de la Geometría 
de quaíi todos los Geómetras que han habla­
do de la diftanciade la Tierra á los Planetas, y  
a las Eftrellas fixas, tendremos en efte cafo un 
Semidiámetro de muchifsimas millaradas de 
Millones , y  coníiguientemente á proporcion 
fu Circulo. Tomando tan folamente la diftan- 
cia que los Aftronomos modernos dán al Plane­
ta Saturno, que es de 300. millones de leguas, 
antes mas , que menos , tendremos un diáme­
tro de 600. millones para nueftro Circulo de 
.Ofcilacion : el qual vendrá á fubir en toda fu 
¡circunferencia á 1. 800. millones de leguas. Y  
en efte cafo , qué parte de Circulo advertire-; 
?nos en un tercio de una milloneílma parte, 
que es lo que el Globo camina en fu Ofcilacion 
de un apartamiento á otro ? Y  íi el Semidiáme­
tro tomamos de un millón de millones , ó de 
diez millones de millones, cuentas bien cortas 
entre las que corren por el mundo , á donde 
llegará lo infeníible ,é  imperceptible de efte 
Circulo en el poco camino que hace el Globo 
de Norte al Sur , y  del Sur al Norte? Aun fu- 
poniendo , que el C ircu lo , que en eftos tera 
minos huvieífe de correr el centro del Globo 
no paílaífe en toda fu extenfion de cien mil le-j 
guas , es muy cierto , que fe notaría cofa muy 
infenfible, y  diferencia muy corta entre la li­
nea recta tirada del Norte al Sur por el tal

cen-i
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centro del G lo b o ,y  la circular, én í i  parré 
que al andar de elle Globo le correfponde.

En elle fupuefto , y  en el de que por eftas 
reglas ideamos, que la linea que el centrodei 
Globo Terráqueo defcrive defde fu mayor, 
apartamiento B oreal,a l Auftral en el centró; 
del Circulo Solar , andando en fu balanceo,o  
movimiento de Ofcilacion , es quafi , ó fin quaíi 
iiidiftingmble de una reda , fin embargo de 
confiarnos que no puede fer , fino parte dé 
Circulo aunque bien tenue ; para los efedos 
dei Sol en quanto á  alumbrar el Globo , viene a 
fer , ni mas , ni menos como una reda ; porque 
aun dado cafo , que la poquitísima curba qué 
contiene , produzca en la fuperficie , una defí-j 
gualdad , ó diferencia de media legua , una , ó 
dos entre las obfervaciones hechas en los Emifj 
pherios fuperior , é inferior, es de ninguna conJ 
iideracion para nueftras cuentas una cortedad 
femejante. Y  afsi hablaré en adelante en los 
efedós que efta Ofcilacion caufa en el mundo# 
del milmo modo que ferian producidos de un 
movimiento redo de fu centro , del Norte al 
Sur , y  del Sur al Norte. t .

Atendiendo á  quanto llevo expuefto á  cerca 
del movimiento de Ofcilacion del Globo Terrá­

queo en el centro del Circulo Solar , y  centro 
del Umverío , bien fácil fe pueden ver las con-; 
fequencias precifas,que de efte movimiento 
han de refultar en fu fuperficie. En primer lu­

gar
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g-ar fe v&, que luego que el Globo empieza á 
caminar en bufea del Su r, fu centro vá apar- 
tan d ofed eel del U niverfo, tanto , que quan­
do huvieífe llegado el Polo Antardico á tocar 
Jos términos déla Atmofphera que le eftán li. 
mítados , yá el centro del Univerfo no fe ha­
lla en el del G lo b o , fino en el centro del Pía-; 
no , ó bafe del Tropico de Cáncer , Circulo 
del Emifpherio Boreal, equidiftante de la Equi­
noccial 2 3. grados y  medio en la fuperficie del 
.Globo : con que , aunque el centro del Uni­
verfo fiempre fe halla en lo interior del Globo, 
¡variafus fituaciones: pues en el dia , ó punto 
del Equinoccio Marzal eftá en el mifmo centro 
del Globo : En el Solfticio Junial , fe halla eri 
el Plano del Tropico de Cáncer : En el Equi­
noccio Septembral, buelve otra vez á topar, 
y  unirfe en el centro común de todo , que es 
en eftos tiempos el del Globo : y e n  el Solfticio 
Decembral fe halla en el Plano del Tropico de 
Capricornio. Y  como las pefas, que fon las 
aguas 3 con fu gravedad, y  fluidez eftán conti­
nuamente haciendo fuerza , y  no le falta la 
cuerda, el Relox vá peipetuamenté corriendo 
íin parar, con todo concierto, y  harmonía, y  
con la mifma que nofotros experimentamos, de 
qué fea alabado el Criador.

Aífentado yá efte movimiento de Ofcila-; 
cion en nueftro Globo , Funependulo de nuef- 
íro Relox Univeríal, uo hay mas de examinar

fus
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Tus confequéncias. Mirefe al eftado 3el Fá'n'ej 
péndulo en los dos Equinoccios M arzal, y  Sepn 
tem b ral, y  fe verá que eftos dias, íiéndo con-, 
céntricos los dos Circuios Equador del S o l ,  yj 
Linea Equinoccial del G lo b o , es precifo fuce-j 
da en todas fus partes un equilibrio , y  una,' 
igualdad de dias , y  n o ch es; ó por mejor den 
cir unasmifmas horas de viíita , y  aufencia del; 
Sol. Como el Globo va caminando con toda; 
fuavidad , y  lentitud en fu Ofcilacion, á pro-i 
porcion que fu centro corre en bufca del Sur,; 
van los Circuios de la fuperficie del Emifphe^ 
rio Boreal > paralelos al del Equinoccial, en-j 
trando en el Circulo Solar, y  configuientemen-j 
te las Tierras Boreaies caminan acia efte Cüh 
culo j y  quanto mas fe alcanzárede él áverfe, 
ó quanto mayor le vieren , tanto mas tendráq 
de viíita del S o l , y  menos de fu aufencia. Otro, 
tanto les fucederá á los habitadores del Emifw 
pherio Aufcral quando el Globo camina acia el 
Norte. Veré fi puedo explicar mejor. '■*

Pongámonos por exemploen Londres , G-¡ 
tuado en los 52. grados de latitud N orte, mi­
nutos mas, ó m enos: y  veremos que el dia del; 
Equinoccio Marzal fale elSoI para efta Ciudad 
én. el punto Efte de fu Orizonte 5 fube vertical-i 
mente , aunque con inclinación acia el Sur, y  
como fi caminara un Semicirculo , como el qué 
corre orizontalmentedefde Efte al Oefte por 
el centro del Su r, le viene á ponerfe en el

Oefte:
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D'éffé: con que tendrá 12. horas de viíita del 
S o l,  y  12. de fu aufencia. A  proporcion que 
efte Orizonte vaya caminando ácia el Sur, que 
es el efedo precifo de la Ofcilacion Auftral, 
irá grangeando mas , y  mas del Circulo 
Solar: pues quando huvieífe caminado yá  co­
mo 10. grados , verá al Sol falir muy Nordef- 
t e a d o , y f e  le pondrá igualmente Norueftea- 
d o; y  quanto fe huvieífe aumentado el Semi-j 
circulo que le daba 12. horas de dia , tanto fe 
le havrá aumentado el tiempo , ó duración de 
la viíita de efte Aftro , cuya aufencia lera pon 
el tiempo que lecorrefponde á la parte del CirJ 
culo Orizontal que vádefde el punto de la fa¿ 
lida del S o l , hafta el de fu ocultación por la 
parce del Norte. Quando yá  el Orizonte hu-j 
vieífe caminado hafta el termino de fu Ofcila-r 
c ion , y  que el Tropico de Cáncer fe halle den-¡ 
tro del E q uad or,yá  en Londres verán falir el 
Sol muy al Norte de fu Orizonte , y  quedando» 
#:omo 18. horas alumbrándole áfu s  habitado-í 
res , fe les ocultará al cabo de ellos entre el 
Noruefte, y  N orte, quedándoles por alumbra; 
como la quarta parte del Circulo de fu QrW 
zonte. Quanto mas cercano á los Polos , fon 
mas fenfibles eftas refultas. Veafe efte aíTunto 
en el Tomo 8.delEfpe¿táculo de Ja Naturale­
za , Converfac. 4 .defdela  pag.-87. hafta 139. 
en donde fe explica muy por menor; pues aun- r 
quealli fe tome otro principio para eftos efec-;

Tom. /. O  tos,
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to s , no hay mas de cambiar efte, poniendo él 
que doy y o  de la Ofcilacion del Globo en lu-¡ 
gar de aquel ; y  fe verá que las confequencias 
fálen al pie de la letra como alli fe explican. 
Alli fe ve claramente explicado, como para los 
habitadores del Polo ( fuponiendo que los hu-f 
yiefíe) el Orizonte , y  el Equador fon una ntíf-i 
macofa , afsi como llevo y o  también dicho an-4 
tes de aora sen cuyo fupuefto el dia del Equn 
noccio Marzal ferá también para ellos lafalida. 
del Sol en el punto Efte de fu O rizonte , y  cor«> 
iiendo rafo á él el Semicirculo que vá hafta el 
«de O efte , por la parte del Medio d ia » eftando 
ellos mirando ácia e lla , fe les ocultará alli; y  
aunque no vean al Aftro durante vá corriendo 
el otro Semicirculo de la parte del N o rte ,  no 
obftante rayando la linea O rizon ta l, ferá pa-* 
ra ellos dia , afsi como es para nofotros el fin 
del crepufculo matutino , ó el inflante antes de 
la falida , o defeubrimiento del Sol en nueftro 
O rizo n te , ó como el principio del Crepufculo 
¡Vefpertino , que es lo mifmo. Pero para los 
habitadores del Antardico fe cambian losrum* 

bos.
En efta poficion ,para los habitadores de 

los P o lo s , viene á f e r , como dicen, paralela la 
Efphera ; y  para que veamos el efedo de los 
Solfticios , no hay fino hacer efta cuenta. Su-í 
pongo que el dia del Equinoccio Marzal me 
hallo en el punto , 6 Pplo A rd ico  : Veré,pues,

con-
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tónfundidos mi Orizonte racional, y  el Equa¿ 
d o r ,  pues ambos fe mereprefentan una mifma 
cofa. Mi Zenith ferá el punto Norte del Cielo, 
ó la Eftrella P olar, que quafi es lo mifmo , yi 
el Nadir el punto Sur , que cae á mis pies. Ca­
minando, pues, el Globo en fu Ofcilacion def- 
de aquel dia ácia el S u r, que para mi ferá ba- 
xarfe , ó alexarfe de la Polar, veré que el Equa- 
dor , Circulo en que anda el Sol perpetuamen^ 
te i fe me vá elevando fobre mi O rizonte, re-: 
prefentandofeme , que el Sol fe eleva al rede­
dor de mi en linea efp iral; pero no es afsi. 
Como el Globo vá dentro del Circulo Solar ba-i 
xandofeme por todas partes, y  como fumer- 
giendofedentro del Orizonte, por qualquiera 
parte iré adquiriendo Cielo perteneciente al 
Emifpherio Auftral ; y  quanto fe me reprefen-^ 
táre haverfe elevado el Circulo S olar, tanto 
fe me havrá profundizado, y  fumergido la L i­
nea Equinoccial , cuyas orillas fon precifaroen- 
te mi Orizonte: conque fi la Linea Equinoc-; 
cial por toda fu circunferencia fe me vá fumer- 
giendo dentro del Circulo S o la r , ó el Equador 
ácia mis pies ,. es precifo que efte Equador le 
vea dentro de tres mefes elevado fobre mi Ori­
zonte cofa de Z3* grados y  medio: y  aunque 
el Sol anda fiempre en efte Equador ¿ fin niñ¿ 
guna declinación, dando bueltas al rededor 
de mi, fe me reprefenrará elevarfe en Circuios 
difpueftos en linea efpiral. Luego que huviere

O 2 to-
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locado el Polo A n tartico  los términos dé lá 
Ofcilacion en la Atmofphera, empezará el Glo­
bo fu Ofcilacion Boreal, y  como yo  eftoy en el¡ 
Polo Arftico iré poco á poco acercándome á la.' 
Eftrella Polar , fubiendo ácia ella , la qual fin 
ninguna declinación tendré fiempre fobre mi 
cabeza. Entonces veré al Sol baxarfeme al pa-r 
recer efpiralmente ácia mi Orizonte , que 
es la Linea Equinoccial: la qual por todas partes 
fe irá acercando al Norte : y  quando eftuviere 
dentro del Circulo Solar, ó el Equador, tendré 
el otro Equinoccio Septembral.Immediatamen-j 
t e ,  continuando la Ofcilacion , y á  el Equador, 
fe mehavrá fumergido por todas partes , y  af-
ii no veré al S o l,  y  folo tendre una Aurora 
continuada por mucho tiempo : y  el dia del 
Solfticio Decembral , como el Equador eftá. 
haciendo de Zenith al Tropico de Capricornio, 
¡Circulo del Emifpherio Auftral fumergido en-; 
tonces 23. grados y  medio dentro de mi Ori­
zonte ; ó por mejor decir elevado efte de aquel 
por todas partes , que es el termino de mi vif- 
ta  , tendré lo menos de claridad de la luz del 
Sol. En efte tiempo, por mas que eftiendami 
vifta á mirar ácia el O rizon te , no podré def- 
cubiir mas Cielo del Emifpherio Boreal, que 
hafta las orillas que diftan del Equador como 
?  3 .grados y  medio,ó algo menos,pues lo demás 
meeftará oculto , y  yo  eftaté como 16 . grados 

mas cerca entonces de la Eftrella Polar que lo
efta-;

. T  arte II. Cap. II. 10 9  

'éftaba él dia del Equinoccio Septembral. Lué- 
go empezaré otra vez á alexarme de efta Eftre­
lla , y  dentro de tres mefes llegará mi Orizon­
t e ,  Linea Equinoccial, á eftár paralelo con el 
Equador, ó dentro de efte , en cuyo inftante 
tendré el Equinoccio Marzal. Si huvieíTemos 
'de explicar las confequencias de otros parages 
¡feria largo. Por lo que toca á los habitadores 
¡de la Equinoccial, no hay mas de ver dicho 
|8. Tomo del Efpe&áculo de la Naturaleza,; 
pues conforme fe explica alli en los lugares que 
llevo citados , fe verá que el movimiento de 
Ofcilacion , no altera para ellos la duración 
del Sol fobre fu O rizon te , pues fiempre les def- 
crive el Semicirculo del Equador : los dias 
Equinocciales verticalmente 3 pafíando por en-, 
cima de fus cab ezas, y  en los demás obliqua-; 
m ente, éfto e s , con inclinación ácia los Polos: 
y  la mayor inclinación es en los Solfticios, en 
los quales quanto fu centro eftuviere defviado 
de el del Univerfo ácia el Norte ,  6 Sur , tanto 
jtendrán apartado de fu Zenith el Sol ácia el ottQ 
punto , aunque por la efphericidad d é l a  Su-; 
perficie hará de Zenith del Tropico. T od o efto 
fe entenderá aun mejor en el capitulo de las 
Pruebas de efte movimiento de O fcilacion, qus: 
feguiiá luego*

CA-:
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C A P I T U L O  III.

D £  LA DIVERSIDAD DE ESTACIONES 
del ano, que i  un tiempo fuceden en 

los dos Emifpherios Boreal, 
y  AuJIral.

T ^ O R  la explicación que llevo hecha en el
I  Capitulo antecedente , fe ve la variedad, 

de eftaciones, que por precifa confequencia 
del movimiento del Globo debe fuceder en to-3 
das fus partes. Aora nos refta explicar la diver-j 
fídad de eftaciones en un tiempo , refpedo de 
los dos Emifpherios Boreal, y  Auftral.

En todo el Emifpherio B o real, el dia del 
Equinoccio Marzal ,en  el punto ó inftante que 
fe ven concéntricos el Equador» y  la linea Equi­
noccial , tenemos la Primavera B o rea l, y  Oto-; 
ño Auftral. Efte dia verán los habitadores de 
todo el Circulo de dicha Linea fobre fus cabe-; 
zas al Sol al tiempo del medio dia. A  propor-- 
cion que vaya el Globo en fu Ofcilacion ácia 
el Sur,irán los Circuios paralelos á la Equi­
noccial de la fuperficie del Emifpherio Boreal 
prefentandofe dentro del Equador , tanto que 
el d ¡a 2 0 . 0 2 1 .  de Ju n io , fe verá dentro de 
efte Circulo llamado Tropico de Cáncer , de 
el qual hará Zenith aquel dia el tal Equador,;

En

Parte II. Cap . 111. j í i 
En el inftante que fuceda efto tendremos los 
Boreales el Verano , Eftio , ó Solfticio Junial, 
y  losAuftrales fu Invierno : en cuyo tiempo 
havrá llegado el Polo Antar&ico á tocar Jel 
termino de fu Ofcilacion Auftral en aquella At- 
mofphera. lmmediatamente empezará el Globo 
fu Ofcilacion B oreal, y  poco á poco irá acer-« 
candofe á el Equador la Linea Equinoccial,que 
fe havia alexado de él ácia el Sur>de modo,que 
entre 2 0 .á 23. de Septiembre íe verán ambos 
concéntricos: en cuyo inftante tendremos el 
O toño Boreal , Primavera A uftral, y  Equinoc­
cio SeptembraL Continuará el Globo fu cami- 
tao ácia el N o r te : y  el dia z o .ó  2 1 .d e  Diciem­
bre llegará á tocar con el Polo ArCtico la A t­
mofphera , que por termino fe le eftá preferí-; 
to : en cuyo inftante fucederá el Solfticio De- 
cem b ra l, invierno Boreal , y  Eftio Auftral : y ( 
¿i Tropico de Capricornio , Circulo, del Emif­
pherio; Auftral en la Superficie del G lo b o , difr 
tánte de la Linea 2 3. grados y  medio , fe ha­
llará dentro del Equador , haciendo efte de 
Zenith á aquel. Luego empezara otra vez el 
Globo fu Ofcilacion ácia el Sur , caminando 
poco á poco fegun las leyes del impulfo que 
fe le imprimió, y  el dia 10. ó i u  de Marzo 
vendrá otra vez á hallarfe concéntrico con el 
Equador: en cuyo inftante yá llevamos, dicho 
Jo que fucederá.

Aqui es de advertir » que fin duda ningu-
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ña , aunque la parte curba que córrérpoiicíé f  
las 600. leguas, que poco m ás, ó menos cor-i 
re el centro del Globo Terráqueo en fu movH 
miento de Ofcilacion de un apartamiento alj 
o t r o , fea refpedo del grande Circulo que á eCj 
te movimiento le to ca , como una cofa infen^ 
íible para los efedos del Circulo Solar, y  comq 
fi aquel camino hiciera en linea reda 5 no obf-i 
tante ferá fuficiente á la gravedad, ó pefadeg 
de efte Globo , y  á la fluidez de fus aguas, pa-¡ 
ra que naturalmente corra fin ceffar el tal mo-j 
vim iento, como lo hace un Funependulo mien-¡ 
tras leduráre la cuerda, una vez que recibió 
el impulfo. Porque fi fe afirma, que puede ef-¡ 
tár en el centro del Univerfo fin milagro algu-j 
no adual, con mas razón podemos hacer juicio,' 
que puede moverfe continuamente, una vez 
que fe le imprimió el impulfo, y  mas fi forí 
( como fin duda lo ferán )fuficientes las aguas 
por fu pefadez , y  fluidez, para hacer fuerza*; 
como lo fon en un Relox de Péndola las peftls 
que á efte intento fe le ponen. Materia ten­
drán aqui los Philofophos , quienes podrán! 
fuplir con otro eftilo , lo que yo  abrevio por; 
no dilatar.

Por lo que toca á las Declinaciones , que 
llaman del S o l , los mifmos efedos que en efta; 
parte fe obfervaban con otros principios , fe 
podrán obfervar con los que y o  propongo; 
pues lo mifmo es que llegue el Sol andando

al

-  , ; r  
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iil reHéclór del Globo en linea e fp ira l, á hacer 
de Zenith del u n o , y  otro T ro p ic o ,  que po-j 
nerfe eftos dentro del Equador en fus refpedi-j 
yas Ofcilaciones. L o  mifmo digo de lá Eftrelia’ 
P o la r ; pues afsi como fe ha obfervado que 
quanto mas fe acerca el Sol ácia nueftro Zenith- 
baxa aquella ácia el Orizonte, y  al contrario,; 
afsi también fe obfervará aora , que quanto mas 
fueremos acercando á el Equador , ó Circuí® 
Solar , tanto iremos alexando de la P olar, y  al 
contrario : y  efte alexarfe, y  acercarfenos, fe 
nos ha de repréfentar fubiendo ácia nueftro 
Zenith , y  baxando ácia las orillas de nueftro 
Prizonte  : todo lo qualfé  puede advertir que 
es precifa confequencia del movimiento del 
Globo en el centro del Univerfo, haciendo de 
Funependulo del Relox Univerfal , que pre- 
fento en efte Tratadito 5 á el qual le huviera 
acompañado con varias figuras Geométricas, 
para mayor inteligencia; pero heefcufado por 
no dilatar , y  lo haré , fi Dios quiere , en otra, 
ocafion.
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DE LAS PRVEBAS J$VE OFRECEN 
los fundamentos que fe hallan en los efeffos 
que experime ntamos, y  otros que concurren¡ 

a favor del movimiento de Ofcilacion 
del Globo Terráqueo en el cen­

tro del Vniverfo.

PRUEBA PRIMERA.

F V N D  A D  A E N  L A  M I S M A
fimplicidad ,y  fencille^ con que fe pro­

pone la idea,

EN TR E las muchas pruebas, con que éfpér 
ro v e f t ir ,y á  en efte Tratadito , comq 

en los que con el favor de Dios le fucederánj, 
la idea que llevo propuefta , á cerca del mo-¡ 
vimiento del Globo Terráqueo en el centro del 
Univerfo , llave principal para el conocimiento 
de fu Eftruftura ( fi es que nos eftá permitido 
Conocer ) ninguna me ha parecido, que tiene 
m ayor derecho á la primacía ,com o la de la 
mifma fencillez, y  fimplicidad.

La primera prueba, p u es , la fundo en la 
mifma fimplicidad ,con  que por el medio que

pro-
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p o n g o , Fé vienen á fuperar las muchas dificuÍJ 
tades, y  difputas, que fe han ofrecido en to.-j 
dos tiempos, acerca del movimiento de los Af-j 
tros » y  movimiento , ó immobilidad del Glo-¡ 
bo. Que mayor fencillez, y  qué cofa mas fimj, 
pie fe puede proponer , para la decifion de ef­
tas dificultades , y  difputas , de modo , que 
concuerde con las experiencias, fino la que: 
doy y o  en los dos movimientos del S o l , y  
Globo ? Q u é  cofa mas fencilla , y  qué reglas, 
y  preceptos mas fuaves para conocer el curfo 
del S o l ,  que v é r ,q u e c o n  folo dar una fim-í 
pie buelta todos los dias de Oriente á O cch 
dente al rededor del Globo Terráqueo, nuef-- 
tra habitación , fe compone todo el negocio, 
de modo , que correfpondan puntualmente 
quantas experiencias obfervamos en el mundo? 
Qué mayor fimplicidad, que entender , y  co-í 
n o c e r , que con folo andar efte Sol al rededor 
del Globo , fiempre en un mifmo circu lo ,fin  
inclinarfe de é l , ni ácia el Norte , ni acia el 
Sur, vienen á confrontarfe todas las experien­
cias de los fucefíos con nueftra Theorica ? Qué 
mayor fimplicidad fe puede idear para elcono^ 
cimiento de efte aífunto, que v e r , que con fo­
lo haverfele impreffo al Globo Terráqueo el 
movimiento de Ofcilacion , que llevo declara­
do , movimiento que por todos lados refpira 
concierto, y  harmonía , venimos á refolver 
tantos phenomenos, que hafta aqui han fido

P x ma-i
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materia del enfayo dé los entendimientos mas 
linces ?Qué mayor íimplicidad fe puede dar crí 
efta parte , fino la que arranca de raiz , como 
nocivo , aquel Arbol ,qu é  con diverfidad dé; 
ramas fe ha figurado parala  inteligencia de Ia¡ 
revolución de los Cielos , con nombres de mo-j 
pimientos rap to s , ó violentos, y  proprios, ó 
itaaturales á un tiempo , Ecliptica , Obliquida-: 
d e s , y  moradas diferenres , en las que fe ha fu-j 
püefto andar efte A ftr o , vifitando todos los 
snefes, con tanto otro énfamblage > que á efto 
ácompañaba? Diremos mas? Se puede dar fimpli- 
cidad femejante,que fatisfaga la anfia , con qué 
fe bufca efta inteligencia del movimiento de 
los Aftros conforme con las experiencias? N o 
sé fi fe hallará. Pero buelvo otra vez. Qué 
inayor fencillez , y  folidez en efta parte , que; 
efta fimplicidad mifma, pues es una Aftrono- 
nna que fe fujeta al conocimiento de los niños 
de teta ? Donde fe verifica mejor que aqui la' 
fubftancia de aquellos tres Axiomas , que tan-* 
to proteges» la fimplicidad : Non funt multipli- 
T4nd¿ entitates fine necefsitate. Natura Jludet 
compendio. Fruflra fit per plura , quod poteji fieri 

per pauciora ? Aun fe pide mas fencillez ? Si fe 
pide ,p idafe á D ios, pues folo él puede dexa? 

f o n  tentó al hombre.

PR U E -
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PRUEBA SEGUNDA.

f V N D A D A  E N  LAS L E T E S  D E L  

movimiento de Ofcilacion de un 
Perpendículo»

T ODOS los inteligentes fabén ,  qué impri-í 
miendofele á un Perpendículo un moviJ 

iniento fuerte , dá bueltas al rededor de aquel 
p u n to , en donde eftá firme el hilo de efte tal 
Perpendículo. Si el impulfo no fuere fuficiente 
para que haga las bueltas enteras ,  fino medias, 
hará unos baybenes, ofcilaciones , ó balanceos, 
que indican el Semicírculo de el tal movimien­
to circular. Si fuere menor el impulfo , ferán 
configuientemente menores los baybenes , ó 
balanceos. En efte fupuefto , confideremos, 
que tenemos á la vifta un Perpendículo , que 
¡anda en fu movimiento de Ofcilacion fin ceífarj 
y  que efte movimiento de un apartamiento á 
otro ocupe laquarta parte de fu Circulo. V e ­
remos , pues , y  advertiremos en efta Ofcila- 
jeion , que aquel fitio en donde hace centro > ó 
medianía efté movimiento , que es el lugar don­
de eftaria parado el Perpendículo , íi no fe le 
huvieífe dado el impulfo , corre con mayor ve­
locidad que lo demás. Supongo ,que el Per-í 
pendicuio fe halla ocupando el centro de una

Sa-;
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Sala,eftando firme el hilo por el otro extreme* 
en íu T e c h o , y  que en la Ofcilacion corre , y; 
fe aparta del centro 6o. pulgadas ácia un lado,; 
y  otros 6o. al otro. Se advertirá, pues , como 
los inteligentes tienen muy bien conocido,que 
el Perpendículo corre con mas velocidad las 
6 o. pulgadas,que ván repartidas del centro,; 
30. á cada lado, que ñolas otras 60. que van 
defde el punto, en donde llega áeftár 30. pul-' 
gadas diñante del centro, hafta el en donde 
fe terminan las 60, de fu apartamiento. Efto 
es , el Perpendículo corre mas veloz ácia el 
centro de la Sala, que no en las cercanías del 
punto,donde hace de fubida , y  defde donde 
indica baxarfe para ir al otro lado , pallando 
por el centro de la Sala. Luego que llega á ef-} 
tar el Perpendículo apartado del centro como 
5 0 .pulgadas ,  aun tiene que correr otras j o ,  

para llegar á fu punto: pues eftas 10. de fubi-J 
da , y  las mifraas para llegar al punto donde 
cumplió las 50. corre , y  anda con menos ve-? 
locidad fenfible, que las xo. en la cercanía 
del centro, defde que faltan 10. para llegar á él» 
hafta que fe aparta otras 10. al otro lado. Si 
el Perpendículo tiene algunas lineas,ü otras 
feñales, eftas fe echan de ver mejor acia los 
términos del mayor apartamiento del centro, 
que no en efte : ácia el centro no fe pueden dif- 
tinguir quafi las feñales que tiene , y  fe diftin-í 

guen mejor á proporcion, que vá dexando el
ceri-
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centro. Luego la mayor velocidad del Per­
pendículo eftá en el camino que hace en las 
cercanias del centro. Efto fupuefto , veamos^ 
qué prueba facamos de aqui á favor del mo-i 
yimiento de Ofcilacion , ó balanceo de nueftro 
Perpendículo , ó Funependulo , de nueftro; 
Globo Terráqueo digo. Pero cómo, ó por don-i 
de hemos de facar efta prueba ? Y o  lo diré.

Recorranfe ios Libros de los muchos A uj 
to res , que han hablado á cerca del movimien­
to del S o l,  de efta, ó de la otra manera , y  fe 
encontrarán en ellos varias Liftas, ó Tarifas 
que hablan , y  enfeñan lo que cada dia muda 
el Zenith del Circulo Solar refpedo de los ha­
bitadores del Globo. Eftas Liftas fe hallarán con 
nombre de Declinaciones del S o l ; pero aunque 
efte no tenga Declinación, para nueftro aífuntp 
Jo mifmo vienen ásér los efedos del movimien­
to  del G lo b o , que eftando efte immobillas De-» 
clinaciones del SoL

Todos faben , pu es, que eftas llamadas De-r 
clinaciones del S o l , fon mas fenfibles en las cer­
canias de los Equinoccios , que ácia los Solfti- 
cios. DosAutores que hablan de efto , citaré 
tan folamente en efte afíunto por aora.

Por las Liftas ,que fe hallan en el Trataditó 
rde Cofmogtaphia , y  Nautica jfu  Autor D on 
Pedro Manuel Cedillo , Diredor que fue de la 
Academia d élo s  CavallerosGuardias Marinas 
de efta Ciudad de C á d iz , impreflo en ella el
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aíío ele 1 7 4 5 .  Y en el Papel intitulado ; él Cfe-s 
ta n te ,d ad o  á luz en el de 17 5 4 . por D. Fran-i 
ciíco Cardofo de Vafconzelos, Theniente de 
Fragata de la Real A rm a d a ,y  Maeftro princi-. 
pal de laEfcuela de Navegación déla mifma 
Ciudad de Cádiz , fevbn bien claros eftos efec-j 
tos, mas fenfibles ácia los dias Equinocciales»] 
que ácia los Solfticiales. En las Liftas para los 
años Biíieftos ambos de común acuerdo ponen 
las Declinaciones íiguientes : á faber,

Dia i^.deFebrero.Declinacion
del Sol___ _ .gf.2r.rt1. Sur.’

20. dé M a r z o . 00. .  9. Norte.;
1 9 .  de A b r i l ........................ 1 1..27.;
s i .  de M a y o ....................  . 20..22.
z j .  de Ju n io ........................23..30.
2 r . de J u l io ............. .... . .  . 20..24.
23. d c A g o fto ...................... 1 1 . .14 .
23. de Septiembre.............00., 21.. Surj
23. de O c tu b re ..................1 1 . .4 2 .
2 1 .  de N oviem bre............. zo.. 9.
2 1 . d e  D ic ie m b r e . . .  . . . 2 3 . . 3 0 .
2 0. dé Enero del año 1.

defpues del Bifiefto . .  20,. 2.
Por medio de eftas Liftas fabemos, pués, 

en qualquier dia del año , de que altura del 
Globo hace de Zenith el Equador , ó el Circuw 
lo del Sol en uno , y  otro Emifpherio. En lu­
gar de fuponer , que. el Sol anda , verbi gra­

cia , en linea efpiral al redédor del Globo Ter­
ra-

yw 5
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faquéo ; tomemos el principio mas sólido de£ 

movimiento de Ofcilacion de efte en el centrot 
del Circulo S olar, que és el Equador, y  halla-i 
iremos que efte Globo vá entrando , y  prefenw 
tandoenefte Circulo Solar lasmifmas alturas, 
de las que hace de Zenith el Sol en el fupuefto 
de fu declinación. Porque llevamos yá  dicho¿ 
que lo mifmo es ponerle el Sol al cabo de al-i 
gunos dias defpues del Equinoccio .Marzal fo-¡ 
bre la altura délos 6, 7* 8. 9 .6  m as, ó menos 
grados de latitud diftante de la Linea Equinoc-i 
cial en la fuperficie del Emifpherio Boreal, que 
ponerle eftas mifmas alturas fuperficiales del 
Globo dentro del Equador, ó Circulo Solar,; 
exento de declinación , en fu Ofcilacion Auf-j 
tral. En efte fupuefto , y  arreglándonos a las 
Liftas de los dos Autores citados , Tacamos la, 
cuenta.figuiente.
Que el dia ip .  de Febrero 

del prefente año Bifiefto, 
el Emifpherio A u ftra l, en 
fu Ofcilacion Auftral, pre^ 
fentó debaxo , ó dentro 
del Circulo Solar Equador 
la altura fuperficialdiftan-j 
te de la Equinoccial. . . .  i l .g r .2 i .m in .  A; 

Que el dia 20. de Marzo,ha- 
viendo el dicho Emifphe- . ■ 
rio Auftral libertadofe del 
circulo Solar, prefentó á 
Tom. 1. Q_ ejf_
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efte el Boreal,la alturade. o o . . ,ó p ,  B, 

Que el dia 19. de Abril,prer
fentará la d e . . ............Í . 1 1 . . . 2 7 . ;
E l  dia t i .d e  Mayo la d e . .  2 0 . . .  z z .  
E ld ia z i .d e  J u n io , la d e . , z j .  . . 30;.

Que empezando luego laOf>s 
cilacion Boreal, prefenta-: 
tara el dia 2 1 .  de Julio la 
de . . . .  i . . . . . . . . . . . .  20.; . 2£;
El dia Z3. dé Agofto , la

de » 11  * • • 1 4*
El dia 23. de Septiembre, 

faliendo de efte Circulo 
el Emifpherio Boreal; 
prefentará el Auftral la
d e . . . . . ...................... 00;; . 2 1'j

El dia 2 3.. de O&ubre , la
de . . .  . . . . . . . .  • . .  mi l r I • • t 4*̂ ruv-

El dia 2 1 . de Noviembre,
la de . * *. *» i 2o«# i op#

El dia 22. de Diciembre,
lade . . . . .  • j . • . •« .» í  J J o.;,

Y  empezando defde efte dia 
otra vez la Ofcilacion Auf­
tral,prefentará efte mifmo 
Emifpherio el dia 20. de 
Enero del año figuiente, la 
de . .  . . . . . . .  . .  1 2ó*j . ó z «

Bufquemos aora la proporcion ,qu e  tiéñéri 
los centros de los Planos de eftas alturas fuper-i

ficia-
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Bclalés del Globo , cada qual en fuEmtípherió 
con el centro del mifmoGlobo:y para efto,como 
cofa de poco valor quiero dexar el precepto rigii 
£ofo deGeometria,que enfeñaque la proporcion

tíe la circunferencia es de 3 . S  réfpe&o de ca-

rda una parte de fuDiamétro. Verbi gracia, que 
un Circulo de 7. pulgadas de Diámetro , tiene 
2.2. pulgadas de rigurofa circunferencia , que 
efta es la cuenta, que fale de la multiplicación

del 7. por el 3. i  Y  me valdré folamente de la
7

proporcion no rigurofa , y  que como muy có j 
mun fe ufa por todos en eftas cuentas , que es 
regular la circunferencia en magnitud triplica­
do al Diámetro. Baxo de eftas reglas, fu po­
niéndola redondez, ó circunferencia del Globo 
Terráq u eo, ó de todo el Circulo de la Linea 
Equinoccial de Efte á Oefte de 360. grados; 1 
hallamos que fu Diámetro viene á fer de 120. 
grados , que es fu tercio. Y  fuponiendo lo mif­
mo de igual magnitud el Circulo máximo de los 
Meridianos Diurno, y  N o& urn o, que paila por 
los quatro puntos Arctico , Medio dia, Anta re-; 
tico , y  Media Noche al rededor del mifmo Glo­
b o , hallamos que el Diámetro de elte Circulo, 
y  Exe del Equinoccial, viene á fer también de 
1 20. grados, que es la Linea que vá de Polo á 
Polo por el centro del Globo.

Valiéndonos, pues,de efta fencilla Geome-;

’ ; . ¡j Qjt- tria,
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tria , o por mejor decir , de efta fimpíe Arith’j  
metica , con facilidad hallamos, qué punto dif^ 
tante del centro del G lo b o , correfponde al cen-: 
tro de los Planos de eftas alturas fuperficiales^j 
que fon los figuientes.

iAño WJIefto. ET^ E L E M J S f H E ^ lO  %0<PEAL.
20* E l  c e n tro  del P la n o  , o  bafe d e l  C i r c u lo  

d iñ a n t e  e n  la íu p t r f ic ie  9 .  m in u to s  d e  
la E q u in o c c ia l ,  d iñ a  del cen tro  del G l o ­
b o  ác ia  el P o lo  A r & i c o .............................. o o . g r .  ~6.TR.

A bril, 1 9 .  E l  de l  P ara le lo  de  la a l tu ra  d e i i . g r .  2 7 .
11,111............. .................................... O7. . . 38.,

A í»yo i i »  E l  del  Pa ra l e l o  de la altura d e  2 0 . g r .  22.

niin. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  35.
Junio  2 1 .  E l  del T r o p ic o  de C á n c e r  a l tu ra  de 2 3 .g r .

3 0 .  m i n . .......... .................................................. 1 j . . .  40»
Ju lio  2 1 .  E l  d e l  P a ra le lo  de la a l tu ra  d e 2 0 . g r .  2 4 .

min................................................... ..  36.
Agojlo 2 3 .  E l  d e l  P a ra le lo  de la a l tu ra  de 11 .  g r .  14.

mi n . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  0 7 . . .  30».

E L  EM ISPH E^TO  A V S T \A L .  
^Septiemb.ij. E n  el c e n tro  del  P a ra le lo  d i l tan te  de la 

E q u in o c c ia l  en  la fuperficie 2 1 .  m i n u ­
tos ,  fe  a p a r ta  de l  c e n tro  del G lo b o  ácia 
el P0J0 A n tá rc t ico  ■ . . . . . . . . . . . . .  o o .g r .1 4 . f i ! .  A*’

GHulre 2 3 .  E l  del P a ra le lo  de  la a l tu ra  de 11 . g r .  4 2 .
m i n . . . ............................................................... 0 7 .  . . 4 8 .

TS^oyiem. 2 1 .  E l d e l  P a ra le lo  d e  la  a l tu ra  de 2 0 .  g r .  9,
rain.  ..................................................................... 1 3 . . .  2 5 .

i i .  E l  de l  T ro p ic o  de  C a p r ic o rn io  a l tu ra  de
2 3 .  g r .  3 0 .  m i n ............................................... ... . . 4 0 .

Enero 10. del E l del P a ra le lo  de la a l tu ra  de  2 0 . g r .  2 .
eño/¿¿u ente. i r ¡ n ........................................... .. ........................1 3 . . . 2 2 .

febrero 19. El del P a ra le lo  d é l a  a l tu ra  de  u . g r .  j .
P i in .................................... .................... o --------- 0 7 . . .  2 4 .

Faltanos aora ver quanto difta , ó fe apar-,
ta
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ta tn qualquier dia de eftos el centro del GIo-, 
bo Terráqueo del centro del Univerfo : pa­
ra lo qual nos valdremos de efta mifma 
cuenta. Pero primero debemos advertir , que 
jél centro del Univerfo , y  centro del Equas 
dor , ó Circulo Solar, de el qué nunca 
le , fon una mifma cofa , ó fon concéntricos, 
y  afsi ílendo el centro del Univerfo lo mifmo,; 
¡que el centro del Circulo S olar, hablaré de ef- 
¡te. En eftefupuefto, y  en el de que fegun la 
cuenta que llevamos hecha, el dia 2 1 .  de Di-: 
ciembre hace de Zenith el Circulo Solar al Tro- 
pico de Capricornio en la fuperficie del Emif-, 
pherio Auftral, fe halla fu centro diftante de 
el del Globo 1 $. grados, 40. minutos,ó como es 
lo  mifmo , el centro del Globo fe halla aparta­
do aquel dia del centro del Circulo Solar 15 .  
grados, 40. m inutos, que es el termino deí 
mayor apartamiento en la Ofcilacion Boreal. 
Lmmediatamente que llega á eftár el centro del 
Globo apartado efta cantidad del centro del 
.Circulo Solar , no pudiendo fubir mas el Polo 
Ar¿tico ácia el N o rte , le es precifo, obedecien; 
do á las leyes del movimiento de Ofcilacion, 
empezar otra vez en bufea del Sur con la O f­
cilacion Auftral : y  durante vá haciendo efte 
camino, vá hallandofe el centro del Globo 
diftante de el del Circulo Solar en eftas fumas.; 
Jlldia 2 1 . d e  Diciembre del 

año tercero defpues del

Bi-,
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f u e l l o  y Te halla el centro

- del Globo apartado del 
centro del Circulo Solar 

‘ ácia el Norte . .  . . . . . . .  i5.gr.40.min. N,:
El dia 20. de Enero del año 

Bifiefto , en la Ofcilacion 
A u ftr a l , fe havrá acerca­
do 2. gr. 12. min. y  fe ha-  ̂

■' líárá apart ado. . . . . . . . .  1 3 . . ,  28.
El dia í 9. de Febrero , efta- \

ra apartado. . . . .  . .  . .  . .  07* * * 3^*
El dia 20. de Marzo y á  ha­

vrá pallado al S u r, y  fe 
hallará apartado . . . . . . .  00.. . o 6. * S,

El dia 19. de A b r i l . ............. 0 7 ..  . 38.
El dia 2 1 .  de M a y o .............. 1 3 . .  . 35.
El dia 21 .  de Junio , en el 

punto de fu mayor apar- 
tannento . •• • • • • • •  • #• •» i  •« 4O1!

En efte tiempo fe havrá ele- r ■ r ■ 
vado el Polo Antatdico 
hafta el punto de la At­
mofphera , en que llega á 
eftár lo mas cerca del pun­
to Sur del Cielo: y  el Aren 
tico lo mas lexosdel Ñor-; 
te , y  defde efte dia empej 
zara otra vez en bufca de 
cite , pues yá no puede fu­
bir mas ácia el Sur,y cam-

bían-
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‘ biándo fu Ofcilacion en la 
B o re a l, caminará ácia el 
N o rte : y  yá  el dia 2 1 . de 
[Julio , fe havrá acercado 
al centro del Circulo So-j 
lar 2. gr. 4. min. y  fe ha­
llará apartado de é l ......... i3.gr.36.miri. S.

El dia 2 3. de Agofto fe halla­
rá apartado ........................ 0 7 ..  . 30,

El dia 2 3 .d e  Septiembre,lia- 
yrá  paífado ácia el Norte, 
y  fe hallará apartado. . . .  0 0 . . .  14 . N.

El dia 2 3 . d e  O & u b r e ..........0 7 . . .  48.
El dia 21 .  de N o v ie m b re .. .  1 3 . . .  2 6.
El dia 21 .  de Diciem bre. . . .  1 5 . . .  40.

En efte punto halla los términos de fu ma­
yo r  apartamiento Boreal: y  afsi llegado á él 
buelveotra vez en bufca del Sur , y  continua-! 
mente andá efte movimiento de Ofcilacion íln 
cellar 5 porque como hace de Perpendículo, ó 
Funependulo del Relox U niverfal, y  le dura la 
cuerda nO puede parar : pues fi p arára,fea  
por faltarle la cuerda, ó por otro motivo , fu- 
Cederia fin duda en el Mundo un defconcierto 
p n iverfa l, como el que fucedió en el tiempo 
del Diluvio 5 pero no por eífo quiero decir, 
que en las obras maravillofas del Todo Pode-; 
rofo fucederia el tal defconcierto 5 porque en 
fusfabias difpoficiones , muchas cofas, que á 
nueftro limitado alcance parecen menos arre-
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gladas, fon providencias dé todo pufító Juftas4 
y  concertadifsimamente difpueftas, para ios fin 
nes, que allá él mifmo fe fabe.

Yá llevamos explicado , que un Perpendi-J 
culo impelido para el ufo de fu movimiento dé; 
Ofcilacion, es precifo, que fujetandofe á laS 
¡leyes de efta mifma Ofcilacion , corra con ma-j 
yo r  velocidad en las cercanías del punto fobrq 
el qual eftá dire&aménte el de la fuQpenfion, 
efto es , en las cercanías del centro de el tai 
movimiento, que es aquel fobré que viene a 
caer perpendicularmente defde el punto de la 
fufpenüon. Examinemos, pues, a o ra , íi el GIo- 
bo Terráqueo, Perpendículo de nueftro Relox! 
XJniverfal, eftá fujeto á las mifmas leyes, y  fi, 
obedeciendo á ellas cumple con el precepto, de 
m o d o , que lo advirtamos , y  conozcamos no^ 
fotros por experiencia. P ero , y  quien no véef-* 
to palpablemente ? Quien no toca con fus mií  ̂
mas manos efta verdad ? Quien no vé que las 
mifmas experiencias, frutos de nueftras repeti­
das obfervaciones , fon teftimonios auténticos^ 
que no nos dexan dudar?

Defde que el centro de nueftro Perpendij 
culo llega á apartárfedel centro del Circulo So-i 
lar 13. grados, y  16 . minutos ,que regulando 
'30. leguas por cada u n o , vienen á fer poco 
menos de 170. leguas, y  fucede en 2 1 . de No-: 
viembré , en medio de continuar todavía apar- 
tandofe con fu movimiento de Ofcilacion du-:

ran-
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fante un mes, el dia 2 1 . de Diciembre folo ha-3 
yrá aumentado él apartamiento de 2. grados, 
14. minutos, que fon como 45. leguas.Nopu-j 
diendo yá  defde efte dia apartarfe mas ácia el 
Norte,comienza á ofeilar ácia el Sur,y  én todo 
un més folamentebuelve á andar 2. grados, y, 
t iz .  minutos , pues el dia 20. de Enero fe halla; 
apartado del centro del Circulo Solar 13. gráJ 
d o s , y  28. minutos. En otro m e s , como va' 
acercandofe al centro corre con mucha mas 
velocidad , pues el dia 19. dé Febrero fe halla: 
diftante de él 7 . grados, y  34. m inutos, ha-: 
viendo andado en efte mes 5. grados , y  54. 
minutos , que fon poco menos de 120. leguas» 
En el íiguiente mes , como llegaá tocar el cen­
tro , lugar de fu mayor velocidad, corre mas 
ligero , pues anda 7. grados y  40. minutos,que: 
fon como 154. leguas, y  el dia xo. de Marzo»; 
fe halla yá  en la parte del Sur, apartado del 
centro del Circulo Solar 6. m inutos,que fon 
unas a. leguas. Continua la mifma mayor ven 
locidad , fegun las leyes de la Ofcilacion, y  
para el dia 19. dé Abril fe havrá apartado 7 .  
grados y  38. minutos , que fon como 153.  le-; 
guas. Defde efte dia en adelante vá menguan­
do Ja velocidad , pues en el mes figuiente haf­
ta 21. de Mayo anda folamente 5. grados y 57. 
minutos, que fon unas 120. le g u a s ,y  fe ha-i 
lia apartado 13. grados y  35. minutos , poco 
mas de 270. leguas, Profigue fu Ofcilacion oiro 

Tom. f. R  mes,
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m es, pero es muy poco lo que llega á andar al 
cabo de él , pues fon 2. grados y  5. minutos, 
como unas 42. leguas. Itá en efte tiempo , que 
ferá el 1 1 .  de Junio llega á fu mayor apartar: 
miento Auftral , que fon 15. grados 40. minu-; 
tos. Defde efte dia buelve á ofcilar acia el N or­
te , y  para el 2 1 .  de Julio fe havrá acercado 
al centro d e lC ircu l0 S 0 lar2 .g r .  4. min. ha-: 
Uandofe apartado de él 13. gr. 36. minutos. 
El dia i  3. de Agofto el apartamiento ferá 7 . gr. 
30. minutos > haviendofe acercado aquel mes

6 gr. 6. min. En el figuiente corre aun mas 
veloz , pues para el dia 1 3 .d e  Septiembre ha- 

vra andado 7. gr. 44. min. que fon como 155» 
leguas: y  fe hallará yá  en la parte del Norte 
diftante del centro del Circulo Solar 14. minu-j 
tos. Continuará con la mifma velocidad , yj 
andando otro mes 7. gr. 34. min. fe hallará el 

dia 23. de O&ubre en apartamiento de 7. gr. 
48. minutos. Seguirá fu ru m bo , pero menos 
v e l o z , y  el dia 21. de N oviem bre, fe ha-llará á 
los 13. grados y  2 6. minutos, haviendo anda-i 
do 5. gr. 38. min. que fon como 1 1 3.  leguas. 
Continuará por otro mes hafta llegar al punto 
de fu mayor apartamiento B o re a l, y  haviendo 
andado í . g r .  14. min. fe hallará en 2 i .d e D i- i  

ciembre 1 5 .g r .  40. min. diftante del centro dé 
que hablamos. V de efta fuerte anda del Ñor-* 
te al S u r , y  del Sur al Norte nueftro Perpen-; 
diculo , íin parar, dirigiendo con fu concerta-:
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aifsímo movimiento la grande ; y  magnifica 
Machina del Relox Univerfal qué nos dio Dios 

-para governarnosen efta vida.
Vem os, pues, por experiencia ,q u e  nuefj 

tro Perpendículo figue en to d o , y  por todo las 
-leyes naturales de qualquier otro impelido para 
fu movimiénto dé Ofcilacion. Yá vemos qué 
en las cercanias del centro de efte movH 
miento , corre con mucha mas velocidad,' 
que lo hace en mayor apartamiento. En fo-; 
ios dos mefes, que ván defde 19. de Febre-j 
xo hafta 19. de Abril corre 1 5 .  grados, y  1 1 .  
minutos, pues defde el apartamiento Auftral 
7 .  gr. 34. min. fe pone en el de 7. grados 
38. minutos del Boreal: quando apenas llega 
á andar otro tanto en los quatro raéfes figuien^; 
tes defde 19. de Abril hafta 23. de Agofto. Tam-i 
bién vemos claramente , que efte movimiento 
es mucho mas lento ácia los tiempos Solfticia- 
les , que es quando el Perpendículo fe vé en 
el mayor apartamiento del centro del Circulo 
Solar , lugar á donde llega mas canfado el efec­
to del impulfo , ni mas , ni menos como fe ad-J 
vierte en qualquier Perpendículo. Y  al con­
trario én las cercanias de efte centro, corre 
con la mayor velocidad, arreglado en todo , y  
por todo á las leyes , que llevamos declaradas 
del movimiento de qualquier Perpendiculo im­

pelido.
Yá es tiempo , que atendiendo á todas 

R 2 ef«
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eftas circunílancias, fundemos fobré éllas nuéfr 
tro argumento. Pregunto , pues, aora : Si én. 
el mundo eftamos experimentando, á fuerza 
de nueftras obfervaciones, ios efectos que de 
precifion correfponden al. movimiento de Ofci-j 
lacion de un Perpendículo, que otra cofa prorj 
ducirá eftos efedos fino la caufa de igual mo-j 
vimiento ofeilado ?Si vemos que en folos fei^ 
diasdefde 14. hafta 20.de M arzo, ó defde 20  ̂
de Marzo hafta 16. del mifmo corre la figura­
da declinación dél Sol otro tanto como corre; 
en todo un mesdéfde 2 1 .  de Mayo hafta 
de Junio, ó defde 21. de Junio hafta z i .  de Ju-j 
l i o , quécaufales han dé intervenir a q u i , finó; 
lasprecifas leyes de la Ofcilacion »que es mas 
¡veloz en fu mediania , ó punto diredo , y  peH 
pendicular de él de la fufpenfion ,que no eri 
los de fu mayor apartamiento ? Si íatisfecho del, 
movimiento de nueftro Perpendículo en laidéá 
que llevo declarada, obfervamos qué á próJ 
porcion , que vá alexandofe del centro delCir-- 
culo Solar , vá minorando la fuerza , y  veloci^ 
dad de fu movimiento, hafta moftrarfe quaíi 
parado en los puntos de fu mayor apartamien-3 
to , que es en el tiempo de los Solfticiosj y  al, 
contrario vemos , que crece efta velocidad 
quanto mas fe acerca á efte centro »que es en 
tiempo de los Equinoccios , que caufal hemos 
de hallar para efte co n cierto , con eftas tari 
ajuftadas leyes > que fuenan preceptos inviola-:
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bles, finó lás que impone en el movimientoof-; 
ciíado la fuerza del impulfo? En vifta de efta, 
fe pretenderán aun mas pcuebas para conven*, 
cerfe del movimiento de Ofcilacion de nueftro 
perpendículo Globo Terráqueo en el centro; 
'del Circulo Solar , del movimiento circular del 
Sol al rededor de efte G lo b o , de Oriente á O cJ  
tidente todos los dias, y  de efte tal movimier*; 
¡ío del Sol en circulo  ̂ perfedo fin ninguna de» 
jclinacion ? Si aun no bailaré de gruebas , ycató 
fe las figuientes.

PKUEBA TER CER A .

DEL M O V I M I E N T O  DEL GLOBO 

Terráqueo, fundada en tas aparentes 
declinaciones del Sol ,y  Eflrella. 

Volar a un tiempo.

E N los dos Trataditos ,  de qué llévo Hécfid 
mención , de Cofmographia, y  N autica$ y  

el Odante ,fe  hallan otras Liftas de Amplitudes 
'Ortiva > y  Occidua del Sol. Eftas voces , y  fu 
dignificado explicad  Diccionario de efta fuer-i 
t e : Amplitud Ortiva, es e l arco de el Orizonte 
fcomprehendido entre e l  verdadero Oriente,y e l  
punto donde nace e l Aftro* Amplitud Occidua^ 
es el arco de el Orizonte comprehcndido entre 

¡él yecdadeto Poniente,y el punto donde fe pone

el
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él Aftro. En eftas Liftas , pues , fe halla la cani 
tidad de grados , y  minutos, que á cada Altura 
defde i .  hafta 50. y  <$4. apartadas de la E q u i­
noccial correfpondepor cada uno de los de la 
•Declinación del Sol : de modo , que para los 
(habitadores entre la L in e a , y 3. ó 4. grados de 
Altura diftante de e lla , las Amplitudes, óapar-< 
tamientos del nacer, y  ponerfe el Sol refped© 
de fu Oriente , y  O ccidente, 6 de fu Elle , jr 
O efte, fon con diferencia de poquifsimos minu» 
tos del mifmo montamiento,que las Declinación 
nes. Yá fabemos,qué para los habitadores de la 
Linea lalifphera es reda , efto és , en los dos 
dias Equinocciales, eftando mirando al Norte 
les fale el Sol en el punto Oriente de fu Oriy 
zonte , que hace de Zenith del Efte del Globoy 
á fu mano derecha : fube verticalmente en buf- 
ca del T ech o  del Cielo , Zenith del punto de 
Medio dia en que eftán,que es el punto que eftá 
diredamente fobre fus cabezas : llegado alli el 
Sol no tienen fombra á ningún rumbo : en efte 
inflante tienen medio dia : continua en baxar 
por la mano izquierda , hafta que fe les pone 
en el Orizonte , en el punto Occidente , que 
hace de Zenith al del Oefte del Globo.Van eftos 
habitadores con fu O rizonte , que es elCircu-: 
lo máximo , que paíTa por los Puntos A rd ico , 
Efte , Antardico , y  Oefte , paralelo á I05 del 
Cielo N orte, Oriente ,Sur , y  Occidente : y  al 

paflbque fu punto Antardico rafo al Orizonte
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fe havrá acercada ácia el Sur en fu Ofcilacion 
Auftral 1. grado , yá defcubrirán alguna parte 
de Cielo mas ácia el mifmo Sur , y  fe les ocul-, 
,tará otro tanto ácia el Norte. En efte tiempo 
Jes faldrá el Sol, no en el punto Efte de fu Ori¿ 
zonte , fino algo apartado de él ácia el Norte, 
y  fe les pondrá Noruefteando otro tanto: pero 
como el Orizonte de eftos habitadores corta en 
dos partes iguales todos los paralelos de ambos 
Emifpherios tanto tiempo verán que les dura 
la viíita del Sol mientras vá haciendo de Zenith 
al Semicírculo delaAltura de 1. grado 3o.min. 
del Emifpherio B oreal, como tienen de fu au- 
fencia mientras corre el otro Semicírculo de 
efte paralelo , oculto á ellos en el Emifpherio 
inferior. A  proporcion que ván caminando ácia 
el Sur , ván perdiendo Cielo Boreal ácia el 
Orizonte , pero defcubriendo Cielo Auftral. 
Quando huvieífen caminado ,verb i gracia, 6. 
grados 40. minutos, yá el Sol en fu nacimien­
to , y  ocultación tiene unos 10. grados de am-; 
plitud , ó apartamiento del punto Efté de fu 
Orizonte : Hace de Z e n ith , fupongo, aquel dia 
del Circulo Solar de la Altura fuperficial del 
Emifpherio Boreal diftante de la Linea 10. gra-; 
dos. Es cierto , que no paífa á medio dia el Sol 
por encima de los habitadores de Quito , fu­
puefto en la Linea , fino que tienen fu fombra al 
Sur , y  paífa por encima de las cabezas d é l o s  
habitadores de Cartagena de Indias '■> pero como

el
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fel Orizonte de los de Quito corta dé tñédíoS 
medio todos los paralelos Boreales , y Auftra-! 
le s , ven al Sol correr el Semicírculo de aquella 
Altura en el Boreal por igual tiempo que corre 
haciendo de Zenith al otro Semicírculo del 
Emifpherio oculto. Y  afsi fa lg a , y  pongafe el, 
Sol para los habitadores de la Linea con la am-j 
plitud , ó apartamiento Boreal , ó Auftral que 
fuere refpe&o de los puntos Efte , y  Oefte , a 
Oriente, y  Occidente de fu Orizonte , fiempre; 
tendrán la prefencia del Sol por igual tiempo 

que fu aufencia.Noes afsi para los habitadores 
entre la Linea , y  los Polos : pues fu Orizonte 
corta obliquamente á todos los Paralelos. El 
Orizonte de todos los habitadores BoreaH 
lés , corta todos los Paralelos de efte Eraif- 
pherio en dos partes deliguales, de las qua-? 
les la mayor tienen en el fuperior á ellos 
defeubiérto , y la menor en el inferior ocul-j 
to . Pero los Paralelos Auftrales al contra, 
l i o , la parte menor tienen en el defcubier-4 
t o , y la mayor en el oculto. Los habitado-* 
res Auftrales tienen de otro modo : pues á eftos 
fu Orizonte les corta dichos paralelos,de fuerte,; 
que les defcubrela menor parte de los Borea-j 
les , y  la mayor les o cu lta : Al contrario la par-; 
te mayor de los paralelos Auftrales , divididos 
en dos, tienen defeubierta, y  oculta en elEmif-* 
pherio inferior la menor. Y  por efto Cádiz, ver- 
bi gracia quando váconfuOrizonteacercando-J

fe

Parte 71. Cap. IV. j j  y  
fe acia él Circulo Solar vá cortando todos los 
paralelos obliquamente, de modo ,q u e  de los 
Boreales grangea la mayor parte para fu Emif-f 
pherio defeubiérto, y  le queda la menor en et 
:oculto : y  al contrario de los Auftrales la menor, 
le queda defeubierta, y  oculta la mayor. M e­
diante lo qual quando el Sol ,fupongo , llega a 
tocar el punto donde le corta fu Orizonte el, 
paralelo de la Altura de io .  grados del Emif-j 

pherio B o real, como tiene que correr mas eir-; 
culo defeubiérto áefta Ciudad , defde la falida; 
hafta la puefta , le  dura mas fu prefencia que la 
aufencia. A l contrario, quando en la Ofcila-? 
d o n  Boreal llega á eftár el Sol en el punto don^ 
de fu Orizonte le corta el paralelo de la Ahura 
Auftral de i o. grados, tiene por menos tiempo 
la prefencia del Sol,y por mas fu aufencia : por-} 
que la parte del Circulo o cu lta , es mayor qué 
la defeubierta , y  corriendo en fu prefencia la 
menor , lo hace en menos tiempo , que la ma-, 
yor oculta.

En efte fupuefto , íiguiendo nueftro intento,; 
veamos qué embarazos fe nos ofrecen para fu- 
poner el Globo imtnobil en el centro del Uní-' 
yerfo. Es cierto , que confíderando el Globo 

Quieto, y  haciéndole andar al Sol al rededor de 
él en circuios difpueftos en linea efpiral, veria-j 
mos efta variedad de mas , y  menos duración 
de dia , y  noche en las diverfas Eftaciones del 
añ o , pero luego íe nos interpone efte obftáculo.

Tóm. / ,  Su—
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Supongo los que habitamos en Cádiz , vemos al 

Sol el dia del Equinoccio Marzal falir del punto 
Oriente de nueftro Orizonte , y  corriendo la 
mitad del Equador a nofotros. defcubierta , fe 
nos pondrá en el punto opuefto del Occidente^ 
el dia , ó prefencia del S o l , ferá igual con fu 
aufencia. Yá hemos reparado en qué punto del 
C i e l o  velamos al Sol al medio dia-.pongamos 
unafeñal en el tal punto de! Cielo 5 y  para ef-j 
te e f e f t o  tiremos verticalmente un Semicircul^ 
de 18o.. grados defde el punto Sur de nueftroi 
Orizonte al punto Norte de el. Al Sol,  pues» 
al medio dia , en el del Equinoccio Marzal le 
havrémos vifto en la altura de 5 3. grados y  10: 
minutos.refpe&o del puntoSur, faltándole 3̂ *. 
gr. 40. min. para el punto de nueftro Zenith. 
Defde efte á la Eftrella Polar obfervaremos fu-; 
pongo la diftancia de unos 50.. g ra d o s ,y  de 
ella al punto, Norte rafo con nueftro Orizonte 
linos 40. grados. Corra en hora buena el Sol 
al rededor del Globo en linea efpiral: es cier-: 
to que antes de un mesa mediados de Abril le 
Veremos hacer de Zenith al paralelo diftantede 
la Equinoccial xo. grados en nueftro Emifphe-; 
rio B o rea l; y  consiguientemente nueflro Ze-; 
nith eftará á medio diadiftante del Sol 26. gr. 
y  40. min. Pero fi el Orizonte tenemos immo­
ble , fiempre mantendrá nueftro Zenith imino-j 
bles también las diftancias á los puntos Norte, 
y  S u r; y  por la mifma caufa la Eftiella Polar

es
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es precifo fe mantenga fiempre á una mifma 
diftancia con nueftros tres puntos S u r, Zenith, 
y  Norte. Es certifsimo, que en aquel dia el 
Sol haciendo de Zenith á la Altura afrentada: 
de diez grados » nos manifeltará la parte ma­
y o r  de fu Circulo , faliendofenos Nordeftea- 
do , y  poniendofe Noruefteado. Nos defeu- 
brirá digo como 10-5. grados de fu Circulo,' 
ocultandofenos durante huviere de correr 
155.  debaxo de nueftro Orizonte. Pero íi el 
Globo no tiene movimiento , nueftro Ori-; 
zonte no puede fer mobible j y  afsi los pun­
tos Norte , y  Sur , fiempre tenemos á 90. 
grados diftantés de el Zenith : y  aunque el 
Sol fe nos haya fubido hafta la Altura de 
6 3. grados y  20. m inutos, y  difte de nuef-i 
tro Zenith 26. grados 40. minutos , la Ef­
trella Polar fe ha de mantener precifamente 
fiempre á una diftancia uniforme de nueftro 
Zenith , ó de nueftro Norte. Pero que es lo 
que la experiencia nos manifiefta ? Todo lo 
contrario. Lo que la experiencia nos infor-; 
ma es , que al pafro que nueftro Zenith fe 
acerca al S o l , fe alexa de la Eftrella Polar: 
al pafro que el punto Sur de nueftro O ri­
zonte va adquiriendo Cielo Auftral , y  con- 
íiguientemente váacercandofe el Sol á  nueftro 
Zenith , la Eftrella Polar va baxando ácia el 
punto Norte , y  el Cielo Boreal fe nos va ocul­
tando : pues como puede componeife efto,

S 5. fino
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fino es caminando nueftro Orizonte acia eí 
Sur ,  y  al contrario; por cuya caufa es preci-i 
fo , que nos acerquemos al Sol quando noS; 
¡alexamos de la Eftrella, y  al contrario acer-i 
fiarnos á efta , quando nos alexemosde aquel? 
¡Y no pudiendo fuceder efto fino andando 
nueftro Orizonte , quien no ve que no pue­
de moverfe mientras el Globo eftá imnaobii?, 
Quien no ve , pues , en todas eftas experienr 
cias calificada la verdad del movimiento of-j 
cilado de nueftro Globo Terráqueo , Perpenñ 
diculo del Relox Univerfal que he propuef-i 
to  , y  que por todas partes refpira concier-- 
t o , y  harmonía , y  concierto irreconciliable 
fin los ajuftados baybenes de un Funependu-í 
Jo ? Quien dudará yá  de efta verdad? Pero, 
gun no me contento.

PRUEBA QUARTA,

A  F A V O R  D E L  M O V I M I E N T O  
del Globo 3 fundada  en la. fa lta  de Decli­

nación de la Eftrella Volar para los 
habitadores ( f i  los huviera) del 

Volo A rel ico.

EN  la prueba precédenté fe ha manifeftá-s 
do , qué los habitadores entre la Linea 

Equinoccial, y los P o lo s , tienen á un tiempo
D e-
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iDecíínácíonés del Sol, y  la Eftrella P o la r ,  y. 
que no puede fer ello fino por el movimiento 
de nueftro Orizonte. Aora hemos de calificar 
mas efte principio, por la falta de Declina- 
p o n  que tendrian los habitadores del Po-¡ 
l o ,  fi pudieíTe fer habitado : y  de qualquier 
«iodo fupongamos que los hay. Eftos,pues, 
tienen fu Orizonte el Equador, ó Circulo So- 
Jar , paralelo á la Linea Equinoccial , y  el Ze-; 
kiith es el punto Norte del Cielo , y  por lo po*i 
co que difta de él fea la Eftrella Polar. El dia; 
del Equinoccio M arzal, verán eftos habitado^ 
res al Sol correr el Semicirculo de fu Orizonte 
rafo á é l ,  faliendoen el Oriente , y  poniendo-, 
feles en el Occidente. Quando veían tocar la 
medianía del Semicirculo,para ellos el puntoSur 
de fu Orizonte , eftaba el Sol encima del punto 
de Medio dia fobre las cabezas de los habitado­
res de aquel punto-. En efte tiempo verian que 
á eftár un poco mas elevado el S o l,  ó por me-j 
jor decir inmergido por rodas partes un poco 
¡el Circulo Equinoccial en el Emifpherio ocul­
to , correría el Sol todo fu Circulo , fin per-¡ 
de lie de vifta al rededor de ellos. Sabemosque 
el Equador difta igualmente de los puntos Ñor-; 
té , y  Sur del Cielo , como también de los Po­
los A rd ic o ,  y  A n tartico . En efte fupuefto , el 
Nadir de los habitadores del A rctico, íerá el 
punto Sur,pues el Zenith es ei N orte, ó la 
Eftrella Polar. Defde el Equinoccio M arzal,

hafta
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hafta el Solfticio Junial verso los habitadores 
del Polo al Sol dar bueltas al rededor de s i , en 
fentido que parezca elevarfe poco á poco en 
linea efpiral. El Zenith Íiempre es uno mifmo: 
la Eftrella no fe aparta de fus cabezas. Es ver, 
dad que el dia del Solfticio Junial verán el Cir­
culo Solar elevado fobre fu Orizonte gra^ 
dos y  medio ; pero como faben que aquel dia’ 
hace de Zenith al paralelo de la Equinoccial 
Tropico de Cáncer, faben por coníiguiente* 

que la Equinoccial eftá diftante otro tanto del 
Circulo Solar. Saben también que todas las 
Eftrellas contenidas entre el Equador , y  Tro- 
pico de Capricornio eftán entonces en el Cielo 
que defeubren entre el Circulo del S o l , y  fu 
Orizonte, pues no puedeferotra cofa. Ello es 
cierto , que eftos habitadores íiempre verán 
una mifmadiftancia del Zenith á las orillas de 
fu O rizonte, y  como la Eftrella no tiene deeli-; 
nación para e l lo s , les parecerá , que el Sol fe 
eleva en linea efpiral; pero efto fe ve clara­
mente , que no es afsi : porque los que habita­
m os, verbi gracia , en Cá d i z ,  la Eftrella que 
el dia del Equinoccio Marzal vemos elevada 
fobre nueftro O rizonte, fupongo 40. grados, 
en el Solfticio Junial , quando nueftro Zenith 
difta folamente 13. grados 10, minutos del 
S o l , la Eftrella la vernos mas baxa ácia la ori­
lla Orizontal. Y  al contrario defde Junio haf­
ta Diciembre, á proporcion que el Sol fe vá

ale-
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alexandofe de nueftro Zenith , declinando ácia 
la orilla del Sur , la Eftrella Polar fe verá ele-i 
v a r f e  f o b r e  nueftro Orizonte por la parte del 

Norte. Y  lo mifmo que vemos en C á d iz , fe ob­
s e r v a r á  mas, ó menos diftante d é l a  Equinoc-; 

cial. Y  en qualquier punto de todo el circuid 
de la latitud de Cádiz en el Emifpherio Boreal,; 
como en qualquier otro paralelo ,fe  obferva 
'efto ; por eífo dicen , que la Eftrella Polar tie­
ne declinación ; y  no teniendo para los habita-: 
dores del Polo , vifto eftá de qué procede efta,

declinación.
Supongo, como la experiencia enfeña , que 

én 21. de Diciembre veo al Sol en cierta altu­
r a ,  d i f t a n t e  de mi Zenith cierta ca n tid ad ,y  á 
la E f t r e l l a  elevada fobre mi Orizonte otra fu­
ma determinada.. Afsi como el Sol defde aquel 
dia viene acetcandofe. ácia mi Zenith , fé verá 
que la Eftrella fe alexade él, baxando ácia las 
orillas del Orizonte Norte. Por Junio en 2 1 .  
tendré al Sol en la mayor cercanía de mi Ze-; 
nith , y á  la Eftrella le veré en la mayor lexa- 
jnia de é l , y  lo mas baxo de todo el año ácia la 
orilla Orizontal.. Y  como fucedeefto mifmo en 
todo el Circulo de la latitud de Cádiz , no pue­
de haver otra caufa , fino porque el G lo b o , en 
fu movimiento de Ofcilacion Auftral alexa de 

la Polar efte C irc u lo , en cuya latitud eftá Ca-; 
diz , por toda fu redondez , y parece que ella 
b ax a ; y  aL contrario , quando en la Ofcilacion

Bo-
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Boreal le acerca , parece que ella fuberoSré él 
Orizonte. Pero como al mifmo tiempo los 
habitadores del Polo no tienen tal Declina-j 
cion , claramente f e v é ,q u e  efto proviene de 
«uoverfe el G lo b o , fegun que llevo declarado:- 
pues aunque eftos habitadores fe alexen , ó fe 

, acerquen de la Polar, fiempre tendrán fobre 
fu cabeza, fin declinación. Luego todo pro-; 
viene del movimiento ofcilado de nueftro PerJ 
pendiculo. Y  no es efta otra prueba bien sólida! 
de la materia que eítamos tratando ? Aun fe 
pedirán mas pruebas? Si feñor.

PRUEBA QUINTA.
D E L  M O V I M I E N T O  D E L  GLOBO  

Terráqueo, fundada, en el de las Aguas del 

Occeano >y Cofas \ o F'luxos Re f u -  

xos del M ar.

DIverfifsimasfon las opiniones délos Phi-’ 
lofophos , á cerca del perpetuo , y  ar-i 

reglado movimiento del Mar en fus Fluxos , yj 
Refluxos > y  no faltan quienes confientán , en 
que efte movimiento de las Aguas , es un mo-; 
vimiento accidental. Dexemos efta opinion tan 
poco fundada como vifiblemente falto de toda 
verifimilitud , y  veamos otras califas que fe han 
creído para efte moverfe délas Aguas en fus 
Fluxos, y  Refluxcs.

C o-

Vartt IL Cap. IV . 14  f  

Como por particular providenciádelCriador,' 
fe ha reconocido , que en muchifsimos Puertos 
de las Coilas de Europa, y  aun de la America,/ 
otras partes, el tiempo que paífa de retarda-; 
cion de las Mareas de un dia á las del figuien- 
t e , es minutos mas , ó menos como el de la re-, 
tardacionde la llegada de la Luna al mifmo 
Meridiano de un dia para otro , fe ha atribuí-, 
do quafi por todos al curfo Lunar el tal movi«j 
miento délas Aguas,confintiendo en que de-? 
penden enteramente de él,fin abrir un poco los 
ojos á la confideracion de que de aqui no fe pue-J 
defacar un ápice de fundamento para caufalde 
efte movimiento del Mar. Suponen en la Luna 
tres efpecies de movimientos diftintos: uno ar  ̂
rebatado violentamente con los Cielos de 
Oriente á Occidente al rededor del Globo , de 
m od o, que en cada 24. horas y  48. minutos 
haga una buelta entera '. otro proprio, y  na-¡ 
tu r a l , con el que dá una buelta al Zodiaco en 
27. dias 7. horas y  43. minutos : y  otro annuoj 
en fu O rbita , el qual no tiene pofsibilidad al­
guna en la Phyfica. En atención á eftos tres 
imaginados , y  fantafticos movimientos, y  fus 
circunftancias, fe ha pretendido , que el mo4 
Vimiento de las Aguas en fus Fluxos, y  Refluí 
xos tiene total dependencia con el curfo diur-i 
n o , menfual , y  annuo del Cuerpo Lunar, fin 
atender á que no en todas partes es á una mifw 
ma hora efte Fluxo, y  Refluxo , pues fucedien-J 

Tom. I. T  do,
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d o ,  verbi gracia ,1a conjunción, ü opoficion 
de la Luna con el Sol a las doce del dia de un 
determinado O rizonte , entorices es en unos 
Puertos Pleamar , en otros Baxamar : en otros 
ni lo uno , ni lo otro 5 porque unos tienen 
aquel dia la Pleamar á las d o c e : otros á las dos,' 
t r e s , quatro , ó cinco de la tarde : otros á las 
once, diez,nueve, ocho,fiete,ó feis de la maña-; 
na. Unos tienen dos mareas al d ia , ó en cada; 
buelta déla  Luna al mifmo Meridiano: otros 
n id o s , ni u n o ; porque para dos necefsitan 3 
ó 36. horas, y  para una les baila con 1 7 . 0  18.' 
Unos tienen el Fluxo entonces acompañado de 
yiento favorable í otros de contrario. Unos 

, necefsitan feis , fíete , o c h o , ó mas horas para 
que fuba el Fluxo , y  menos para que baxe; 
otros mas para que baxe, y  menos para que fu-, 
ba.En unos fube haíía cinco,ó feis pies: en otros 
hafta d o c e , diez y  ocho , y  mucho mas. En 
unos fe retira en el Refluxo dos, ó tres leguas: 
en otros apenas un quarto de legua : y  final-j 
mente concurren otras muchifsimascircunftan-, 
cias que hacen patente el ningún fundamento 
qué hay para que fe crea , que el caminar de 
la Luna al rededor del Globo fea caufadelmcH 
yimiento de las Aguas*

Han querido , pues* bufear en la Luna aU 
gun cau fal, que produzca efte movimiento per-i 
petuo del Mar : y  como cofa la mas ajuftada al 
intento , han creido algunos, de que hallan^

do-

Parte II. Cap. IV. 147 
Hoie el Cuérpo de la Luna baftantémente cercí 
de la T ierra , al correr al rededor de e l la , con 
fu pefadez, encerrada en fu magnitud oprime 
el ayre ; y  que efte ayre afsi oprimido gravita 
las aguas, de m odo, que cediendo eftas por 
fu natural fluidez á la fuerza de la gravitación,; 
fe enfanchan , y  fe explayan acia las Cc^ 
ved aqui el Fluxo. Y  el Refluxo ? jplfi- acafo 
( como probable á mi v e r ) el Cuerpo de/fa-Lu-j 
na es tan ligero , que el ayre mifmo\

Corre , fea fuficiente para mantenerle^^,ni-n<^ 
guna oprefsion , en efte cafo , que es delai|g|4$- 
vitacion ? Y quien fe ha de perfuadir, quecoc355^ _ - :r¿:¿ 
ra al cuidado de la carrera de la Luna el mon 
.vimiento tan concertado de las aguas?

Algunos otros quieren , que el caufal feari 
los vientos; pero todos v e m o s,q u e  efto no 
puede f e r : porque tan lindamente viene acia 
nueftros Muelles en el F lu x o , y  vacia en el 
Refluxo én tiempos de calm as, como en el de 
¡Vientos, y  Huracanes. Es verdad que alteran 
los vientos el orden en algo , y  que agitan , y  
entumecenjpero también es verdad,que por mas 
que el Viento fe mantenga fuerte en la boca de 
nn Puerto, fin obftáculo viene, y  vá el agua en 
fus F luxos, yRefluxos.

Finalmente, otros no quieren fatigarfe en 
averiguar la caufa de eite Phenomeno , y  fe 
contentan con que fe muevan por fu natural 
fluidez , eftando en una immobilidad perfecta

T  2 el
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él Globo Terráqueo. Globo Terráqueo quietd¿ 
y  mover fe la parte de efte Globo , que es el 
aqueo ¡ Yo no se como puede fer efto. Eftár en 
¡Una immobilidad perfeda todo el compueftoj 
de .Agua , y  Tierra , y  al mifmo tiempo rnô j 
¡yerfe la parte aquea de efte todo ! Eftár quieto 
un cuerpo, y  al mifmo tiempo moverfe una 
parte integral dé efte cuerpo naturalmente!; 
¡Yá d ig o , que y o  no entiendo t como puede 
fer efto.

D exem o s, pues; todos eftos caufales, y, 
yéamos fi hay otros mas solidos. La pérpetui-i 
dad de losFluxos, y  Refluxos del M a r , y f ü  
iViíIble concierto, parece que indican procer 
derfe de otros principios. Examinandofe los 
efedos , hallamos que eftas Aguas , vienen 
ácia nueftras habitaciones con fuavidad , dul-; 
z u r a , y  quietud. Llegandofe á los términos 
preferitos buelvén áirfe con la mifma quietud.; 
En los R íos es mas fuerte fu fubida , y  baxa-; 
d a : Ello ván  ̂y  vienen , nos vifitan , y  fe au-¡ 
fentan:fe acercan, y  fe a lexanjcon que poi; 
todas partes nos dan á entender , que tienen! 
un movimiento arreglado »y  concertado.

La d od rin a, u Axioma mas admitido dé 
todos los Philofophos, es que qualquier efedq 
apura la virtud de fu caufa. Configuientémen-j 
te e le fe d o  del movimiento de las aguas, debe: 
también apurar la virtud de la fu y a .  Sabemos 
que en general,  quando las partes integrales

de

Parte II. Cap. IV. t 49 
3 é ün todo manifieftan deforderii y  defcon-J, 
cierto , que efte dimana del deforden del to^ 
do. Al contrario quando manifieftan concier- 
t o ,  orden, y  harmonía, creemos que en el 
Jodo exifté el mifmo concierto: porque pare^ 
ce arduo , que un compuefto proveído de defr* 
orden, produzca en fus miembros concierto*! 
¡y harmonía: afsi como fe hace igualmente di- 
ifkuitofo , el que de un todo arreglado , ajufj 
jado , y  concertado, refulte en fus partes def- 
arreglo , y  desconcierto. Quando vemos unos 
hijos bien inclinados , dóciles , y  ajuftaditos 
¡en un todo j.no hacemos el mifmo juicio de 
¡fus padres , fiendo regla general *que las in, 
clinaciones , vicios, y  virtudes hereden los hi­
jo s ,  de fus padres ?. Vamos adelante. Las pie,  ̂
zas , y  ruedas todas de un Relox de Péndola,} 
mientras el Funependulo eftá parado, no eftáa 
ellas en una immobilidad perfeda? No és loj 
mifmo aplicarfe al Funependulo, el impulfo^ 
ó  imprimirfele el movimiento , que empezar 
todas las piezas déla Machina á moverfe?Pues 
efte efedo del movimiento de todas eftas pie­
zas', con tanto arreglo , tan con concierto, y  
harmonía,qué virtud , ó qué caufa apuran? 
En verdad , que mientras el Funependulo an̂ i 
da defconcertado , y  no fujeto á las leyes pre­
cisas de la Ofcilacion toda la Machina eftá. 
manifeftando el defedo.

Aora bien. El movimiento de las Aguas,.

flue



que tan pa tente nos pone á Jos ojos Tu conj 
c ierto , orden , y  harmonia , fiendo como fon* 
parte integral de todo el compueíto del Globo, 
qué virtud apura?Qué caufa pide?Q ué ma- 
nifiefta exiftir en el todo ?De qué indica puede 
proceder ? No pide efte efe£to del movimiento 
dél as  aguas tan ajuf tado, y concertado , otra 
movimiento igualmente ajuftado , y  fujeto a 
Jas leyes por caufal ? Pues qué movimiento 
mas ordenado, y  harmoniofo, que el de la, 
Ofcilacion de nueftro Globo Terráqueo ? No 
es natural , que immediatamente que fe le im* 
primió áefte Globo el movimiento, corrieflén 
las Aguas por fu fluidez de todas las partes de 
fu fuperficie en bufca del punto mas baxo , ó 
centro ? N o es natural, que unas á otras em-¡ 
pujaífen, é hicieífen retroceder ácia fu primer 
íitio ? N o es natural, que todas ellas anduvief-f 
fen encontradas, chocandofe , y  en una cruel 
batalla á los principios,y que arreglandofe el 
movimiento del Globo alas leyes de la Ofcila-; 
cion , fe fujetaffen también ellas como parte , ó 
miembros del Globo? Finalmente el concierto, 
con que vemos fuceden los F lu xos.y  Reflu- 
x o s , no nos da á entender , que debe proce- 
d erfedeotro  movimiento concertado del G lo­
bo ? Y fi no confentimos, que efte moverfe 
del Mar , refalta del movimiento de la Tierra, 

ó de todo el G lobo, qué caufal hemos de ha­
llar fuera del G lo b o , no digo tan conforme á

las
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las leyes de la Naturaleza * pero aun , que ma-í 
nifiefte algún fundamento racional? Sinembar^ 
go no quiero y o , que mi fentir corra por ley, 
y  precepto en efte aftunto : fi fe hallare otra 
caufa mas probable ,,y mas conforme á la Na» 
turaléza , es muy jufto corra aquella , y  no 
jla mía.

Concluyamos ahora. A mi vér no es eftá 
la prueba menos fundada, que nos da á en-J 
tender, que el Globo Terráqueo tiene moví-, 
miento , y  que efte fea , ni m as, ni menos fu-i 
jeto á las leyes de la Ofcilacion. Se dudara 
defpues de efto en efte movimiento.? D u d efe, q 
no fe dude , continuemos con nueftro aftunto., 

Todos experimentan, que las. Mareas fon 
mas fenfiblés, m ayores, ó mas fuertes ácia lo s  
Equinoccios: y al contrario m enores, y  menos, 
fenfibles,ácia los Solfticios. En el efe&o del 
movimiento , quando fe. advierte alguna parti­
cularidad , que fenfiblemente manífiefta altera­
ción , es precifo c r e e r , que interviene alguna 
particular caufa. Las Mareas es cierto , que 
fon mayores en los Equinoccios , y  de tal mo­
do ,, que hacen ver aun mas velocidad en fu 
curfo : y  alcontrario en los Solfticios.. Puesde 
qué ha de proceder efto, fino de que el Globo 
corre con mayor velocidad en los Equinoccios, 
y  fus cercanías, con muchamenos en el tiempo 
de los Solfticios, como lo enfeñan las leyes de 
la Ofcilacion ? Y  fi el Globo corre mas veloz en

el



fel tiempo de los Equinoccios , no és naturál
que las Aguas participen en efte tiempo de efta
mayor velocidad , y  que por caufa de ella , fe
manifieften mas íenfibles , y  mas fuertes en,'
aquellos dias ? Y  al contrario , quando el Glo->
bo en ios Solfticios camina con mayor lentitud
.vifible, no es natural que las Aguas fe muef-¡
tren también mas muertas , mas apaciguadas,'
y  menos fenílbles? Y  qué otra cofa nos dicen;
las experiencias? Quando fuceden los Terre-i
motos , no es regular que figa un entumeció
m iento, y  alboroto grande de las Aguas en las
orillas de la Tierra éftrernecida , inundando* t
mucha parte á veces ? Pues fi á un paricular 
Temblor de Tierra es precifo que acompañen 
unos efe&os tan feníibles del M ar, qué origen 
fe quiere bufcar para un univerfal movimiento 
de las A gu as,  íi no fe mueve toda la Tierral 

N o  quiero apurar la.materia ?por no dilatar^ 
me.

\ f z  Relox VnherfaL

PRUE-

Porte II. Cap. IV. i f j

PRUEBA SEXTA.

DEL M O V I M I E N T O  DEL GLOBO 

Terráqueo , fundada en la tranqui­

lidad del Mar Medi­

terráneo.

DEfpues que hemos expueftó en la prueba, 
antecedente , de que el movimiento de 

las Aguas en el Occeano , y  Coftas, proceda 
por tantos títulos del movimiento ofeilado del 
Globo , parece que fe opone el conciliar aora 
con efte mifmo movimiento la tranquilidad de 
las del Mediterráneo ; pero no és a fs i , antes 
yiene á fer efta tranquilidad una folidifsima. 
pruebade efte movimiento ofeilado del Globo; 
Para efto debemos reparar á la fituacion del 
Mar Mediterráneo , y  hallaremos, que efta 
Mar no es otra co fa ,  que una porcion grande 
de Aguas unidas, ó congregadas , ó de otro 
modo un gran brazo de Mar introducido en lo 
largo de una profundidad , ó concavidad de 
Tierra , que corre defde elEftrecho de Gibral- 
tar , hafta las Coftas de la Tierra Santa, fin mas 
comunicación , al parecer, que la que tiene 
por el angofto Eftrecho citado. Efta Mar , en 

efta concavidad larga , que es todo lo que vá 
de Efte , á Osfte , como 4^. grados con muy 

Tom.r. y  cor-i
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corta Latitud de Norte al Sur , fe halla alli co ­
mo eftancada , como atadas las manos , pues 
no tiene otro defaguadero que el angoftoEftre-í 
eho de Gibraltar. Por la parte del Sur eftá ref-á 
guardada con las Tierras de Berberia ,Egypto,; 
&c. y  por la parte del Norte con las Coilas de 
Efpana , Francia , Italia, Turquia Europa, y[ 
parte de Afia. No puede moverfe del Norte al; 
Sur , ni al contrario, porque no tiene Latitud a 
donde co rrer: y  fi algo puede es entre el Gol-J 
fo de Vénecia, y  el de Sidra , que es el fítio de 
fu mayor Latitud. DeEfté , á Oefté no puedei 
porque no tiene auxilios, ó caufas que le obli-4 
guen. Si el movimiento ofcilado del Globo fuefj 
fe de Efte a O efte , no hay duda , que los Flu-$ 
xos , y  Refluxos, en efpecial efto ultimo, ferian! 
rapidifsimos, por la gran cantidad de aguasa 
que feria precifo vaciarfe en el Refluxo , y  fu-j 
birfe en el Fluxo ; pero deftituido dé efte focor-i 
ro la  natural fluidez de las Aguas ,n o  pueden 
en aquel fitio moverfe , fino con poca fenÍH 
bilidad.

Las Aguas del Mediterráneo , como digo} 
podrá qualquiera reparar del modo que eftán 
íituadas,y fe verá, que quafi como en una larga; 
C a x a , cerrada por todas partes, fe hallan en las 
concavidades de todo fu largo. De Latitud tie-í 
nen p o c o : y  afsi fiendo lo largo de Efte á Oefte¿¡ 
parece precifo,que para fu fenfible movimiento,; 
fe mueva efta Caxa de Efte á Oefte. Pero fifé

mue-í

Parte II. Cap. IV. i 
mueve de Norte al S ur , y  del Sur al N o rte ; co­
mo no tiene á donde correr , ván con la mifma 
Caxa fin que pueda fu fluidez operar , pues no; 
tiene libertad para ello , por falta de Latitud. 
Y á  llevamos dicho ,qu e  fi eftas Aguas fe mani-; 
fxeftan con algún Fluxo , y  Refluxo fenfible, ha 
de fer en el parage de fu mayor Latitud : y  en 
efe&o fiendo efta entre el Golfo de Venecia por 
la parte del N orte , y  el de Sidra por la del Sur,1 
las experienciasenfeñan , que en eftos fitioses 
donde fe nota algún Fluxo , y  Refluxo , pues 
afsi me lo informa á mi el Tratadito deCofmo-; 
graphia, y  Nauticade Cedillo , que en el Libro 
i . c a p  S. defde pag. 64. á 67. compendia mu-; 
chas noticias de efte aílunto. Aora bien. Si fe-j 
gun todo lo natural eftas Aguas deben manifef-: 
tar fu mas fenfible movimiento , obligadas de el 
dé la Ofcilacion del G lo b o , en los Lugares de 
la mayor latitud , y  las experiencias nos lo di-? 
cen lo mifmo , parece que de hecho queda ave­
riguada la caufa de la tranquilidad del Mar Me­
diterráneo , y  de aqui la precifa confequencia, 
de que lo poco que fe mueve , procede déla 
Ofcilacion de nueftro Globo > cuya fuavidad 
en el mover participa á efta Mar , mediante 
hallarfe como encerrada, y  recogida en una 
concavidad , oprimida de Montes por todas 
partes, fin que fu fluidez tenga libertad para 
obrar. Si efta Mar , afsicomo íu largo corre de 
Efte á O efte, corriefte de Norte al Sur , no hay

V  2 du-
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duda, que los Refluxos en efpecial ferian vióq 
lentifsimos, y  rapidifsimos , fin falir de las leyé¿ 
de la natural fluidez 5 pero como concurre todoj 
lo  contrario , afsi fe nos manifieftan también! 
fus efeftos. Y  para hacer aun mejor concepto 
en efta materia , atiendafe á la colocacion del; 
Globo en el centro del Univerfo , y  qué afpec-j 
to hacen eftas Aguas, fegun aquella colocacion^ 
y  fe verán los fundamentos que fe prefentanj 
parala precifa tranquilidad de eftas Aguas , en| 
medio del movimiento de Ofcilacion que tiene; 
el G lo b o , que es otra prueba, á mi ver , por to-j 
dos titulos fundada , y  fujeta álas reglas de laj 
Naturaleza, que parece que el Criador de todo;, 
no ha querido echar mano de fu Omnipotencia 
para hacernos ver quanto repugna los milagros; 
íiempre que las caufas naturales fon fuficien^ 
tes para los efectos de cuya necefsidad tenc-s 
mos.;

. - o  1 1  f ■ :  - -r u.( ¡
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PRUE-

ParteU.CapJV. 15-7 

PRUEBA SEPTIMA.
cA  7

V E L M O V I  M I E N T O  DEL GLOBO 
Terráqueo, fundada en las Eftaciones 

del ano, o en las experiencias 

de efias Eftaciones.

E S Axioma aífentada ,  como cértifsima enq 
tre los Philofophos , que de donde no 

h ay  no fe puede facar, ó que en donde no hay 
no fe puede hallar 5 y  lo mifm o, que quien no 
tiene no puede dár , y  fi dá, dá porque tiene, y  
lo  que tiene. En efte fupuefto examinemos á 
las Atmofpheras cercana á la Linea Equinoc-i 
c i a l , y  lexana á ella. Efta que reíide ácia los 
Polos , eftá proveida de lluvias, hielos, nieves, 
¡vientos fr io s , granizos, y  otras plagas : aque­
lla debaxo del Circulo Solar , eftá de calmas.,; 
ta lo r e s , bochornos, fequedades, & c. Las llu­
vias , los vientos frios , hielos , nieves , y  gra-: 
toizos , tienen fu lugar en la Atmofphera que fe 
acerca ácia los Polos : y  al contrario, en laque 
fe acerca al Circulo Solar , y  en donde caen los 
rayos del Sol á plomo, refiden los calores , fe-¡ 
quedades, calmas > ardores , &c. Luego quien 
fuere en bufca déla una , ü otra Atmofphera 
hallará aquello de que eftá proveida. Los que 
habitamos , verbi gracia , entre el Tropico , y.

el
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el Circulo Polar del Emifpherio B oreal, expe^ 
rimentamos los frios , lluvias , y  nieves, entre 
Septiembre, y  Marzo : y  los calores, calmas , y  
fequedades, entre Marzo , y  Septiembre, y  eftq 
es regla concertada en todos los años. Los que 
habitan entre el Tropico de Capricornio, y  Cir-; 
culo Polar Antar& ico, experimentan al Contra­
rio , que los frios , nieves , lluvias, y  en una 
palabra, el Invierno , tienen defde Marzo hafta 
Septiembre ,>y el Verano de calores , fequeda-: 
d e s , y  calmas entre Septiembre, y  Marzo. Ya  
hemos hecho ver , que el Sol no tiene Declina­
ción : con que el único obftáculo qué fe nos 
prefenta es ,f i  los Vientos nos pueden traher ef-, 
tos efectos tan varios.

No se quien podrá aífentir , á que los Vien-í 
tos , definidos de todos como inconftantes , ten-i 
gan facultad, y  cuidado , para que con tal conf-; 
tanda , con tal concierto , y  con tal feguridad 
nos traigan defde Septiembre hafta Marzo las 
lluvias , lo s fr io s , las nieves , y  granizos ; y { 
que luego defde Marzo hafta Septiembre nos 
traigan fequedades , calores , calmas , bochor-¡ 
nos , y  todo lo que fuena Verano. Quien ha de 
aífentir , digo otra v e z , á que efta diftribucion 
tan harmoniofa , y  neceífaria á nueftra natura­
leza , eftá al cuidado de una inconftancia , de­
finición general de los Vientos ? Cómo espof-; 
fible que eftos puedan correr á trahernos el ca-: 
lor en un tiempo , y  que para otro fe provean

de
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de frió , y  nos focorran? Quien confentira 
tampoco en que la retirada del S o l , fin mas, 
ni mas, fea capaz de trahernos lluvias, ynie-; 
yes ? Y  que precifion hay en q u e , fuponiendo 
que el Sol fe retiraífe de nofotros, huvieífede 
fer efta retirada fuya una caufa obligatoria al 
tViento Norté , para quevinieífe luego , y  nos 
traxeífe el frió ? Quanto mas proprio , y  natu-i 
ral es , el que caminando nofotros ácia la A t­
mofphera Boreal proveida de fr io s , lluvias, y¡ 
nieves , afsi como nos acerquemos á ella , ha-- 
Hemos lo que h a y , como nosfucede entre Sep-« 
tiémbre , y  Marzo, tiempo en que eftamos pre-í 
cifados á participar mas de éfta Atmofphera: yj 
al contrario , quanto mas natural es también,: 
el que experimentemos los calores, calmas , y  
fequedades en el Verano , en que nos hemos 
acercado á la Atmofphera que eftá debaxo de 
los Rayos del S o l , que nos fucede durante Mar-i 
zo  , y  Junio , y  los tres figuientes mefes hafta 
Septiembre , mientras no hemos llegado á con-; 
feguir mayor apartamiento de aquella Atmof-, 
phera ? Y  que losAuftrales configan , y  efperi-¡ 
mententodo diametralmente opuefto , con las 
demás circunftancías que concurren , no es 
prueba evidente , y  manifiefta, que efta perpe­
tua diftribucion deeftaciones del calor , y  frío,, 
fequedad, y  humedad,no eftá fugeta al cuidado 
de otro algún agente , fino al del concertadifsi^ 
m o , y  continuado balanceo de nueftro Globo
- .. T er-
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^Terráqueo ; el qual nos lleva en uñ Balanceo & 
probarla humedad, y  frialdad,en el otroá  
probar la feqnedad, y  calor , arreglado por ef-: 
te medio el juño equilibrio , que de eftos efedos 
necefsita nueftra naturaleza parafufubfiftencia? 
N o es eíta una prueba tanto mas sólida , como 

naturalmente efe£tiva, y  que no parece admite 
fe dude de ella prudentemente ? No parece que 
afirma la confequencia , deque hallamos frios 
quando vamos en bufca , y  calores quando va­
mos por eftas? Y fi laAtmofphera a la  qué nos 
acercamos nos da de lo que tiene, qué mascla-- 
ra feñal que efta, agregadas todas las demás cir-i 
cunftancias , para convencernos , que nos lo da 
yendo nofotros á pedirfelo , y  no que ella ven-j 
ga á focorrernos de fu propria voluntad ?Sobre 
unos principios al parecer tan folidos , parece 
por demás quanto fe exponga á favor del mo-j 
.vimiento balanceado de nueftro Globo Terral 
q u e o , pues fi examinamos las experiencias, ef­
tas nos explicarán con mas claridad la yerdad 
de nueftro afíunto.

* * *  * * *  * * *

* * *  * * *

PRUE-
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PRUEBA OCTAVA.
i . . - ; |

T>EL M O V I M I E N T O  D E L  GLOBO  

Terráqueo } fundada en congeturas,  

que ofrecen los Reloxes de 

Rendóla,

QUíéro concluir eftas pruebas con la preféfH 
te ,  cuyos fundamentos no paífan d  ̂

“  congeturas ; pero congeturas tan ra-í 
cionales , que fin duda ninguna no pueden de-i 

xar de exigir de la humana prudencia mas in-- 
clinacion á la aprobación , que áfu repulfa.

Sabemos todos, y  lo confeífamos, que noliá 
ideado el hombre Pieza , ó  Machina tan apre-j 
ciablecomo unReloxde Péndola, cuya eíTen-; 
.cia por los primores que lé adornan, es el encan­
to dé la vifta , de los oídos fu harmoniofa con-j 
cordancia,y del entendimiento el alma de fu ma- 
ravillofa idea. N o ay duda , que el primer; 
Relox de Péndola que falió á l uz ,  tendría baf-í 
tantes defeítos, y  tachas refpe&o de la perfec­
ción con que oy  con tanta felicidad fe fabrican; 
pero no obftante el Relox no puede menos,que 
feria eftimado , y  aplaudido el Artífice que 
dio á luz.

Pregunto aora. Cómo,ó por donde fe le pudo 
venir al hombre una idea tan noble,para la fa-

1 cm. I,  X  bri-
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brica , y  compoficion de un lnftruméñtó , que 
prefcindiendo de fu hermofura, es de tanta uri-: 
l idad, y  valor ? Si Dios no le huviera puéftaj 
delante por norma , y  modelo el Relox Univer­
fal de Péndola, materia de nueftro aífunto, có-; 
d i o  era pofsible, que el hombre dieífe en un¿ 
idea tan fumamente concertada, y  con tal equi­
librio ajuftada? Si la Aguja horaria, ó GnoJ 
raon de efte Univerfal R e lo x , que es el S o l , no; 
le huviera feñalado, y  propuefto con una revo^ 
lucion perfeda, ó con una buelta circular vein­
te y  quatro partes iguales de tiempo,con inter^ 
valos fumamente uniformes, cómo huviera po-: 
dido dividir en un circulo la mitad de eftfe 
tiempo en doce intervalos cabales , ó como es 
lo  mifmo hacer rodar, ó dar dos bueltas á efte 
circulo perfedam ente, durante daba una ei 
Sol ? Pero lo mas admirable eftá en el feliz 
éxito del Funependulo. Y  afsi parece , que 1̂  
idea de efta P ieza , en que efttiva toda la Ma-j 
china era inaccefsible á los difcurfos huma^ 
nos, fi la adorable mano dél Supremo Artifij 
ce , y  Reloxero Sagrado no fe lo huviera puefj 
to delante el Funependulo de efte Relox Uni-; 
y e r f a l , que es el Giobo Terráqueo , aunque 
oculto entre cortinas. N o vela andar á efte 
Funependulo en fu movimiento de Ofcilacion; 
pero losefedos , que en todas las partes de la 
Naturaleza advertía , le hacían ver ,que todo 
governaba una concertadísima Ofcilacion, y

un

nn ajuftadifsimo balanceo. Si ponia los ojos eti 
la duración de los días, vela fer mayores en un 
tiempo del año , que en o t r o , creciendo con 
una proporcion admirable poco á p oco , y  
menguando con la mifma providencia. Si mi  ̂
raba al Sol,  vela mas cerca de fu Zenith én un 
tiempo > que en otro , y  que con la mifma len­
titud , y  orden que fe le acercaba , fe le alexa-j 
ba defpues. Si miraba á las eftaciones del año. 
v e u e n  un tiempo con la experiencia calores, 
y  fequedad , y  en otro humedad, y  fríos. Si 
ponia los ojos en las aguas, yeia que eftas fe 
movian perpetuamente fubiendo , y  baxandoj 
yendo , y  viniendo; llenandofe los muelles, y  
vaciandofe defpues; bolviendo á fu plenitud, 
y luego á dexar defocupados. Y finalmente 
én quanto ponia los ojos advertía un movi-f 
miento perpetuo , refpirando concierto , or-í 
d e n , y  harmonía: de m odo, que creería defde 
lu e g o , que todo fe governaba por alguna Of-¡ 
cilacion maravillofa de la Divina providencia,' 
pues no hay cofa que en lo natural fuene me­
j o r , y  fe conforme, y  una tan entrañablemen­
te con el concierto, que el movimiento d e O k  
cilacion de un ajuftado Funependulo.

Defpues de todo efto havrá aun repugnan­
cia en confentir, que nueftro Globo Terrá­
queo es el Funependulo del Relox Univerfal/ 
que Dios nos pufo á los ojos, para el govier- 
no , y  dirección de nueftras operaciones , y

X  z que

Parte II. Cap. IV . '
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jqué de fu ajuftado balanceo depéndé íá ühi-5 
yerfal harmonía que eftamos experimentando' 
¡con la vifta , yfentidos de nueftra naturaleza?, 
N o  sé lo que cada qual reíblvérá en efte aífun^ 
¿to, Lo que íi sé es , que dificulto fe pueda en-? 
jeontrar para entrar en el conocimiento de láj 
Eftrudura del Univerfo ( fi es que no fe nos efe 
’tá negado) otra llave mas preciofa , que efta  ̂
que y o  ofrezco en el movimiento de Ofcila^ 
cion de nueftro Globo Terráqueo.

Pude haver trahido otras pruebas áeftein-3 
tentó , que me ofrecen la Aguja de Marear^ 
los viages mas, 6 menos felices de los NavioSyj 
las enfermedades , y  peftes de las cercanías dé 
la Linea Equinoccial, la mifma vifta ocular ,yj 
otros e fe o o s ; pero por no dilatar la objai {ag 
klexo para exponer en otra ocafion*

Parte II, Cap. IV. i 6 ?

S U P L E M E N T O .

VARIAS REFLEXIONES E N  RAZON  

de la idea contenida en efle 

Tratado.

¡í T 'V E f e o f o  el Hombre de averiguar la’ 
verdad en las caufas de qué pre-; . 

tifamente proceden todos lo se fed o s , que nos 
jmanifiefta la Naturaleza, ha trabajado defde 
|el principio de la creación del Mundo hafta; 
iaora por inquirirla ; y  es ¿vidente , qué con' 
Smuchifsima felicidad ha logrado encontrarla 
Jen innumerables efedos , que en el Mundo ef- 
tamos experimentando. Pero en el aífunto dé 
la Efcrudura del Univerfo , ó efta Machina de 
£ ielos, y  Tierra , hafta ahora no fe ha podido 
.encontrar la verdad : pues aunque fon muchos 
losSyfthémas , que en efta materia han falido; 
ide Autores de todas Naciones, por masque  
han pretendido esforzar fu hypothefis por mé-j 
ídio de fuertes razones , la natural, y  la expe-’ 
iriencia han refutado en todos tiempos , haden-: 
donos vér la Naturaleza, por medio de dife-j 
lentes acontecimientos ,1a falfedad de aque- 
lias fupoficiones.

2 Entre los muchos Syfthémas, que como 
jfedice , han falido al publico ,los mas admiti-;

do§
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üos han fido cinco hafta eftos últimos tiempo?; 
que fon los de P latón, Ariftoteles, Ptolomeo, 
Coperñico, y  T yco  Brahe. Los de Platón, Arif­

toteles, y  Ptolomeo, el dia de oy no fe admi­
ten abfolutamente : porque fe ha averiguado,'' 
que los fundamentos fobre que los edificaron, 
fon enteramente repugnantes á la razón , y  
contra todo lo que la mifma experiencia haen^ 
íeñado. No obftante, mirando la gente con 
jufticia á eftos hombres , los reconoce muy 
acreedores al debido agradecimiento, y  fu hy-í 
pothefis , aunque tan faifa , es digna de toda 
grat:tud ; porque ha fido un m e d io ,y  ocafion 
de haverfe hallado por fu caufa muchifsimas; 
que en laNaturaleza fe ignoraban.Los otros dos 
de Coperñico , y  T y c o  Brahe, aun corren en el 
mundo , y  en efpecial el de efte ultim o, que es 
á que fe atienen los mas de los Aftronomos 
modernos j pues como da el movimiento á los 
Aftros, y  pone immobil la Tierra en el centro 
del Univerfo, no ha hallado la mayor dificul-¡ 
tad en eftos tiempos para que fea abrazado dé 
los mas ¡quando el Copernicano , ha f id o , y  
es a&ualmente difputado de los imparciales, 
refiftiendo la razón natural á darle entrada, 
por la muy conocida, y  patente falfedad , que 
en lo principal de fu fubltancia encierra , qual 
es la imrnobilidad del Sol , que trae por princi­
pi o,  y fundamento, propoíicion , que el Su­
mo Pontífice Urbano VIH. condeno como ab-

fur-

Tarts 11, Caj>. IV . i 6 y  

furda/tem eraria, y  expresamente repugnante 
¿ la Sagrada Efcritura, pues en varios luga-i 
res de ella fe halla claramente que el Sol tiene 
movimiento. Coperñico , pues , poniendo 
immobil al S o l , transfiere á la Tierra ios dos 
m ovimientos, que todos los demás daban al 
Aftro : con el uno hace que la Tierra haga una 
revolución entera de fu fuperficie en folos 
yeinte y  quatro horas: y  con el o tr o , que cor-; 
ra en un año una Orbita , ó Circulo de ciento 
y  ochenta millones de leguas.

3 La Aftronomia moderna, reconociendo, 
que todas eftas fupoficiones no encierran en si 
realidad , antes bien bailante co n fu fio n ,y  em­
barazo , uniendofe á la Phyfica , ha refuelto 
eftablecer en los Aftros movimiento efpiral á 
modo de tornillo al rededor del Globo , lo-: 
grando por efte medio el v é r ,q u e  no tienen 
mas de un movimiento de Oriente á Occiden­
te : pero no pudiendo abfolutamente acomo-i 
d a r , y  ajuftar por efte medio los computos , y  
los cálculos, ha dividido efte movimiento en 
dos maneras, fuponiendo que el proprio , y  
natural del Aftro es caminar de Occidente á 
Oriente en un circulo obliquo al Equador, cu-: 
y a  buelta cumple en 365. dias , 5. horas, y, 
4 8 .0  49. minutos,fiendo el otro violento, y. 
arrebatado por el C ie lo , y  no proprio del A f­
tr o ,  corriendo alrededor del Globo en veinte 
y  quatro horas una buelta.

Tan



4  Tari defeofa parece que fe halla Iá véc^ 
daddéquerer falir al theatró publico de efte 
M undo, que no dexa á los hombres foífegar en1 
eftos difcurfós Phyfico-Mathematico-Aftrono^’ 
m ico s , hafta que por fin vea cumplido fu de-í 
feo. Ella infpira á que fe trabje en bufcarla , a 
cuyo fin no hay fino ver el Tratado de Jas 0b\ 

fervaciones Ajlronemicas, y  Pbyjicas hechas cri 
el Reyno del Perú en eftos últimos tiempos poi} 
Don Jorge Juan , y  Don Antonio de Ulloa : yj 
la Obra intitulada , EJpeítaculo de la Naturales 
za y efcrita en Francés por el Abad M. Pluche^ 
y  traducida al Caftellano por el R. P. Eftevan! 
iTerrerosy Pando , de la Compañía de JefuSj¡ 
impreíla en Madrid añode 1 7 55.  y  por ellos 
fe verá el z e l o , y  eficacia con que todos los 
Principes han contribuido por medio de fus: 
(Vaífallos á el fin de averiguar, é inquirir el 
principio én que eftá encerrada efta verdadi 
pero hafta aora no fe ha podido dar con lâ  
llave.

5 El citado M. Pluche, pareciendolé qué 
pódia adelantar algo en puntos de Aftronomia,' 
valiendofe de la mas ajuftada Phyfica que fé 
le proponía por medio de fus Obfervaciones,’ 
lia pretendido en dichas Obras del Efpeftácu-j 
lo eftablecer el principio de que el movi-i 
miento proprio del Sol no es caminando de 
Oriente á Occidente , fino al contrario de O c ­
cidente áO riente, á cuyo fin pone todas las

razo-
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Sraíonés qrfé ha podido recopitar en el difcur^ 
fo j confeíTando, no obftante, de que la rea-: 
lidad puede eftár muy diftante de fu idea , eri 
medio de parecerle que fu hypothefis es la maá 
ifencilla, y  íimple de quantos han falido haftaj 
laqui, y  la que correfponde mejor que todos 
con las obfervaciones modernas.

6 Quedando un campo tan ancho ,'comd, 
Ss efte , aun apto para difcurrir, y  echar nueJ. 
yas pinceladas, ideando nuevas figuras, valien^ 
domé y o  del Teftimonio qué los mifmos efec-j 
tos que experimentamos me ofrecen , he que-j 
rido , y  pretendo por efte Tratado eftablece^ 
otro principio mucho mas fencillo , y  íimple; 
'que todos los que han falido hafta aqui, efpe-* 
janzado deque á fuadmifsion contribuirámu^ 
cho la recomendación del Padre Tofca , hom-í 
bre de los mas infignés que ha habido en el 
Mundo en linea de Obfervacioriés Aftronomi^ 
c a s , y  el que ha eferito con el acierto mayor 
en efta Ciencia, y  en los puntos Phyfico-Ma-J 
themathicos: pues én medio de vérfujetado yá  
fuceífos futuros naturales á reglas de Arithme-: 
tica , reconociendo que havian andado, y  anJ 

daban aun en fu tiempo baxo de principios hy-; 
potheticos, y  consiguientemente fin ningún 
fundamento d é l a  realidad, aconfeja en uno, 
de fus Tomos , de que fiempre que alguno 
pretendieífe eftablecer otro principio mas fen­
cillo , y  solido en efta materia, fe le o y g a , y

Tom.r. Y  " adi
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"admita , c o n t a l , que fe conforme con las ob->- 
fervaciones, y  experiencias del tiempo.

7 Viendo , p u e s , que el campo quedaba 
Jibre á cada uno paradifeutrir, y  que es apre-i 
iciabilifsima la recomendación de un hombre: 
tan grande qual fue el citado P. Tofca , lleva-J 
do del defeo de contribuir en alivio de la So-j 
ciedad , he trabajado por inquirirla verdad eri 
efta materia , como precifa para el acierto, la  
q u a l , fin lifongearme mu c h o ,  me paréce ha-; 
verla hallado encerrada en el movimiento de 
Ofcilacion, ó balanceado del G lo b o  Terráqueos 
pues mediante él fe compone todo con fuma, 
facilidad , y  con grandifsimo acierto.

RAZONES $ V E  CONCURREN RARA  

la admifsion de efla nueva idea.

8 1  1 S cierto que los Syfthémas de Plá<* 
i  i ton , Ariftoteles , y  Ptolomeo foni

Faifas, como todo el mundo lo confieffa , no 
obftante han fido admitidos en muchos figlos,’ 
porque no havia otra cofa mejor. Luego que 
falieron á luz los de Copernico , y  T y c o  Bra-J 
he , fueron abandonados aq u ellos , abrazan- 
dofe eftos. El de Copernico es cierto que fe 
reconoce fer enteramente fa lfo , no obftante le 
han f e g u i d o , y  le íiguen aún innumerables, 
como lo teftifican las Memorias de Trevoux, 
porque aunque contiene principios falfos, ha-;

lian
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fían facilidad , y  comodidad en fu inteligcttq 
cia, Efte Syfthéma eftá condenado, por la Igle-i 
f ia ,  porque no puede fubfiftir fino confideran-J 
do immobil al Sol en el centro del Mundo* 
propoficion que fe opone á muchifsimos Texw 
tos de la Sagrada El'critura , con todo eífo, co* 
mo fe ve que facilita, los com putos, y  que ali-' 
yia á la Sociedad, franqueando ocafion de ad-} 
quirir nuevas luces, y  que tal vez puede fern 
vir de caufal para lograr nuevos defeubrimien^ 
tos , fe permite fu enfeñanza en la Chriftian- 
dad á vifta , ciencia , y  tolerancia de la Santa; 
S ed e , como fe puede ver en el Tom . 4. de 
Cartas eruditas del R. P, Feyjoó , Carta 2 1 ,  
num. 14. 27. y  28.

9 De aqui podemos inferir, qué yá en efy 
tos aftuntos de Syfthémas, é ideas de la Eftruc^ 
tura del Mundo mira la Igleíla con equidad a 
lo q u e  ofrece alivio, y  conveniencia en la Na­
turaleza > aun quando parezca que fe opone al 
fentido literal de la Efcritura. Porque fino fe 
'admitieffe y n Syfthéma por contradecir, y  opo-: 
nerfe fus principios con la fuprema verdad de 
aquella autoridad , ninguno mas ínadmifsible 
que el Copernicano : pues fiendo quatro los 
principios que como columnas foftienen toda 
la eíléncia de fu magnifica Eftructura , los tres 
de e llos ,f i  no los quatro ,fe  oponen diame- 
tralmente á las Sagradas Letras. Con que pa­
rece que yá es demás decir otra cofa en efta

Y  2 mar



\y%  R d o x  V n h e r fa i.  

materia. No obftante de todo efto, Tiendo qua^ 
tro los principios que foftienen efte edificio Co^ 
pernicano, no necefsito yo abfolutamente un 
ápice de la autoridad de los Textos Sagrados,; 
para derribar por el fuelo toda efta Machina,; 
haciendo verlafalfedad de todos los quatro 
principios j por medio de muy fuertes razones 
fundadas en las miíinas experiencias. Vamos 
allá. El primer principio de aquel Syfthema 
eftá en la colocacion que hace del Sol en el 
centro del M undo, ó centro del Univerfo. EJ 

fegundo, en la circunftancia de confiderarle en, 
aquel fitio immobil. El tercero , en la colocar 
cion del Globo Terráqueo entre el Firmamen-] 
to , y  centro del M undo, diftante de efte m m  
chos millones de leguas. El quarto , en tos dos 
movimientos que atribuye á efte G lo b o , unq 
dé revolución circular de fu fuperficie fobre 
fu Exe mifmo, en cada veinte y  quatro horas.; 
y  el otro de otro movimiento corriendo un 
.Circulo grande llamado Orbita , fiempre á una.’ 

diftancia del centro del Univerfo , que viene á, 
cerrar , ó cumplir en cada un año.

10 Por lo que toca al primero,que es 
fobre la colocacion del Sol en el centro del 
Mundo ,n o  hay fino ver todos quantos Syfthé- 
mashan falido al público ( excepto efte de Co-¡ 
p e r n ic o )y  fe verá que todos ellos colocan, al 
Sol fuera de efte lugar, y  con grandifsima ju f-  
|icia , porque todas las obfervaciones enfeñaii

de
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ideqtlé élSol tiene fu morada entre elFirmamení 
to , y  centro del Mundo , diftante de efte mu; 
chos miles de leguas. El fegundo de la immo- 
bilidad del S o l , eftá obfervado también conf-j 
Manteniente que es falfo , por muchifsimas ex- 
jperiencias, y  por el informe de nueftros ojos,1 
que ven claramente caminar todos los dias de 
Oriente á Occidente, fin que efto fe pueda con-i 
tradecir, trayendo informe en otros mas proba­
bles fundamentos. El tercero dé la colocacion 
del Globo diftante del centro del M u ndo, es 
también enteramente falfo ,. pues todas las ob-, 
fervaciones lo contradicen ; y  prueban que el 
centro del Mundo ocupa con fobrado derecho 
el Globo Terráqueo. El quarto de los dos mo- 
¡vimientos atribuidos á efte en aquel fitio ,ten^ 
go probado en mi Tratado en la Objeceion 
de la primera Parte y haciendo ver los efedos 
que de precifion fe havian de experimentaren' 
el Mundo , fin atender á otras razones , fino á 
Ja pefadez , y  fluidez de las aguas , en cafo qué 
tuvieífe el Globo aquella revolución : y  fi eft^ 
debia fer perfeda , no puede tener el- Globo el 
otro movimiento annuoquefe leatribuia: con! 
que también fe ve fufalfedad. Luego falfifican-j 
dofe con folo lasexperiencias que tenemos en el 
Mundo , y  con las repetidas obfervaciones de 
los efedos j todas las quatro columnas, ó prin-, 
cipios que foftienen aquel Syfthema, de precia 
Aon ha de venir al. fuelo»

Iguala
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11  Igualmente fe puede hacer vér el nlii-j 

gun fundamento de muchos principios fobre 
que fe foftienen todos los demásSyfthémas que 
han falido hafta aquí: con que el único fin que 
ha de dirigir todas nueftras diligencias,y trabajos 
en las piezas que componen la Machina del Uní* 
.yerfo , parece que ha de fer la averiguación ds 
la verdad , hafta dar con ella , haciendo quan-; 
to eftá de nueftra parte por encontrarla , ó á’
lo  menos hafta que nos aproximemos á ellav 
Sabemos que Dios govierna efta Machina; 
Univerfal baxo de alguna determinada idea, 
pues la perpetuidad de unas mifmas revo-, 
luciones todos los años , con tanto concier-i 
to , y  conftancia , exigen de precifion efte jui¿; 
ció de nueftra parte. Advertimos que rodo ef. 
tá fujeto á algunas ajuftadifsimas leyes de fii 
Providencia. N o fabemos fi efte Señor tiene 
determinado negarnos el conocimiento de eftas 
leyes con que fe govierna la Machina , antes 
debemos efperar , que afsi como nos dexa co-j 
ger el fru to , querrá que trabajemos por ad-J 
quirirlo, y  quizá nos concederá algún dia. Con 
que parece , que todos nueítros esfuerzos fe 
han de dirigir á obfervar con la mayor exacti­
tud pofsible todos los Phcnomenos que nos ro­
dean , fiempre con la intención por delante de 
averiguar la verdad ,p o r el camino mas fenci-. 
l i o , y  sólido , que fe puede prefentar á nueftro 
difeurfo, y  limitado alcance.

Tarte II'. Cap. IV. 17  f
1 1  E l objeto principal, pues,  que llama 

las atenciones de todos los Aftronomos, Ma- 
¡thematicos, y  Philofophos, es la averigua­
ción de la caufa de que procede la variedad 
ide eftacionesdelaño, cuyo defeo es el defve-J 
Jo de todos ellos. LaGeometria eftá inceífan-3 
temente trabajando á efte f injpero aun no fe 
hadado con la clave. El Sol es el inftrumento 
principal que ofrece medios á la confecucion 
del intento , de modo , que fin él nada fe pue­
de fab er, pues es el principal cuerpo por cuyo 
inedio fe nos viene la luz , fin la q u a l , ni los 
,cjos pudieran v é r , n i  el entendimiento pudie-; 
¡ra tener materia de difeurrir. Por lo qual todos 
los cuidados , y  diligencias délos Mathemati- 
c o s , y  Aftronomos , fe dirigen á averiguar , y  
¡conocer el verdadero curfo del Sol ,  por fi fe 
puede penetrarla caufa , y  raíz de que proce­
den tantasdiverfas eftacionesdei año , y  á ef-; 
¡te fin fe eftán en todas partes haciendo las 
mas exa& as, y  sólidas obfervaciones. El dia 
de o y ,  aunque con dos movimientos qué fe 
atribuyen al Sol el uno diurno de 24 horas 
de Oriente á Occidente al rededor del Globo, 
y  otro annuo por la Ecliptica , fe compone , y, 
acomoda el computo del tiempo , y  eftaciones 
¡del año , confieffan todos , que en el Sol no 
caben dos movimientos contrarios á un tierna 
po , y  que la fupoficion de eftos dos moví-: 
mientos es únicamente para explicar la Efphe-

ra,
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f i ,  y  para Hacer ver,  que fi fuerte dable ímq 
primir én el Sol eftos dos movimientos en los 
términos que fe dice , fe verian fus efedos tai 
qual como experimentamos.

13 La Clave , ó Llave principal para éri  ̂
trar en el conocimiento de efta Eftrudura del 
Univerfo eftá encerrada en el verdadero curJ 
fo ,ó  movimiento que tiene el Sol , fupuéfto’ 
que por autoridad de las Sagradas Letras , y¡ 
por todo lo que nos informan nueftros fentidos 
eftá averiguado que tiene movimiento. Es im-í 
pofsible averiguar la realidad del modo coma» 
camina el Sol al rededor de la T ie rra , fin que 
primero fe averigüe fi efta Tierra tiene movi-i 
miento , ó  no en el centro del Univerfo. Y  a£* 
fi refumiendo todos los puntos en uno , es evi^ 
dente, y  c ierto , que el principio , fundamen^ 
t o , y  llave por donde fe ha dé lograr qualJ 
quier adelantamiento en el conocimiento dé 
efta Machina U niverfal, para caminar con fo-í 
lidez ,fe  encierra en la averiguación del movi-i 
miento , 6 imraobilidad del Globo Terra-' 
Lqueo.

14  Que efte Globo tiene movimiento prue­
bo yo  con el Teftimonio de las mifmas expe­
riencias , como fe puede ver en las pruebas qué 
doy en mi Tratado , a las que pudiera añadir 
otras muchas , que lo haré defpues. Efte mo­
vimiento del Globo es dulce , fuave, ajuftado,; 
y  por todos titulos concertado, pues es ni mas,-

Parte II. Cap. IF. 177 
Jmmettos corno el balanceo de un Funépendu^
lo de R e lo x , que por todos lados refpira har-4 
monia. Por m edio, y  con efte movimiento fe 
averigua el de el Sol al rededor del Globo , que 
és en Circulo perfedo , fin ninguna declina­
ción , fiempre igualmente diftaete de los pun-j 
tos N o rte ,  y  Sur del Cielo , caminando ds 
Oriente para O ccidente, íegun , y  cabalménté 
como nos informan nueftros fentidos. Todas 
las obfervaciones afleguran que fuponiendo en’ 
el Sol un movimiento annuo de Occidente á] 
Oriente en un Circulo obliquo llamado Eclip-; 
t ic a , no llega á cumplir la buelta en el punto 
mifmo donde empezó , fino al cabo de 36$s 
dias ( d ea  24. horas) y. horas , y  48. ó 4 9. 
minutos, confeífando al mifmo tiem po, que el 
Sol dá una buelta todos los dias al rededor del 
Globo de Oriente para Occidente. Con el mo-* 
vimiento balanceado que propongo y o  én el 
G lo b o , fe compone éfte del Sol con muchifsi-* 
ma mas fencillcz , y  fimplicidad: pues en 3 6 y ̂  
dias , hago ver que el Soldá 365. bueltasper- 
fedas al rededor del Globo de Oriente á O c­
cidente , fin necefsidad de movimiento contra­
rio , porque fobre no haver necefsidad del tal 
movimiento de Occidente á Oriente, la mifma 
luz natural enfeña , que es impofsible pueda 
caminar el Sol para atrás mientras vá caminan-i 
do para adelante. Pues aunque fe traygan tre­
cientos mil exempiares del como fe puede cx- 

Tor/i. I. Z  pli-
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plicar efte movimiento de retroceífo , apurada 
la materia en buena Phyf i ca, venimos á ave-, 
iiguar , que es impofsible pueda caminar un 
cuerpo en un tiempo ácia dos partes contra-; 
r ia s : porque fiendo uno el tiempo, no pueden] 
fer dos los movimientos. Dos exemplares tra>j 
heré para ia calificación de efta verdad > y  foni 
los miftnos que M Pluche trahe en fu Obra dej 
Efpedáculo para explicar el movimiento annuúj 
del Sol, El uno es de un Barquero quando car­
mina enfubir un Rio contra la corriente de el:yj 
el otro es de una Mofea qué puede caminar en 
la fuperficie de una rueda al contrario del fena 
tido en que la Rueda hace fu revolución.

15 Demos cafo que la Rueda dá bueltas 
con toda velocidad , de m o d o ,q u e  un punto, 
de fu fuperficie camine de Oriente para O cci­
dente , como fi dixeramos de la izquierda á la,’ 
derecha refpedo dé nueftra vifta. Si en efte 
punto ponemos una mancha , ófeñal immoble, 
és muy cierto que veremos defcribirle en el 
ayre tantas bueltas perfedas fin ninguna deeli-» 
nación , quantas huvieífe dado la Rueda ; pero 
colocado en aquel punto una Mofea con liber-; 
tad de caminar al contrario de la Rueda , de 
tal modo que venga á cumplir fu Circulo du-j 
rante laR u ed ad á 365.  bueltas, lo que en ef-; 
to obfervaremos es, que es impofsible camine 
la Mofea á un tiempo para Oriente , y  O cci­
dente : porque aunque veamos que la M ofea

dá
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3 á buéltas én la fuperficie de la Rueda como 
la feñal immoble, es certifsimo que fi ha dé 
hacer una buelta de Occidente para Oriente 
durante la Rueda 365. de Oriente para Occi-; 
dente> no fe le puede ver hacer fino 364. buel-: 
tas arrebatadas, y  una contraria; verificandofe 
por efte medio la realidad de que ha dexado 
de andar de Orienté para Occidente eneltiém-i 
po que ha andado de Occidente para Oriente; 
pues para verle á la Mofea cerrar 3 Circu-j 
los perfedos con el arrebatamiento de la Rué-: 
da , es precifo que efta dé 3 66 . bueltas perfec-í 
ta s , pues en 3 6 $. es impofsible fe verifique ha¿ 
yer caminado lá Mofea ai contrario de la 
Rueda*

1 6 C o n  el caminar del Barquero fucede lo] 
mifmo. El Barquero es arrebatado por el Rio 
ábaxo por fu corriente , no obftante el Barque-j 
ío  llega á fubir el R i o : pero e& muy confian-: 
t e ,  que las fuérzasde las diligencias que hace; 
el Barquero fobrepujan á la de la corriente; 
pues fi no fuera afsi no pudiera llegar á fúbir. 
El Barquero hace fuerza s i , y  mediante ella 
vence á la corriente : efta la llevára al Barque­
ro íi éftuvieífe quieto en fu Barco , y  entonces 
fe verificaría haver fido arrebatado en todo el 
tiempo ; pero fi el Barquero ha logrado fubir 
el Rio al cabo de mucho tiempo , es precita­
mente baxo de la condicion de haver dexado 
de caminar para abaxo en todos los inflantes

Z  z  que
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que ha empleado en fubir; porqúe és impofsL? 
J>le baxar , y  fubir en un mifmo tiempo.

1 7  Con que por eftas razones facamoSj¡ 
,que es impofsibleque un cuerpo deftinado pa*¡ 
í a  caminar acia un rumbo, pueda en untiem-j 
ipo ir a dos lados opueftos > y  de aqui la con¿ 

íequencia de que el Sol esimpofsiblepueda.té^ 
ner dos movimientos contrarios en un tiempo;

18 Confiándonos , pues , que el Sol tiene 
m ovim iento, y  probado de que no puede te-; 
ner mas de uno , áque efpecie de movimiento 
nos hemos de arrimar , fino á el que nueftrá 
iVitta , y  Cernidos nos informan ? Vemos que 
camina todos los dias de Oriente para Occi^ 
dente al rededor del Globo , y  abfolutamente 
no hemos podido alcanzar todavía á verle ca-̂  
minar de Occidente para O riente: pues cóma 
dexamos lo que vemos, y  tomamos lo que ncv 
Vemos , fíendo precifo , e indifpenfable que ha’ 
de fer uno, u otro , pues ambos es impofsible 
a un tiempo ? El defeo de fab er, y  conocer el 
movimiennto verdadero del S o l , fe dirige para, 
Ver por efte medio , el cómo , y  por qué caufa 
experimentamos la variedad de eftaciones del 
ano : y  lograndofe efte conocimiento por rae-; 
dio de la fencilla buelta que dá todos los dias 
al rededor del Globo en un Circulo perfefto,1 
fin necefsidad de otro opuefto movimiento,; 
por que hemos de dexar un conocimiento tan 

fencillo, y  sólido , por tomar una conocida

igr
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ignorancia , y  que confeífamos lá falta de la 
.exiftencia de la realidad?

19 Yá fe puede ver én mi Syfthéma el mó¡$ 
¡vimiento que doy á la T ierra , y  los teftimo^ 
pios de las experiencias que le acompañan pa*j 
ra probar fu realidad. Efte movimiento de 
¡ningún modo faca á la Tierra del centro del 
Mundo : pues para que falieífe era precifo que 
le  huvieífc dado quadruplicadamente mayor; 
En medio de darle movimiento á la Tierra , ef« 
ta nunca dexa de fer centro del Mundo , antes 
bien fe ve claramente que fiempre fe mantiene 
en el centro. Para verificarfe que la Tierra ef-í 
jtá en el centro del Mundo , parece que no fe 
pide rigurofamente que el de ella efte fiempre 
immoble en un lu ga r: bafta que aunque dexe 
efte punto fu fitio , no falga el cuerpo de la 
[Tierra del centro del Mundo. C on que fiendo» 
precifo que parafalir la Tierra de efte centro 
le huvieífc dado quatro veces mayor el movH 
m iento, no dandofele fino una de las quatrO 
partes que le debían facar, no folo no Cale, fina 
jque abfolutamente no fe opone efte movimien­
to  al fentido de mantenerle la Tierra en e l  
gentro del Munda.

20 Supongamos qué fe requieren quatro 
Votos para ganar el pleyto en efta queftion , y ( 
¡que éftos votos fe eftriven en la quanridad del 
movimiento de apartamiento de la Tierra ref-í 
pe£ o del céntco del Univerfo., La Tierra fegun

los
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los Geómetras tiene de diámetro como unas 
.2400.leguas: con que el femidiametro, qud 
es loq u e  únicamente ha de jugar en nueftra 
queftion , viene á fer de unas 1200. leguas. Ef-; 
tas repartidas en quatro v o to s , toca á cada uno 
300. leguas. Supuefto efto apartando el centró 
de la Tierra del centro del Mundo menos que 
las 1200. leguas , fe ve claramente que nunca, 
fale la Tierra de aquel centro. Con que con 
quanta mas razón fe verifica el que no fale dq 
c i ñ o  apartando mas que 300. leguas? Para, 
que falga dél centro del Mundo , y  fe verifi-j 
que que la Tierra no eftá en efte centro , es 
precifo que exceda d? 1200. leguas el aparta-? 
m iento: luego no teniendo efte en mi Syfthkj 
ma mas de laquarta parte , ó folo un voto dei 
los quatro que fe requieren para decidir la queft 
t i o n , es confequenciade que la Tierra no pier-j 
de el centro del M un do, y  que eftá fiempre 
en é l , aunque fe mueva. Un exemplar, ó fimil 
quiero traher aqui para que f i m  de apoyo a 
efte di¿tamen.

z t  Dos fugetos hicieron una apuefta fo-: 
bre fi Don Fulano eftaba en fu cafa , ó no. Cer-í 
rado el convenio fueron á ver quien ganaba: 
y  hallaron al Don Fulano paífeandofe en la Sa­
la de fu cafa, El que apoftó á que eftaba en 
cafa pedia inmediatamente el valor de la apuef­
ta ; pero el oiro fe opufo á que huvieífe gana­
do. El primero alegaba, y  decia : pues no le

he-
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hemos hallado en fu cafa? no eftáén ella ? que 
embarazo h a y ,  pues, ó qué dificultad para 
<qúé me pague V.md. como hombre de bien el, 
.valor que hemos apoftado ? El otro le refponi 
¡dio, que era cierto que fe le halló al Don Fu* 
laño en la Sala de fu cafa 5 peró que no eftaba; 
en la Sala , fino que andaba 3 y  aunque la SaJ 
la era una pieza de la cafa , no fe verificaba ef- 
jtár en ella con haverle hallado , fino que era 
precifo que eftuvieífe immoble , ó fentado , ó  
cd pie derecho en la ca far  y  mediante no fe?; 
efto afsi, fino qué fe le halló en movimien­
to  , no podia ganar la apuefta de que eftaba 
en fu cafa. Acudieron á la ju ft ic ia ,  y  mirando 
éfta corno frivolo el alegato del fegundo , le 
mandó pagar fu apuefta , refolviendo, qué pa  ̂
ra que fe verificaífe eftár en cafa el Don Fular! 
no , bailaba haverfele hallado en e lla : y  que la 
circunftancia de eftár paífeando en la Sala , no 
Je falvaba , ni le apartaba de la real eífencia del 
eftár de Don Fulanoen fu cafa.

z i  Examinefe aora efta caufa, y  mirefe fi 
t i  Juez procedió con juftificacion en la fenten-j 
cia : y  fi fe dixere que fue refuelto el cafo en 
jufticia, hagafeme á m i : pues en el movimien­
to que doy y o  á laTierra fucede identicamen-- 
te efto mifmo. Yo le hago paífear á la Tierra 
dentro de la miíaia Sala , que es el centro del 
Univeríoj pues en un paífeo ácia el Sur le hago 

andar 500. leguas: y  en otro otras tantas ácia
el
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6Í Norte. Y  fi no le Taco de la Sala t quinta 
menos dexa de eftár en fu cafa ?Si para la deJ 
cifion del pleyto originado de la apuefta, la cir-J 
cunftancia de haverfe hallado al Don Fulano 
en movimiento , no le libertó al otro dé una! 
fentencia juftifsima de condenación á la paga* 
p o rq u e  no fe me hará á mi igual jufticia,fi mtí 
afsifte el mifmo derecho que a aquel en un pley¿ 
to  enteramente idéntico?

23 El movimiento que doy y o  á la Tierra: 
en nada altera el orden del M undo; antes bien 
hago ver que todo quanto en el obfervamos; 
procede de efte movimiento, que es el caufal de 
todos los éfeítos, que hafta aqui nos han fido; 
de unos infatigables Phenomenos. El Fluxo , yj 
Refluxodel M a r , Phenomeno que ha agotado, 
los difeurfos de tantos Philofophos, fujeto y o  áj 
precifa confequencia del movimiento del Glo-: 
bo. La tranquilidad de las Aguas en el Mediter-j 
raneo, hago ver que es confequencia indifpen-í 
fable en la N aturaleza, y  precifamente fu jeta al 
movimiento que doy al Globo. El Phenomeno 
mas célebre, mas preciofo, y  mas peliagudo que 
fe  puede dár en la Naturaleza,es un efe&o que 
fe ha obfervado con la mayor puntualidad, con 
la mayor felicidad , y  con la mayor folidez , y  
conftancia que fe puede defear. Qual es efte? Ef­
te es el que ninguno de los hombres ha ofládo 
fondearle todavía; quiero decir,  ninguno fe ha 
atrevido á tentar la caufa de efte Phenomeno.

Yo

Varte II. Cap. IV. 18^
¡To Ké te nido, gracias á Dios, material con que 
tratar de el en mi Obra , y  me perfuado que he 
fujetado á precifa confequencia del movimiento 
del Globo. Vamos todavía á verlo mejor,

24 El Phenomeno de que hablo,es un efec-, 
fco de la carrera del Sol, que conftantemente ob- 
ferva todo el mundo. Quantos Aftronomos,Ma- 
thematicos , Geóm etras, Náuticos, y  todos, 
quintos no lo fon , obfervan que el Sol hace 
de Zenith en los dos dias Equinocciales á los ha-, 
bitadores de la Linea. Yen que aquellos dias 
tienen eftos habitadores fobre fu cabeza al Sol 
al tiempo del Medio dia: y  advierten, qué ocho 
días antes diftabade fu Zenith como unas fefen-; 
ta leguas ( hablo refpeítode la magnitud de los 
grados que para eftos cálculos ufan todos ) ácia. 
uno, u otro Emifpherio, u Polo, fegun la efta^ 
cion del año : y  que ocho dias defpues fe les 
aparta Otro tanto ácia el otro Polo. En el tiem-j 
po de los Solfticios fucedé muy de otro modo. 
Los habitadores del uno, ü otro Tropico ven 
el dia del Solfticio que les correfponde fobre fu 
cabeza al Sol al tiempo del medio dia: y  advier-i 
ten,que defde que eftaba fefenta leguas apar-i 
tado de fu Zenith hafta que vieron en él paílan 
mas de treinta dí as , y  luego para que fe alexe 
otro tanto de fus cabezas necefsita igual tiem­
po. Miran todos efte Phenomeno como un 
monte inaccefsible á fu conocimiento ; porque 
no pudiendo difeurrir, qué refpe&os puede te-i 
ner el Sol para que fe ma ntenga dos mefes dan- 

Tom. I. Aa " d o
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do buelras al Globo en las cercanias del Zeñitíf 
de los habitadores de los Tropicos, quando ape-i 
ñas fe mantiene quince dias al rededor, ó en la’ 
cercania de el de los habitadores de la Linead 

abandonan todo el eftudiodelaaveríguacionde 
fu caufa, paflandoaun á creer ¿ que es tal vez 
impofsible de hallarla. Como digo ninguno ha' 
oíTado todavía tomar la pluma en efte aflunto^ 
y  por lo mifmo es efte un Phenomeno de los 
mas peliagudos de toda la Naturaleza, al mife 
mo tiempo que es un efecto obfervado con la’ 
mayor conftancia , y  cuya éxiftenciafemantie-j 
necon tanto concierto , y  con tanta puntual^ 
dad en todos los figlos, que no tiene que véij 
con fu harmonía , y  con lo ajuftado de fu di~ 
reccion el Relox mas arreglado que han fa b ri­
cado los hombres. El concierto, y  harmonía; 
del mejor Relox de los hombres, fe altera al 
cabo de pocos dias, ó quando mas al cabo de 
pocos años: pero el efefto delSol en la diftri, 
bucion del tiempo haciendo fus bueltas en las 
cercanias del Zenithde los unos , y  otros habí-; 
tad ores, no tiene la menor alteración al cabo; 
de tantos miles de años, como fe vá obfervan-j 
do efto.Efte Phenomeno fujeto yo áprecifa con-j 
fequencia del movimiento ofeilado del Globo 
Terráqueo en el centro del Univerfo. La falta 
de declinación de laEftrella Polar para los ha­
bitadores de fu Polo, y  la precifion de fu decli­
nación para los que habitan fuera de é l , es otro 
Phenomeno bien confiante , y  cuya caufa tam--

po-j
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poco fe ha pretendido averiguar. Yo le fujeto a 
precifa confequencia del movimiento delGlo-i 
bo. Igualmente fujeto otros Phenomenos á pre-á 
jeifa confequencia de efte movimiento. Pregun-; 
to, pues, aora, es digno de que fea admitido mi 
S y f t h é m a ,  6 no? Si para probar la realidad deL 
movimiento de la Tierra fe pueden traher algu-» 

nos teftimonios, trayendo yo  los de las criatu­
ras infenllbles,parece que no me queda otro re  ̂

curfo,
25 Quiero yá  hacer ver las ventajas que 

ofrece, y  promete la publicación de mi Trata­
do > pero para que efto fe vea mejor es precifo 
recorrer los progreífos , y  adelantamientos que 
fe han logrado de la publicación de otros Syfri 

thémas.
26  Qué cofa mas defpreciable, qué la hyVj 

pothefis de l o s  Syfthémas Platonico ,  AnftoteliH 
co , y  Ptolomaico , refpe&o de la Aftronomia 
•prefenté? Noobftante, quien hade negar , que 
eftos infignés hombres fon acreedores áimmor-¡ 
tal memoria, y  aplaufo, folo porque dieron 
ocafion para adquirir nuevas luces en la Natu-; 
raleza , aunque fueífen falfos los principios que 
ellos eftablecieron en fus Syfthémas?

27 Q u é  principios mas abfurdos, temera­

rios, y  tan íin fundamento, que los que contie­
ne el Syfthéma Copernicano ? Prueba de efta 
verdad es el haver condenado la Iglefia , como 
abfurda, temeraria, y  expréflfamente repugnan­
te a l a  Sagrada Efcritura la propoficion princi-

Aa 1 pal
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pal que contiene de la immobilidad del Sol én 
el centro del Mundo: y  no fojamente por la au^ 
toridad de las Sagradas Letras fe falfifica íemé-3 
jante propoíicion, fino que aun con la razón,} 
y luces que alcanza nueftro limitado entendi-í 
m iento, fe prueba de mil maneras la impofsibi-j 
Jidad de la exiftencia de la realidad en aquélla.’ 
idea. Pero aun déxando al Soi aparte , fi acudid 
mos á los fundamentos que tiene efte Syfthéma.' 
para los dos movimientos que atribuye al Glo*í 
b o , hallaremos que tienen eftos el mifmo fem-* 
fclante , que aquella immobilidad. Tengo ex-j 
puefto lo que havia de fuceder en el mundo en¡ 
cafo que fueíTe dable la revolución diaria que 
cxpreíTa aquel Syfthéma , como fe puede ver eri 
la Objeción 2. de mi Tratado. Aora quiero ha­
cer ver , que aun en la colocacion que h a c e  de 
la Tierra en el Mundo cometió otro igual ab-¿ 
furdo. Correfpondiendo, y  pidiendo la Tier-í 
ia , no folo por la autoridad de las Sagradas Lé-¡ 
tras, fino aun por todos ios motivos que nos 
fuminiftran todas nueftras obfervaciones el cen­
tro del Mundo , le niega Copernico , ílendo 
afsi que toda lajufticia debida eftá á favor de 
la Tierra, que con tan fobrado derecho pide 
éíte lugar. Niegale, pues, Copernico enfuSyf- 
thetna, pues le deftina efte íicio al Sol, colocan«i 
dolé á la Tierra entre é l , y las Eftrellas fixas; 
efto es, entre el centro del Mundo , y el Firma­
mento, diftantc de fu verdadero íitio muchos 
millones de leguas. En aquella diftancia le hace

dar
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üar una revolución tan violenta todos los dias, 
que folo puede afíentir en ello el juicio que fe 
halla aun mucho mas diftante de fu lugar que 
quanto montan todos aquellos millones. En ef-¿ 
|ta mifma diftancia del centro le dá otro moví*? 
¡miento,que llama annuo,elqualfe compone de 
I365. poquitas imperfecciones, que como reza­
gos déla imperfeta revolución (tal vez no al  ̂
panzada por él ) vienen á formar un Circulo 
grande en el ayre , capaz fojamente de tener 
|a  mifma entrada que todo lo demás en qual-J 
quier mediano entendimiento : lo qual date 
mas patentemente explicado con figuras Geo-¡ 
ímetricas en el otro Tratado que feguirá á efte,' 
¡con la explicación del movimiento de la Luna, 
¡fin que eftoy trabajando. El Syfthéma Coper-; 
iiicano , no folamente difientedel fentirde las 
Sagradas Letras, y de toda razón en quanto al 
principio de la immobilidad del Sol en el centro, 
£lel Mundo , si también en quanto á fu coloca-^ 
’c ió n ,y la d e  la Tierra , negándole á efta el 
¡centro injuftamente, y  concediendole á aquel 
impropriamente. Lo que únicamente fe halla 
de bueno en efte Syfthéma , es hacernos vér, 
¡que fi fuefíe dable fu realidad, fe nos reprefen-j 
taria el movimiento, ó carrera quotidiana del 
Sol tal qual como aora fe nos reprefenta , aun¡ 
eftando immoble; pero es innegable, que aque-; 
Ha revolución tan violenta feria precifo que lo 
advirtieífemos nofotros con los fentidos; pues 

ílendo afsi, que el movimiento que doy yo á la
Tier-



Tierra es fin comparación mucho mas quieto',’ 
é infenfible,con todo eífofe fujeta á percepti* 
ble vifion délos ojos. Yá fe v e , pues , 1o que 
concurre á favor del Syfthéma Copernicano: y  
fiendo afsi que es opuefto al fentir detanfupre-, 
ma verdad , y  a codalo que nos enfeña,.y ma* 
nifieftanueftraluz natural,con todo eflo eftá 
admitido hypotheticamente por la Santa Sede, 
y  fe enfeña, difputa , y  arguye fobre él publi-; 
camente en el Mundo. Los fundamentos, y, 
principios de efte Syfthéma,es cierto que fon 
totalmente falfos ; no obftante, quien con jufti-; 
cia podrá dexar de apreciar el que huviefte fali-i 
do á lu z, y  confeífar al Autor digno de immor-; 
tal memoria; pues nos ha franqueado , y  dado 
oeafioude defcubrir mucho de bueno , y  de 
proceder con acierto en muchos ramos de efta 
materia, qué confidero impofsibles á lograrlos; 
fi Copernico no huvieífe dado ocafion para ello?

28 Cotejefe , pues , aora efte Syfthéma 
con el m io ,y  fe verá , que mi idea exce-í 
de con mil ventajas- á aquella en bondad , en 
lafencillez , y fimplicidad, en la folidez de 
fus principios , en la fácil inteligencia , en la 
concordancia con el fentir de las Sagradas Le-, 
tras , y  con quantas obfervaciones fe han hecho 
en el Mundo: pues no puede fer otra cofa , y  
mas fiendo ios principios de aquel conocida­
mente falfos, y los que doy yo en el mió con vi­
tes de dificuLtofifsima contradicción. La publi-; 
cacion de mi Syfthéma ofrece ocafion proba-!

ble-
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blcménte dé tocar con las manos la verdad,qué 
tanto fe defea hallar en.efte afíunto:y hallada ef-, 
ta , quien dudará que fe lograrán felices defeu-j 
bíimientosen la Naturaleza., con conocimiento, 
'de las caufas de tantos Phenoménos como nos 
rodean? Aun quando no concurrieífe efta pro-; 
bable efperanza , de folo v er , que mi Syfthé-; 
ma prueba al parecer el único , y  fencillo mo­
vimiento del Sol al rededor del Globo tan con-, 
forme con las obfervaciones, y con el informe 
déla razón ,y  los fentidos , dando una buelta 
todos los dias de Oriente para Occidente , pa-; 
réce que es acreedor de la publica lu z: y mas 
Jógrandofe con é l , y con otro tan fencillo mó-i 
yimiento irnpreífa en todos los demás Aftros, 
falir del empeño ,en  que hafta aqui fe han vifto. 
jnuy embarazados los hombres a cerca del curr* 
fo de ellos i el qual ofrezco explicarlo defpues 
( p u e s  e f t o y  trabajando en ello) con otras mu-a 
C h a s  cofas, fi efte primer paífo logra la fortu.-; 
na de fer conductor de alguna utilidad a la So- 
piedad , como lo efpero.

29 Son tantas las razones, que pudiera ex* 
poner en efta materia, que no cupieran en mu-; 
chifsimo papel; pero mirándolas, como fu per-; 
fluas, fobre las que llevo expueftas , las omito 
por aora ; folo concluyo diciendo , que def­
pues de apuradas todas ellas , quando no hu-¡ 
yiére mas recurfofe acudirá al fencillo informe 
de nueftros ojos, que tomando las correfpon-; 
dientes precauciones verán claramente moverfe
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la Tierra én que cada uno eftá habitando; qaé 
ni la refracción del ayre, n» otros argumentos 
phylofophicos podrán contradecirlo. Y íiendo 
efto afsi» y que efte movimiento nada tiene de 
repugnante á la Sagrada Efcritura; porque la1 
"Tierra nunca dexa de eftár en el centro delUni-i 
yerfo, parece, que aun quando fe opuíiera f<2 
debehypotheticamente admitir la publicaciori 
de mi nueva idea ,fupueftoqué fe permite ha­
blar del Syfthema Copernicano , aunqi s efte 
condenada por la Iglefia la propoficion que 
contiene de la immobilidad del Sol. Pues fi 
a q u el, no obftante de fer falfo, fe admite por; 
el alivio, y  ocaíion para facilitar nuevas luces,) 
parece que efte mió fe debe admitir con mas 
jufticia , porque contiene principios mas foli-j 
¡dos, mas ciertos, mas fencillos, y mas confor-i 
mes á todas lasexperiencias, y  á quanto la ra-j 
zo n , y  los fentidos nos informan , íiendo cier- 
¡to que con mil venta/as fe acerca , y  aproxima 
efte mas á la verdad ( íi es que no fe toca ya 
con ella) que no aquel , y  que feguramente 
ofrece fu publicación mas sólidos alivios* y co-¿ 
nocimientos mas reales en las piezas de que fq 
£ompone la Naturaleza, &c.
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